
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
    EL CAFÉ DE LAS NUEVE. El reencuentro 
 
    1ª edición 
 
      
 
    © Isabel Valero, 2024 
 
    © Fotografía de la autora: Archivo de la autora 
 
    © Corrección: Noni García 
 
    © Maquetación y diseño editorial: García de Saura 
 
      
 
      
 
      
 
    Esta es una obra de ficción. Aunque los lugares sean reales, los nombres, personajes y sucesos que aparecen son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas reales, empresas o similares es pura coincidencia. 
 
    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Artículo 270 y siguientes del Código Penal español). 
 
    

  

 
   
    Índice 
 
    Nota de la Autora 
 
    Capítulo 1 
 
    Capítulo 2 
 
    Capítulo 3 
 
    Capítulo 4 
 
    Capítulo 5 
 
    Capítulo 6 
 
    Capítulo 7 
 
    Capítulo 8 
 
    Capítulo 9 
 
    Capítulo 10 
 
    Capítulo 11 
 
    Capítulo 12 
 
    Capítulo 13 
 
    Capítulo 14 
 
    Capítulo 15 
 
    Capítulo 16 
 
    Capítulo 17 
 
    Capítulo 18 
 
    Capítulo 19 
 
    Capítulo 20 
 
    Capítulo 21 
 
    Epílogo 
 
    Agradecimientos 
 
    Biografía 
 
    
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Nota de la Autora 
 
    Esta novela me ha demostrado que los sueños pueden convertirse en realidad, cuando te esfuerzas y eres consciente de tu trabajo. 
 
    He comprendido que los miedos e inseguridades son parte de nuestro viaje en la vida. Debemos aprender a abordarlos como si fueran vagones de un tren. Siempre manteniendo una actitud positiva y quitando las piedras o rocas que la vida nos presenta. Gracias a esta novela, me siento más fuerte y segura, y hoy os puedo decir que la bilogía de «El café de las nueve» abre el camino hacia una nueva etapa. 
 
    ISABEL VALERO 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A vosotros lectores por confiar en mí.  
 
    A mis tres hombres: mi marido y mis hijos,  
 
    que son mi fuente de vida. Os amo, chicos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 1 
 
    Candela 
 
    Dios mío, ¡en el lío que me he metido! ¡Estoy embarazada! Me río sin saber muy bien qué hacer ni qué decir. ¿Llego a casa, le preparo a Rafa una cerveza con unas aceitunas y con una sonrisa le digo: «Sorpresa, ¡estoy en estado!»? No, no puedo hacer eso, ¿quién es el padre? La noche anterior al viaje tuve relaciones con mi esposo, y en Turquía me he acostado con Buraq. 
 
    En el tiempo que llevo en casa, Rafa y yo no hemos mantenido relaciones íntimas, ¿cómo puede ser posible? He estado segura de que el DIU no me traicionaría. Joder, ¡¿qué pasa conmigo?!, ¡¿qué he hecho a mi destino para caerle tan mal?! Conocí a Buraq, nos enamoramos, y tuvimos que separarnos por mi situación familiar, sufrimos, y el tiempo, en vez de sonreírnos, se ríe más de nosotros. 
 
    Mientras paseo, mis pies avanzan sin rumbo, los pensamientos van a más, mis hermanos saben lo de mi amante, cómo voy ahora y les digo que estoy… ¿Y si Rafael se pone a echar cuentas? Entre ellos no se parecen en nada: la piel de Rafa es clara, la de Buraq al contrario, tostada; el cabello de mi marido es castaño y liso, el de mi amante negro como el carbón y rizado; uno tiene los ojos marrones y el otro verdes, y ya no hablemos de los labios, Rafa finitos y Buraq gorditos y carnosos. Madre mía, ¡necesito un milagro! 
 
    No puedo engañar a mi esposo si el hijo es de otro, ni a Buraq en no decirle que tiene un descendiente. Haga lo que haga, vamos a sufrir todos. Me siento en un banco. Una riada se me ha formado en la boca del estómago, que va a la garganta como una cascada, las manos me sudan. 
 
    Observo a los patos en el agua, lo libres que son correteando y jugando. Llamo a Sofía, ella me puede aconsejar, conocerá algún médico que consiga adelantarme las pruebas, y lo más importante, saber de cuánto tiempo estoy. Me repito la misma pregunta, ¿existirá algún ensayo que me diga quién es el padre de mi bebé? Hijo mío, perdóname, vas a venir a este mundo con una madre que está trastornada. En el fondo de mi corazón, sé quién es el padre, Buraq me ha dejado una semilla de nuestro amor. Saco el móvil y llamo a mi amiga mientras las lágrimas pasean por mi rostro. 
 
    —Sofi, ¿qué tal?, ¿puedes hablar? 
 
    —Claro, dime, Cande, ¿pasa algo?, ¿estás llorando? 
 
    —Necesito pedirte un favor, me he metido en un lío bastante gordo, no sé cómo empezar —susurro—. Estoy embarazada. 
 
    —No me pilla de sorpresa, vamos a ver, ¿sabes quién es el padre? 
 
    —El día previo al viaje tuvimos intimidad Rafa y yo, bueno, con Buraq no hace falta que explique nada. —Nos reímos—. Desde que he vuelto, no he mantenido relaciones íntimas. 
 
    —¡Oh Señor! ¡¿El DIU?! Tenemos que ir al hospital a que te hagan una ecografía. 
 
    —Sofía, te recuerdo quiénes trabajan allí, mis cuñadas, ¿me puedes recomendar un sitio de confianza? 
 
    —Aquí en Guada no, te van a ver. Tus familiares están entre el hospital y la privada, con la lista de espera andan aligerando, mandando pacientes a la Clínica de la Antigua. —Silencio—. Llamaré a mi amiga Rosa, que trabaja en Madrid en una clínica, cuando contacte con ella, te cuento. Lo que me preocupa es el DIU, te puede producir infección o algo peor. 
 
    —Lo que el médico me ha explicado es que existe un porcentaje reducido de que el DIU se extravíe. Haciendo cuentas… ¡En el viaje tuve un leve sangrado! —El sollozo es incontrolable. 
 
    —Sí, es verdad, porfa, no llores más, peque, ¿dónde estás? 
 
    —Estoy asustada, ¿y si es de Buraq? Joder, amiga, yo creo que va a ser de él. Me encuentro en San Roque, me he puesto a caminar… 
 
    —Tengo una idea, hoy los niños no salen hasta las cinco, tienen inglés. Llama a las chicas y quedamos a comer. Qué mal sabor de boca tengo, estás metida en un buen lío. 
 
    —Mando un mensaje al grupo. Gracias, Sofía. 
 
    —Para eso están las amigas, lo que importa es que lo solucionemos. 
 
    —Menuda alternativa es estar engañando. Joder, voy a ser la nueva Pinocho a este paso. 
 
    —Exagerada, anda, pon en el grupo lo de la comida, en cosa de quince minutos estoy contigo. 
 
    —Ok, un beso. 
 
    Elijo las palabras correctas, decido omitir lo del embarazo, quiero evitarles un infarto al corazón. Madre mía, las puertas del infierno tienen un cartel grande dándome la bienvenida. Soy la bruja de los cuentos, cada dos palabras que digo, una y media son mentira. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Perfecto, ahora solo falta esperar sus caras de horror. Dios mío, ¿qué pensarán mis hermanos de mí? A ver, Álex se va a pillar un mosqueo monumental, me dirá que, cuando las cosas se hacen mal desde un principio, mal acaban. Pero recapacitará y me apoyará. Manu me preguntará si no tuve suficiente con ponerle los cuernos a mi marido, querrá saber quién es el padre o si tengo dudas de ello. Sí, creo que eso es lo que me van a decir, agacharé la cabeza y esperaré que la tormenta se aleje de mí. Y Belén… Belén me abrazará, y con dulces palabras, querrá que llame al turco y me despida ya de Rafa. No se lleva muy bien con él. La mejor opción es esperar, cuando tenga la cita con la amiga de Sofía, ya veré qué hago, hablaré con mis familiares. 
 
    ¿Y si aborto? Esa idea me provoca náuseas. Joder, mataría ya el amor de mi turco, ¿quién soy yo para interferir con la decisión del universo?, ¿todo lo malo me tiene que pasar a mí? Me queda rezar y rogar a Dios para que mi penitencia no sea dolorosa. Me suena el móvil y sonrío al ver que es el grupo de las Mamis del café. 
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    Mi doctora se dirige hacia mí, hablando por teléfono, sonriendo y gesticulando con las manos, me guiña un ojo saludándome. Mientras estoy sentada y comiendo pipas, veo a los patitos del embalse, que siguen jugando en libertad. Sí, esa es la liberación que necesito para estar con Buraq, su aroma y sus recuerdos invaden cada partícula de mi piel. Sus besos y sus abrazos. Me sentía segura, vivía en una burbuja donde nadie podía entrar. Cuando eres pequeña, te caes, tu madre te abraza, y el dolor desaparece. Me siento segura y en paz con Buraq, jo, extraño sus besos y sus caricias. Las lágrimas brotan como un manantial, la pena me ahoga, mientras el pañuelo de papel me recuerda lo enrojecida que tengo la nariz. 
 
    —Buenos días, señora. Joder, tía, ¡cada día me sorprendes más! 
 
    —Antes era aburrida y ahora estoy llena de emociones, soy una caja de sorpresas. ¡Ah! En las puertas del infierno ya han colgado el cartel de bienvenida con mi nombre. Jo, Sofi, he aburrido hasta a los patos. 
 
    —Qué ruda y exagerada eres —se ríe—. Las puertas del infierno, dice la bruta. Anda que no hay gente mala en este mundo y te van a coger a ti por haberte prendado de un míster. 
 
    —Sí, preñada y enamorada, ¡he tenido que ser malísima en mis otras vidas! Ay, Sofi, ¡el padre va a ser el amante! Voy a engañar a dos personas, que su pecado ha sido enamorarse de mí. ¿Sigues pensando que soy una exagerada? 
 
    —Lo que sé es que vas a tener argumento para escribir en tu novela. 
 
    —Nunca te he dicho lo mucho que me gusta tu humor. 
 
    —Dame pipas y levántate, vamos andando hasta el ayuntamiento. 
 
    Agarradas del brazo, me cuenta el día tan malo que ha tenido, el internet se ha tomado unas horas de relax, la sala de espera completa, han estado una hora de brazos cruzados y los pacientes agotados por la espera. 
 
    Caminamos juntas al restaurante, contando anécdotas del día a día, solo sé escuchar, mi juicio anda castigado contra la pared. Al entrar al bar, las veo sentadas con risas y, cómo no, el móvil entre las manos de Azahara haciendo selfies, sus risas son el eco del local. Mira que no tengo ánimo de nada y verlas a ellas hace que sonría durante un breve tiempo y se me olvide que me he convertido en un huevo Kinder. Con la carta en la mano, nos disponemos a pedir, y al ver las patatas con huevo y jamón, la boca se me hace agua. Sofía, sigilosa, me da una pequeña patada y sonrío con desgana al saber que estaré una temporada sin poder comer jamón. Lloro en el interior de mi desdicha. Pedimos unas raciones: sepia, patatas con pulpo, mejillones al vapor y oreja, otra cosa que no podía probar, y menos mal que no les dio por pedir embutido. 
 
    —¿Qué te ha dicho el médico? Me imagino que analíticas te habrá mandado. 
 
    —Sí, la semana que viene tengo que ir… Me han hecho una prueba de orina. 
 
    —¿Y? ¿Infección? —Azahara está preparando el móvil para hacernos un selfie. 
 
    —No, no jodas, ¿estás preñada? —Lorena se tapa la cara. 
 
    —Esta mañana me he enterado, me ha caído la noticia como un jarro de agua fría. —El manantial de lágrimas acude de nuevo—. No me regañéis, creo que el padre es Buraq, chicas, aconsejadme, no sé qué voy a hacer. No puedo abortar. —Me miran como si tuviera cuatro cabezas—. Por favor, ¡cerrad ya la boca! 
 
    —¿Cómo quieres que nos quedemos?, ¿vas a continuar con el embarazo? —Maca y el resto de las chicas esperan mi respuesta, las miro y me encojo de hombros. 
 
    —Nosotras no podemos decirte qué debes hacer, la decisión es tuya. Estaremos aquí para ayudarte. —Carmen me abraza. 
 
    —La rubia tiene razón, cada una de nosotras te podemos decir algo, pero la decisión es tuya. Te queremos, y a nuestro bebé lo vamos a cuidar y a mimar. —Rocío habla con voz animada. 
 
    —Tenéis razón, estoy cansada, chicas. El padre puede ser cualquiera de los dos, tengo mis dudas. Y si es de Rafa, no pasaría nada, pero ¿os imagináis que es de Buraq? O sea, mantengo a mi marido engañado, cuidando al hijo de mi amante y el verdadero padre en otro mundo, sin saber nada. 
 
    —Lo mejor es que hables con Rafa y que él decida. 
 
    —Azahara, cariño, mi esposo me puede matar y con razón. Tengo una aventura con un tío y me quedo preñada, y le digo que soy un huevo Kinder, que traigo sorpresa. 
 
    —¿Es mejor vivir con miedo? Ya eres mayor, Cande, y tienes que apechugar con las consecuencias. 
 
    —No nos adelantemos a los acontecimientos, primero que te vea mi amiga y ya vas viendo cómo encauzas tu vida. Sabemos todas quién es el padre. El culpable es el DIU, con la mala suerte que se ha movido o caído, es raro que pase, sí, pero en Turquía tuviste un leve manchado. 
 
    —Pues ya tenemos ganador, ¡el padre es Buraq! —Maca levanta la copa al aire, dando por zanjado el tema. 
 
    —Los problemas no vienen solos, Leyla y Omer están con nosotras, si el parecido del bebé es al padre, aquí se organiza una guerra mundial, no digo más —vocifera Rocío. 
 
    —No solamente es él, las cuentas encajan, chicas. —Con humor incisivo, habla Sofía. 
 
    —Joder, decidme, nenas, ¿qué hago? ¿Me escondo en una cueva y no salgo hasta que dé a luz? ¡Ayuda, me quiero morir, mi cuerpo acumula tanto estrés que solo me faltaba estar embarazada! O sea, esto es un castigo por poner los cuernos. 
 
    —Si me pongo un DIU, pienso usar a la par preservativo. Ah, ¡e iré a la ecografía! —Maca nos hace olvidar el mal trago. 
 
      
 
    Pasamos la tarde juntas con los niños en el parque, sentadas en un banco, comiendo pipas y charlando. Mi móvil suena, mi madre me está llamando, me levanto hacia la acera y me fijo en el coche negro que se encuentra estacionado, y mis articulaciones se activan. En una ocasión, charlando por teléfono con mis hermanos en una tarde, observé a través de la ventana un automóvil similar al que veo ahora. A los pocos días, mis amigas compartieron conmigo su miedo al creer que alguien las seguía. Después de colgar la llamada, me dirijo rápidamente hacia el grupo de mamás. 
 
    —Chicas, mirad ese coche con disimulo, es igual al que vi en mi casa. 
 
    —Es idéntico, no coincide la matrícula, pero sí modelo y color, y, cómo no, ¡las lunas y ventanillas tintadas! ¿Mucha casualidad? 
 
    —Carmen tiene razón. ¡¿Veis que no estamos locas?! —Azahara habla mordiéndose las uñas. 
 
    —La rubia y tú estáis en lo cierto, tenemos que ser valientes, vamos para allá y le preguntamos qué cojones quiere de nosotras. —Maca se alza decidida. 
 
    —Frena, todas no, levantaremos sospechas, iremos tú y yo, ellas se van a quedar aquí como si nada. —Sofía y Maca caminan con normalidad. 
 
    A nuestros cuerpos les han caído cien kilos de golpe, intentamos sonreír, es un gran esfuerzo para nuestro estado de ánimo. Tenemos dos teorías; una, nos estamos volviendo locas, las ganas de ver a los turcos nos hace ver pajaritos en lugares donde no existen, dos, son ellos, que se han cansado de esperar y vienen a buscarnos, llevarnos de vuelta a ese hogar del que nunca debimos salir. 
 
    Maca y Sofi no pueden hacer nada, ven a un hombre montarse en el sitio del copiloto. El conductor arranca y se va como un diablo. Nuestras teorías siguen vivas, ellos están tramando un plan o nosotras vemos fantasmas en cualquier parte. 
 
      
 
    Los gemelos me despiertan temprano, los sábados suelen jugar al fútbol, el embarazo me produce mucho sueño, las sábanas se pegan a mi piel que da gusto. Después del juego, acudimos a comer a casa de mi hermana Belén, que es el cumpleaños de mi sobrino Carlitos. 
 
    Hoy estoy más nerviosa y agitada. El partido comienza y mis peques se mueven por el campo como dos grandes futbolistas, chillo y animo, pero el sosiego no me tranquiliza. Miro a mi alrededor, la presencia de Buraq es tan notable, joder, ¿será que las hormonas me ciegan de esta forma? El corazón me palpita, soy un juez de un partido de tenis, no puedo parar de mirar a mi derecha e izquierda, muy dentro, una parte de mí desea encontrarse con Buraq, y la otra no, verle y no tocarle sería mi muerte. Cierro los ojos y escucho su voz, acaricio mi colgante y sé que está dentro de mi alma. 
 
    Mi obsesión por verle hace que mi atención esté en la nada, miro al frente y sonrío como una ilusa, ¿qué pensaba?, ¿que estaría escondido entre los matorrales? Se termina el partido y charlo con unos padres hasta que Manuel venga a buscarnos. Ah, Rafa no viene al cumpleaños de mi sobrino, ¡porque está trabajando! Veo el vehículo de mi hermano y llamo a mis gemelos. 
 
    Nos saludamos y le contamos que el partido ha sido un éxito y que han ganado. De refilón, observo un coche y mi mala leche me hace enervar. Le digo a mi hermano que se quede con los chicos, aligero el paso hasta el vehículo, el conductor baja hablando en otro idioma, con el móvil en la mano y con el capó subido, le hago preguntas y el buen individuo se encoge de hombros, intento ojear a través de las ventanillas y no puedo ver nada. Me observa con cara de preocupación; pareceré una loca, hablándole y metiendo la cabeza donde no debo, tanto me cabreo al no entenderme que le mando a la mierda. Oye, y tan a gusto que me quedo. 
 
      
 
    El cumpleaños es espectacular, risas y música, la diversión está servida, el embarazo me hace estar agotada y con mal talante, mi hermana me pide que deje a los peques a dormir, ellos se lo están pasando pipa con los primos y amigos, reflexiono y me da penita, así que los niños se quedan con ella. 
 
    Me despido de la familia, Manu se ofrece a llevarme y, las cosas como son, prefiero caminar y pensar, mi casa pilla cerca, a unos quince o veinte minutos. Cada uno de mis familiares me animan a quedarme, ya que está anocheciendo, menos Belén y Antonio, no quieren que me marche tan pronto, ya que Rafa no va a venir a dormir a casa. Quisiera decirles que ansío estar sola y que mi alma hoy me grita que algo más me va a pasar. 
 
    Salgo a la calle y pongo Spotify en mi móvil. Con los cascos ya puestos, mis canciones favoritas salen. Cómo no, Buraq viene a mí, sonrío como una tonta, hoy llevo la misma ropa que cuando le conocí, el famoso vestido de mercadillo. 
 
    Sus ojos son mis buenos días y sus besos las buenas noches. Contemplo la idea de contarle de mi estado, se alegraría muchísimo, es más, en alguna ocasión lo habíamos hablado. 
 
    Opto por coger el callejón, una sombra se oculta detrás de mí, me ponen una mano en la boca, y me forja a andar hacia atrás, me alejo de su pecho a fin de estar pegada en la pared, el corazón me regaña y mi diablilla salta de alegría. Abro los ojos como platos cuando mi visión es Buraq. Mis cuencas se llenan de lágrimas, he reconocido su tacto y su olor, el miedo se ha volcado de pasión, su contacto me eriza la piel como el primer día, retira despacio su palma de mi boca, más bien me está acariciando, se me caen de las manos unas carpetas. Encajamos a la perfección, nos quedamos inmóviles, madre mía, si estoy a su lado, ha venido a buscarme y protegerme, no me puedo creer que esté frente a mí, nuestras miradas hablan por sí solas, gritándonos amor. Me ojea de arriba abajo, me coge de las manos, su frente se queda pegada contra la mía, una sola respiración. Dejo en blanco mis preocupaciones, hoy quiero estar unos minutos con él, acariciarle, y si puede ser, besarle. 
 
    —Te amo, necesitaba verte y tenerte entre mis brazos. 
 
    —Buraq, no sé qué decirte, yo… —Me quedo de piedra, las palabras no me salen. 
 
    —Cande, has adelgazado mucho, ¿estás bien? —Si tú supieras, querido. 
 
    —No te preocupes, me encuentro genial, todo esto se me ha hecho cuesta arriba. —Mentiras. 
 
    —No me voy a rendir, he venido a quedarme, no pienso irme sin ti, es injusto que no podamos ser felices. 
 
    Y llega el beso; nuestros labios se encuentran tímidos, hasta que nuestras lenguas cogen el compás de la música. Guau, mi corazón galopa como un caballo, ¡soy feliz! Nos tocamos y mimamos nuestras almas, según como le beso, apoyo mis palmas en su nuca, mientras tanto, sus manos acarician mi espalda. Mi ser se envuelve entre los brazos del hombre que una vez el destino me arrebató. Cuanto más le amo, más tiritas necesito para mi corazón. 
 
    La voz de mi conciencia me llama una y otra vez pidiéndome que prosiga con el juego, presentándome un contrato; diciéndome que nunca más me recordaría mis miedos, y mis fantasmas se quedarían olvidados en el canapé, con el seguro echado. Aunque solo fuera por esta noche, mi esencia ansía sentir el calor del amor de mi amante. 
 
    Inicia ese juego que me resulta tan gratificante, una de sus manos se encuentra en mi cintura y la otra acaricia mi cuello, mientras sus besos son un tormento de lujuria, me veo fija en una montaña rusa y en la cima desprendo mis manos y grito por la adrenalina. Cuanto más alta estoy, más anhelo sus besos, se acerca a mis labios, y mi boca está seca por los nervios, mis piernas son de arcilla y mis palmas están sudorosas. Mima mi boca como si se tratara de un bebé, sus besos van con lentitud, su sonrisa pícara hace que me caiga al suelo, y sus palabras me dejan crucificada en la pared: 
 
    —He venido a quedarme, nuestro amor acaba de empezar una nueva etapa. — Su tortura hace que vaya dominando su juego. 
 
    Sus manos llegan hasta mis glúteos, me coge con una facilidad que me deja pasmada, la fuerza que tiene este hombre, por Dios. Mis piernas se unen a su pasión apoyadas en sus caderas, camina hasta el coche. Su chófer nos abre la puerta, sin soltarme, entramos dentro del vehículo, le dirige unas palabras a su hombre, que nos lleve a casa. 
 
    «Perdona, ¿a qué casa? ¿La tuya o la mía?». 
 
    Cierra la puerta y sonreímos. Mi rostro se queda atrapado en su cuello, las lágrimas son de felicidad, ¡estoy con Buraq! Ansío besar a mi turco, le observo y él está como yo, dos tontos enamorados llorando por amor, seguimos el compás de la lujuria. El conductor se encuentra entre nosotros, Buraq toca un botón y una pantalla nos divide. 
 
    —Te amo tantísimo, Cande, he venido a quedarme, nuestras vidas ya no se van a separar. 
 
    —Estás loco, Buraq. Hoy no hablaremos, vamos a mimar a estas almas dañadas, mañana será un nuevo día, hagamos esta noche mágica. 
 
    —Llevas el mismo vestido que cuando te vi por primera vez. ¿Ves que los astros se alinean para nuestro futuro? Es mi prenda favorita. 
 
    —Te amo, mi gruñón. 
 
    Sigo sentada encima de mi amante, mis piernas rodean su cintura, y el juego comienza. Estoy poseída por el deseo de sentirle a mi lado, nuestras lágrimas son testigo de una unión, nos dejamos llevar, hacemos el amor dentro del vehículo, sentimos volar nuestros corazones. Sentir sus besos en cada partícula de mi cuerpo, sus yemas recorrer mi costado y tenerlo, una vez más, dentro de mi ser hace que mi cuerpo se convierte en partitura con el registro de una melodía. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 2  
 
    Buraq 
 
    Cuando mi amigo Omer me dice que mi pelirroja está en estado, ese amor que tengo por ella se convierte en felicidad. La mujer que más amas está embarazada de ti. Llegas a tocar con las yemas de los dedos una parte del cielo. 
 
    Pero mi conciencia me llama a gritos, ¿y si el padre fuera el marido? Barajo esa posibilidad, si fuera de Rafael, me daría igual, yo amaría a ese niño del mismo modo que a los gemelos. 
 
    También me dice que ha llegado el momento de ir a buscar a Candela, tengo miedo a su reacción, si se niega a verme, tengo en mi contra su miedo de perder a su familia y defraudar a su madre y hermanos. 
 
    Hablo con Omer, quería que Lorena y Leyla estuvieran al corriente y tener su apoyo, en el momento que se enteren de todo lo que le rodea a mi mujer, ellas mismas me echarán un cable para recuperar lo que es mío. 
 
    —Hola, chicas, ¿qué tal estáis? 
 
    —¿Sabes que has enloquecido a mis amigas con tus locuras de ponerles a unos gorilas para que las sigan? —Lorena, con semblante serio, se dirige a Omer—: Y tú, teniendo en cuenta que mis chicas lo estaban pasando mal, no has hecho nada, los dos vivís como una puta cabra, ¿os creéis que podéis hacer lo que os sale de las narices? 
 
    —Tu marido no sabía nada, no le he querido meter en problemas. 
 
    —¿Tú piensas que soy tonta, Buraq? Tus primos llevan un par de días por aquí, Carmen vio a Elif, por cierto, les mandas recuerdos míos. —Mis familiares escuchan la conversación y entran dando la cara. 
 
    —¡Hola, chicas! —Leyla abraza a mis primos, en cambio, Lorena se enfrenta a mí. 
 
    —Da igual, valora lo que quieras, ¿vale? Sé que Candela está embarazada, he venido para quedarme con ella. Necesito tu ayuda, Lore. 
 
    —¡¿Qué dices, Buraq?! ¡Cande no está…! —La interrumpo. 
 
    —Si no te importa, no me creas estúpido, no soy tonto, estoy al corriente de todo. 
 
    —Pues sabes más que yo. 
 
    —Leyla, ¿tú tienes algo que decir, o tampoco estás al tanto? 
 
    Mi peque mira a su cuñada preocupada. 
 
    —Buraq, me acabo de enterar, yo no sé quién es el padre, aunque tenga mi intuición. —Se gira a Lore—. Lo siento, es mi hermano, espero que me entiendas. 
 
    —Cómo no te voy a comprender. Dime, ¿quién te lo ha contado, Buraq? Si hace una semana que se enteró Cande y solo lo sabemos nosotras. 
 
    —Tengo contactos hasta debajo de las piedras. 
 
    —¿Tú no entiendes lo que es el respeto? —alza la voz Lorena. 
 
    —Amo a Candela, y cuando hablamos de lo que es mío, lo siento, pero seré un grano en el culo, necesito tu ayuda para que nadie salga herido. 
 
    —¿Qué pretendes que haga? ¿Que traicione a mi amiga? Estás muy equivocado si intuyes que voy a fallar a mi pelirroja para ayudarte. 
 
    —¿Quieres verla en una depresión? Necesita que alguien le dé un pequeño empujón, qué mejor que vosotras. Te voy a ser sincero, estoy desesperado por el amor de mi mujer, sin ella, mi vida no tiene sentido. Os necesitamos para poder ser felices. —Vuelvo a sentir la miga de pan en mi garganta, me resulta difícil tragarla. 
 
    —Jolín, me pones en una situación complicada, ¡dime qué hago! 
 
    Leyla anda por la sala acariciándose el cuello, es igual que Omer con el estrés, poseen el tic de tocarse la nuca. 
 
    —He visto a Rafa hoy, me ha comentado que se iba a trabajar a Madrid —observa a su cuñada—. Cande tiene un cumple de su sobrino, Belén está a favor de lo vuestro, y lo celebran en su casa. Si habláramos con ella, los nenes se pueden quedar a dormir con los primos. Y así todo sería más fácil para que vosotros pudierais conversar. ¿Tú qué opinas, Lore? 
 
    —Hombre, la idea es cojonuda. Me vais a decir que soy boba, estoy actuando a sus espaldas. Prométeme que no vas a decir que te hemos ayudado, hazle ver que tú tenías la intuición de que hoy volvería sola. 
 
    —Gracias, Lore, ¿no te importa llamar a su hermana? Estoy de los nervios, necesito reflexionar. 
 
    Camina a su bolso y coge el móvil, mantiene una conversación con Belén, me hace un gesto para que acuda a donde está. 
 
    —Desea hablar contigo. —Mis piernas se han convertido en un huracán, mis manos sudan y mi cabeza va al compás de mis articulaciones. Con un gesto, digo que sí. 
 
    —Buenas tardes, Belén, ¿cómo te encuentras? ¡Felicitaciones por el cumpleaños! 
 
    —Gracias, Buraq. Ahora quiero que me cuentes qué estás haciendo en España. Y solo te pido que no vayas con rodeos. Sé sincero conmigo si pretendes que te ayude. 
 
    —Amo a tu hermana, no puedo estar sin ella, al igual que ella sin mí. —Las chicas me hacen señas para que no diga nada del embarazo—. He regresado para luchar por el amor que tengo por Cande, quiero estar toda la vida con tu hermana. —Se han ido de golpe los cien kilos que tenía de más. 
 
    —Muy bien, te creo, siento que tus palabras son sinceras. Te pido que cuides de mi peque, estoy preocupada por ella. 
 
    —Te lo prometo, ayúdame y verás a mi pelirroja siempre con una gran sonrisa. Candela tiene miedo y sé que posee unos valores muy profundos, esa ética le va a hacer infeliz. Y por tus sobrinos, no te preocupes, los cuidaré como si fueran míos. 
 
    —Muy bien, estaré en contacto con Lore. 
 
    —Muchísimas gracias, Belén. Te agradezco lo que estás haciendo por nosotros, si necesitas algún día algo, ya sabes con quién puedes contar. 
 
    —Deseo ver feliz a Cande, la dejo en tus manos, cuídala y mímala. 
 
    —Estoy deseando, así será, te lo prometo. 
 
    —Bueno, guardemos los llantos para otro día, ahora a recuperar a la cabezota, ten cuidado con mi cuñado, lleva unos años… que está un tanto extraño. 
 
    —No te preocupes por Rafa, ese problema es mío, ya sé lo que tengo que hacer. 
 
    —Me dejas intranquila, ¿sabes tú algo que yo no sepa? Me gustaría una mañana hablar contigo, mi marido se ha enterado de cosas… que me cuesta creer. 
 
    —Si es lo que yo sé, te puedo decir que sí, cuando quieras quedar conmigo o, bueno, mejor dicho, si tu esposo y tú deseáis hablar, podemos vernos. El huraño puede meter en problemas a Candela, y no se lo voy a permitir. 
 
    —Me da miedo lo que me dices, pásame tu número y yo misma te mandaré un wasap, ¿te parece? 
 
    —Por mí perfecto, ahora se lo pido a Lorena. 
 
    —Te dejo, tengo una intrusa entrando a mi cocina, ¡adiós, cuñado! 
 
    Escucho el pi, pi, pi. Saber que la hermana de mi mujer me apoya es un punto a mi favor. Le pido a Lore que me pase el contacto, enseguida le mando un mensaje. 
 
    Es hora de poner mis cartas encima de la mesa y tener a las chicas de mi lado, Lorena es una mujer fuerte y honrada, si le digo los trapicheos de Rafael, sé que va a proteger a su amiga. 
 
    —Lore, ¿puedo confiar en ti? 
 
    —Hombre, a estas alturas, ¡te diré! Qué pasa, te he escuchado conversar con Belén y veo que algo no va bien. 
 
    —Me tienes que jurar que no vas a hablar con nadie de lo que vamos a contarte. 
 
    —Jolín, me estás asustando, puedes confiar en mí. 
 
    —Muy bien. Murat, trae las carpetas de Rafa. Elif, pide que nos traigan unos cafés. —Las chicas se miran, la mujer de mi amigo coge de la mano a Leyla, intenta controlar sus nervios. 
 
    —Buraq, no me digas que anda en el mundo de las drogas porque, mira, no te voy a creer, o que ha matado a alguien. —Me río, la verdad es que sus caras son de misterio. 
 
    —No, no ha asesinado a nadie, que yo sepa, no se droga. Pero sí sé que anda estafando en su trabajo, se está forrando el tío, hasta hace poco, sé que ha tenido una relación con la amiga de mi mujer, Loli, iba dos veces a la semana a la consulta. Lo último que sé es que se ha pillado una casa en un pueblo de Valencia, suponemos que se va a ir a vivir allí. 
 
    —¿Te acuerdas, Lore, que te comenté que esa mujer no me gustaba? Su mirada no es honesta y su sonrisa forzada —aclara Leyla. 
 
    —Nunca me ha caído bien esa chica —suspira—. Jolín, no me puedo creer lo que me estás contando de Rafa, es un hombre trabajador. Es verdad que lleva un tiempo haciendo viajes a Madrid todas las semanas, suele hacer noche. 
 
    —Fíjate bien en estas fotografías, Lorena. —Se acerca hasta mi mesa, le ofrezco mi silla, y se echa la mano a la boca al verlas. 
 
    —¡No puede ser verdad! —Se limpia las lágrimas—. Estoy flipando, es mi ex el constructor que sale en la imagen. ¿El sobre que le entrega Rafa qué es? Dios mío, ¿qué han hecho? —Le doy el segundo documento, donde el ogro se ve con mujeres, que intuimos que serán amigas de mi pelirroja—. Loli, ¿perdona? —Su expresión me convierte en una roca, hay un detalle que se me ha pasado—. Joder, joder, joder. No está con Loli, madre mía, ¡es su compañera de piso! La coincidencia es que es la exnovia de Rafael. Me enteré ayer, fui hacer la compra a Mercadona y me las encontré. Me picó la curiosidad, pregunté y me dijeron que eran compañeras. Se llama Irene, los astros se lo están pasando genial, trabaja en la inmobiliaria con el innombrable y también es profesora de no sé... 
 
    —Cuñada, te voy a refrescar la memoria. La última vez que nos tomamos un café todas juntas, Loli comentó que su sueño pronto se cumpliría, ¿te acuerdas? Gloria canturreó: «Sí, con el dinero que tenemos». Loli, con aire de grandeza, contestó: «Me junto con quien tengo que estar, la suerte, ya sabéis...». 
 
    —¿Andan engañando a una buena persona? Será mala la tía. Buraq, ¿cómo están consiguiendo todo ese dinero? Mi amiga lleva una vida normal, sin lujos. 
 
    —Mi mujer no sabe nada, quiere que firme unos documentos para la compra de una vivienda. En el momento que salga la firma de mi pelirroja, ahí es donde él queda lejos de los chanchullos que está cometiendo, si algo fuera mal, la que saldría mal parada sería ella. 
 
    Lorena llora desconsolada, su cara es de preocupación por su amiga. Omer la abraza y le muestra su afecto, le habla para que se tranquilice. Leyla me arropa en sus brazos, me susurra que cuente con su apoyo. Es mi peque, el amor de una hermana que tanta falta me ha hecho. Con la muerte de Yasemin, fue haciéndose un hueco en mi vida, sus risas me recordaban la felicidad, sus besos, el amor. La peque, sin saberlo, siempre me ha ayudado, no he caído en una depresión por ella, por su cabezonería en salir y ver un arcoíris. Leyla rompe el silencio. 
 
    —Tenemos que juntarnos con Gloria, María y las chicas, nos pueden ayudar, ahora más que nunca debemos unirnos para proteger a nuestra amiga. 
 
    —Tienes razón, Leyla. Buraq, ¿cuánto tiempo tenemos? Me explico, para ayudar a la pelirroja —su voz se encuentra quebrada. 
 
    —Lore, mi mujer no va a firmar nada, ya nos hemos puesto en contacto con el banco, pero no me fío de Rafa, es bastante hábil, hoy le he conocido, para que veas, el azar ha hecho que nos viéramos y nos conociéramos, me ha dado una tarjeta por si estoy interesado en comprar una vivienda. 
 
    Recibo un mensaje de Belén, mis manos están forjando una escultura, no reparo en desbloquear el móvil. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —Os prometo que a mi mujer no le va a pasar nada. Lorena, dentro de dos días podemos reunirnos todos, yo me encargo de decírselo a Belén. Mantenme informado con lo que te digan las chicas. No sé cómo pagaros lo que estáis haciendo, os lo agradezco. 
 
    —Protegiendo a la pelirroja, no le comentes lo del embarazo, está en modo de qué me ha sucedido. Recuerda no delatarnos. 
 
    Desde que he llegado a España, me he vuelto un ñoño, la arropo entre mis brazos y dejo un beso en su mejilla. 
 
    —La protegeré con mi vida, si alguien se atreve a hacerle algo, me lo cargo. Desde hoy, Candela va a tener lágrimas de felicidad, como Buraq que me llamo. 
 
    —Difícil lo tienes, es muy cabezota. 
 
    —Os dejo, me voy a una misión, recuperar a una pelirroja. 
 
    Me monto en el vehículo, camino a la casa de mi futura cuñada. Antes de llegar, Samir, mi chófer, me da instrucciones de dónde vamos a ir, me explica que a apenas unas calles hay un callejón. Me comenta que, en el interior del vehículo, hay un botón; en el momento en que lo toque, saldrá un panel que hará que la parte trasera esté con intimidad. Observo a mi amigo afirmando que he comprendido hasta el más mínimo detalle. Me preocupa que salga corriendo y todo lo que tenemos previsto se caiga al suelo. Aparcamos en la zona alta, rezando estoy para que no se asuste, o que los niños se arrepientan a última hora y quieran regresar a su casa. Miro el móvil y veo unos wasaps. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Mi corazón late con fuerza, está acelerando en los últimos cien metros de la meta, es verla y la sonrisa sale por sí sola, soy una flor en el campo. Y los astros se vuelven a hacer amigos míos, lleva el mismo vestuario que el día que nos conocimos. Sí señor, eso quiere decir que las casualidades existen. ¿Y si es lo contrario? ¿Y si tiene miedo y me rechaza? Mi espalda se convierte en una roca, mi mandíbula se tensa, las palabras se quedan en el paladar, mi saliva no se acuerda del recorrido que tiene que hacer. La vista se nubla por la incertidumbre. Samir se introduce por el callejón, está anocheciendo, mi compinche me indica que salga, y me dice dónde tengo que quedarme para que no me vea. Bajo del vehículo dando a mis piernas instrucciones de que caminen. 
 
    Vigilo la zona y me coloco una gorra, llevo unos Levi’s desgastados, una camiseta blanca y una cazadora vaquera. Menos mal que no me ha dado por ponerme uno de mis trajes de Armani, si no, daría bien el cante. Al ver la figura de mi diosa, mis nervios recorren mi entidad, las manos las tengo sudorosas y a cada instante intento deshacer y tragar la maldita miga que tengo atrapada en mi garganta, con el fin de que baje hasta el estómago. Me limpio el sudor de la frente, se me ha quedado la mente en blanco, no sé lo que tengo que hacer. 
 
    Cierro los ojos y suplico a mi hermana que desde el cielo me ayude. Voy despacio hacia ella. Si la llamara, podría reconocer mi voz y huir, el terror se apodera de mi mente y cuerpo. Doy dos pasos más, estoy pegado a su espalda, y mis ansias no me dejan desistir; estiro el brazo y mi palma queda justo en sus labios, sus omoplatos en mi torso. Mi mano izquierda arropa su cintura, la voy llevando a paso lento a un muro de cemento con ladrillos, la giro con riguroso cuidado para que se quede entre mis brazos y no pueda escapar. Mis dedos acarician su rostro, mis cuencas están a punto de estallar por la cantidad de agua salada que estoy almacenando. 
 
    No puedo permitir que me vea débil, me tiene que ver seguro. Acaricio sus labios, sus ojos están llenos de un amor por mí que hace que trague más saliva de la cuenta. Bajo mis brazos, junto mis manos con las suyas, mi pelirroja enlaza sus dedos con los míos, apoyo mi frente contra la de Candela. 
 
    Daría mi vida por saber lo que está pensando en estos momentos. Me tengo que morder la lengua y no decirle que sé la verdad, ¡que vamos a ser padres! Me armo de valor y la beso, un precioso baile comienza a danzar, a darnos la bienvenida a este amor. Nuestra pasión sigue igual. Hoy, mi músculo llamado corazón se encuentra sollozando de felicidad, mi alma está dando la bienvenida a Candela, su dueña, para no separarse de ella nunca más. ¿Seré idiota?, no puedo controlar a mi soldado, ya está en la primera fila dispuesto a romper filas. Mis besos son tortura para Cande, me lo estoy pasando pipa, recordando su olor y sintiendo su piel con la mía. Hoy he comprendido que mis oraciones se atienden y, cómo no, vuelvo a ponerme de rodillas pidiendo que esta noche sea mía. 
 
    No hablamos, beso su vena yugular, hoy soy ese actor de las novelas que todo el mundo quiere, el que lucha por su chica. Sonrío en mi interior. En estos días he estado cabreado y triste, y ahora soy feliz, ¿cómo es posible? Que alguien me lo explique, ¿estaré loco? ¿El amor te hace ver en todo momento un arcoíris? ¡Y yo que me reía cuando mis amigos hacían tonterías! ¡Y voy yo y salto el charco! Buraq, ¡estás enamorado hasta los huesos! 
 
    Mi diosa juguetea con su palma izquierda en mi nuca, con la derecha, con mi pelo, me echa la cabeza hacia atrás, me mira a los ojos, me muerde el labio inferior. Mi ser reacciona como un volcán, acaricio su fina espalda, la mente se va nublando, no soy Buraq. ¿Soy una marioneta en su poder? ¡Sí, soy eso! A cada instante susurro lo mucho que la amo, que he llegado y voy a luchar por su amor. Mis manos bajan hasta sus glúteos, joder, lo que los he echado de menos, mis palmas se están poniendo moradas de saborear su piel. ¡Me estoy volviendo loco! 
 
    Agarro sus muslos haciendo que sus piernas se queden envueltas en mi cadera. Voy en modo zombi camino al vehículo, Samir abre la puerta, Candela tiene su rostro en mi cuello, no la suelto, pesa como una pluma. Un sentimiento recorre mi ser, la puñetera miga se ha vuelto a instalar en mi garganta, ¿se quiere adueñar de mi cuerpo, o qué? Con sumo cuidado, entramos al coche, acaricio sus pecas, y le guiño un ojo a mi amigo para que entienda que es hora de marchar en dirección a nuestro hogar. 
 
    Chasquea la lengua, sonríe y cierra la puerta. Aspiro a encontrarme como en Turquía, cuando no teníamos miedo de besarnos. Observo a mi alrededor hasta que doy con el puñetero botón, el panel se sube y mi cuerpo se va relajando. 
 
    —Nadie nos va a escuchar. Dios mío, ¡qué feliz soy! 
 
    —Estás como una cabra, hoy no hablemos, vamos a mimar a nuestras almas, mañana será un nuevo día. Buraq, hagamos que esta noche sea mágica. 
 
    —Dios mío, te he extrañado. —Huelo mi prenda favorita, y el aroma de su piel hace que mi entrepierna sea más dolorosa. 
 
    —Cállate y bésame. Te amo, Buraq. 
 
    Mis cuencas están a rebosar, no puedo retener más ese río que tengo en mi cuerpo. Candela levanta la cabeza, los dos comenzamos a llorar, no decimos nada, solo nos besamos. Nos acariciamos, nuestros cuerpos se encuentran en un desierto en busca del cofre llamado lujuria. 
 
    Estoy como un quinceañero, cuando tiene delante de sí a la chica más popular del instituto dándole un beso. Así me encuentro ahora, viéndome con los granos en la frente, el aparato en mi dentadura y rezando para que la diosa no se vaya de mi lado. 
 
    Candela está igual que yo, escucharla gemir me vuelve loco, le retiro su ropa interior, me observa con deseo, se mueve pidiéndome más, me desabrocho el pantalón y por fin la hago mía. La verdad es que nunca había hecho el amor con lágrimas, pero, en esta ocasión, son de felicidad, los dos llegamos al mismo instante al placer. 
 
    Joder, hay un momento que pienso en mi hijo, que se encuentra en la barriga de la mujer que amo y no he sido nada pausado. Joder, ese placer que tanto he anhelado, que me ha quitado tantas veces el sueño. Esta noche nos va a fortalecer, nuestro amor va a ser más sólido. Permanecemos en la misma postura, Candela entre mis brazos es un bebé, apoya su cara en mi pecho. Ordeno a mi mente mantener la calma, no sé muy bien dónde nos va a llevar Samir, si al hogar de Candela o al mío, me da igual todo, solo deseo estar a su lado. Mis dedos repasan el cuerpo de mi pelirroja, ella, por momentos, besa mi torso, sus manos trazan círculos en mi brazo. Viajamos en silencio, mi melancolía ha atravesado con una espada el dolor, y ahora es amar y hablar a través de la mirada. 
 
    El vehículo se detiene, Candela sigue en la misma posición, levanta su rostro hasta mí, me besa y me muerde el labio inferior. Me dan fuerzas esas caricias, abro la puerta del coche, intenta separarse de mí, mi ego y mis deseos de sentir su piel no permiten que deje frío mis huesos. Sonríe y apoya su cabeza en mi hombro, vocalizo «te debo una» a Samir. La puerta de mi casa ya se encuentra abierta gracias a mi amigo, un rayo de pensamiento me viene de subirle el sueldo a este gran hombre. 
 
    Aligero el paso por las escaleras hasta mi habitación. Observo a mi alrededor, ¿cuál es mi alcoba? He estado tan poco en esta casa. Doy con ella y entramos, me niego a soltarla, joder, pesa como una pluma, su calor sienta tan bien, mi alma está cubierta de afecto. 
 
    La tumbo en mi cama y las caricias se funden en un mar de oleaje, mi cuerpo es un volcán en erupción, sus besos juegan con mi ser, mis dedos acarician sus partículas. Juego con sus sensibles pezones, mi palma se recrea con cada parte de su cuerpo. Apoya sus manos en mi cuello, su lengua recorre mis mandíbulas. Mis fuerzas están a punto de desfallecer. Entro con fuerza y su lengua acaricia mis labios, cuando está a punto de llegar a la cima, sus manos agarran con fuerza mis glúteos, su cuerpo se arquea y su mirada me incita a que vaya a buscar la fruta prohibida. Cierro los ojos y suspiro de amor, esquivo los pensamientos negativos. 
 
    Cuando mi diosa se queda dormida, acaricio su vientre sintiendo el fruto que crece en su interior, la abrazo hasta que mis párpados se cierran de puro cansancio. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 3  
 
    Candela 
 
    Al abrir los ojos y encontrarme con Buraq, me tengo que pellizcar dos veces para creerme que no estoy viviendo en un cuento donde los elfos y las hadas han sido las encargadas de esta mágica noche. Hasta hoy, al acostarme, pedía a Dios que pusiera a Buraq en mi camino cuando lo considerara oportuno y, jolín, se ha hecho realidad. ¿Tendré el atrapasueños de Turquía todavía conmigo? Si soy tan débil, ¿cómo voy a superar esto? Acaricio su nariz, sus pómulos, esas costillas que una vez fueron heridas por mi amor, juego con su cabello, beso su barbilla y boca. Ahí es cuando mi amante se despierta y, al encontrarme desprevenida, me coge y me sube encima de él. 
 
    —¡Buenos días, princesa! 
 
    —Hola, ¿qué tal tu brazo y tus costillas? —Me quedo alucinada de la forma en que este hombre me coge. 
 
    —El otro día fui a la revisión y me ha dicho el médico que estoy recuperado. 
 
    —Me alegro, gracias a Dios. 
 
    Me incorporo y voy al baño, Buraq está otra vez dormido, hemos vuelto a hacer el amor. Mis pensamientos son una montaña rusa. ¿Me he vuelto loca? Estoy dañando a las personas que quiero. Si me arreglo y me voy, ¿vendría hasta mi casa a buscarme? 
 
    Unas lágrimas caen por mis pecas, el recuerdo del aeropuerto cuando regresaba a mi hogar, en el momento del avión y verle hundido y chillando. Ha perdido peso, joder, qué hago. Apoyo mis manos en el frío de los azulejos, ¡Tengo dos hijos! No van a comprender que su madre se ha enamorado de otro hombre. Vale, sí, se me olvidaba, ¡estoy embarazada! ¿Cómo van a encajar esta situación? Fatal, normal, ¡su madre se ha vuelto una trastornada! ¿Será la crisis de los cuarenta? ¿Nunca he sido dichosa hasta ahora? ¿He vivido en un cuento donde quería hacer a todo el mundo feliz menos a mí? Señor, dime qué hago, mándame un mensaje, porfa, me estoy volviendo loca. 
 
    Salgo de la ducha, una toalla envuelve mi cabello, me pongo el albornoz gris de Buraq, y ahí está él, de espaldas a mí, ojeando el exterior, fíjate lo grande que es el ventanal y ante él se queda diminuto. Lleva puesta la camiseta blanca de ayer, mis pies recorren el pasillo sin ser consciente de que estoy caminando. 
 
    —Buenos días, Buraq. —No se gira, sigue con su mirada al exterior. Al ver que no reacciona, camino hacia él, apoyo mis brazos en su espalda—. Decía buenos días. —Enlaza su mano con la mía, me da un beso, con la otra, le sigo abrazando. 
 
    —Hola, princesa. —Por su voz, sé qué está ahogando el llanto. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    Se gira ante mí y me besa en la frente, me abraza, y como es costumbre, me coge entre sus brazos, me lleva hasta la cocina, voy alucinada, madre mía, en mi casa me levanto con malas caras y con llanto, y aquí, en cambio, él arropándome en sus brazos. Me sienta en un taburete alto, esquiva mirarme. Se dirige a la cafetera a preparar el café. ¡Qué olor, Dios mío! 
 
    Calienta una jarra de leche en el microondas, en un plato sirve dos cruasanes, lo coloca en una bandeja, ahí tiene ya la mantequilla y el azúcar, lo lleva al jardín, entra con semblante serio, me atrapa la mano y salimos al exterior. En el desayuno, ha estado más bien silencioso, su afán ha sido que comiera por un mes, me ha recordado la película de Cincuenta sombras de Grey. Sin duda, podría ser Buraq. 
 
    Terminamos y acaricio su mano, sin decir nada, me coge y me sienta en las piernas, acomodo mi cabeza en su pecho, mis dedos van formando figuras en su antebrazo. El silencio me gusta, me forja a sentirme segura en sus brazos, no deseamos romper esta armonía. Tengo muchas preguntas, y él me las tiene que aclarar. Antes de llegar a casa, quiero y deseo reparar el daño, voy a volver a golpear nuestro amor. 
 
    —Buraq, ¿cuánto tiempo vas a estar en España? 
 
    —Ayer te lo comenté, no me voy a ir a ninguna parte sin ti. 
 
    —Te recuerdo que estoy casada y tengo dos hijos. 
 
    —Te hago la misma pregunta, ¿sabes que te amo? Y sí, sé muy bien que tienes dos hijos. Ah, por cierto, ¡juegan como dioses al fútbol! 
 
    —¿Fuiste ayer al partido? Estás mal. 
 
    —Sí, me escondí, me encantó verlos jugar, tengo pensado hablar con unos contactos míos para que los ojeen. 
 
    —No —alzo la voz—, ¿sabes quién estaba allí? 
 
    —Sí, el estirado de tu marido. Mira que es feo de cojones el traje que llevaba. 
 
    —Eh… —Intento levantarme y no me deja—. ¿Cómo te atreves a ponerme en peligro? 
 
    —Que yo sepa, tu esposo no sabe nada de mí. —Mi cabreo crece por segundos, me levanto y me voy al dormitorio. 
 
    —¡Eres un gilipollas! 
 
    —¡¿Otra vez estás huyendo, Cande?! 
 
    —No, no huyo, comprende lo que pasa —suspiro—, me he enamorado de ti. Estoy casada con un hombre del que yo creía que estaba enamoradísima, durante años hemos sido grandes amigos, tenemos dos hijos, mis niños no van a entender que su madre… —Me tapo la cara—. Que su madre se haya enamorado de otro que no sea su padre. 
 
    —Te comprendo, pero no haces nada para solucionar esto, Cande, siento impotencia de ver… —Camina y gesticula con las manos—. De ver que la persona a la que amo no lucha por nosotros. Si me amaras tanto como yo a ti, buscarías la manera de que tus niños pudieran comprender la situación. Amor, no se puede vivir con miedo. 
 
    —Tienes razón, y no te lo voy a discutir. Yo no soy tan valiente como tú, ¡eres un luchador! Yo soy una persona que me conformo con poco. Lo más seguro es que me quede grande tu amor, ¡tengo pánico! Cada anochecer sueño contigo, mis buenos días es recordando tus besos y las buenas noches son tus ojos acunándome con tu alma. Lo reconozco, soy miedosa. 
 
    —¡Luchemos, Cande! Vamos despacio, yo no te pido que dejes a Rafa y que convivamos juntos. Tenemos que pensar en los niños, sé que ellos se tienen que hacer a mí antes de vivir en el mismo hogar, hagámoslo, luchemos, mi amor, por favor. 
 
    —Dame unos días, ¿vale? 
 
    Ahora, ¿qué hago?, ¿recojo mi ropa y me largo? No puedo, mi voz interior está con un machete pidiéndome que me quede. Aligero el paso y abrazo a mi amante. Dios mío, le amo tanto. Rafa y yo llevamos un tiempo siendo amigos y ninguno de los dos nos habíamos dado cuenta. Incorporo mis pies para estar de puntillas, no me quiero separar de él. Los pensamientos me vienen de golpe, mi mejor regalo es Buraq, le beso y voy recorriendo cada partícula de su rostro. El muy sinvergüenza aguanta la sonrisa, intenta ponerse serio, pero reconozco cada gesto, se va relajando y sus palmas recorren mi cuerpo, así pasamos una parte de la mañana llena de deseo y lujuria. ¡Cuánto lo deseaba! Sentir sus manos en mi cuerpo es un regalo, sus yemas en mis pezones es una gozada y su lengua en mi piel es un placer. ¡Estoy en el séptimo paraíso! 
 
    Buraq se va a su despacho, y recibo un mensaje de mi marido. 
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    ¡Pues esta es la mía, unos días con mi turco! ¿Y si telefoneo a mi hermana y le comento que estoy en casa de Leyla? Rafa hasta mañana no viene… ¡Sí, eso voy a hacer, llamaré y le voy a decir que mi querido esposo está trabajando y que veo a Leyla baja de ánimos! Ay, Dios mío, ¡qué mentirosa soy! 
 
    Cómo no, a Belén le parece una gran idea, a su modo ha puesto a caldo a Rafa, yo intento aguantar mi sonrisa excusándole. Me comenta que no me preocupe por los nenes, que descanse y que me lo pase pipa. 
 
    Ando decidida al despacho de mi amante, un pensamiento flota a mi alrededor, su felicidad de hoy está en mis manos. Se encuentra hablando por teléfono, hoy me he puesto un antifaz transparente y voy a ser esa Candela que un día descubrí en Turquía. Mis pasos son más decididos, él me observa y sonríe, su mirada se fija en mí, sus ojos están ardiendo de deseo, me siento enfrente de él, se echa hacia atrás para que yo me acomode en su cuerpo, me levanto y me sitúo en su mesa, me acerco más a él, y le atraigo a mi entidad, obedece como un niño bueno. 
 
    Me coge de la cintura, dejando una hilera de besos impregnada en mi cuello, es una tentación para mí, lo más asombroso es que sigue con la conversación, que, por cierto, no tengo ni idea de lo que está hablando. Cierro los ojos y me retiro el vestido, para asombro de mi amante, no llevo ropa interior, sus cuencas permanecen como platos, su vista se queda en mi pecho. Le voy quitando los botones de su camisa, su voz se va acelerando, cuando llega el turno del pantalón, él mismo me ayuda a deshacerme de ellos, su rostro es angelical, jugueteo con su barba de dos días. Me besa en la mejilla y me sienta en las piernas, mis caderas encajan a la perfección en su centro, juego con su cabello, mis labios miman su piel. Pertenezco a una persona y hoy más que nunca se lo voy a demostrar. Buraq acaricia mi espalda, cuando puede, me besa en el hombro y el cuello, me armo de valor y cuelgo la llamada, mi turco me sonríe y me muerde la lengua, otra vez me encuentro atrapada en una telaraña en la que lo mejor que sé hacer es cabalgar. Estoy en un desierto y mi supervivencia es Buraq, hacer el amor con mi amante es la vitamina que necesito para vivir. 
 
    —Hoy voy a ser tuya, Buraq. 
 
    —Me encanta la idea. Hoy es un día nuevo para nosotros, te amo y siempre vas a ser mía. 
 
    —Eres mi vida, dame tiempo para resolver este embrollo. 
 
    —Yo te lo doy, pero no te alejes de mí, promételo. 
 
    Nuestros labios cogen el compás de la pasión, en ese mismo instante nos entregamos al deseo que nos tenemos, hacer el amor con él es estar en el mismísimo paraíso. Mi cuerpo entra en unos fuegos artificiales. Como en esas verbenas de verano que uno se cree que es mayor y se encuentra en la pista bailando y riéndose mirando el limbo con esperanza. Y esa traca final donde te crees que en la vida no puedes ver algo más bonito que corazones en el cielo. 
 
    El deseo que siento por mi amante es el mismo que sentí el día que le vi por primera vez en el aeropuerto. Es mi pecado, yo me llamo Eva y él es la manzana prohibida. Cada uno de nosotros tenemos una penitencia, y la mía es amar al hombre al que, sin cesar, me entrego a sus brazos. Mi cuerpo es suyo y su esencia es mía, nos pertenecemos, nos amamos, y solo nos queda pedir un milagro y que nos ayude a mantener la calma y el deseo. 
 
      
 
    A media mañana, una ilusión recorre mi cuerpo, y con una sonrisa, se lo hago ver. 
 
    —Buraq, ¿tú sabes si Elif y Murat se encuentran hoy con las chicas? Lo digo porque nos podríamos reunir todos. Llamaría a Gloria y a María, ¿te gusta la idea? 
 
    —Hombre, si te soy sincero, prefiero estar contigo —suspira—, los llamaré. 
 
    —Cariño —me siento en sus piernas—, soy feliz a tu lado. No obstante, me hace ilusión juntarnos todos aquí, recordando viejos tiempos. 
 
    —Vale, ¿qué les digo?, ¿que vengan a comer? 
 
    —Ok, les mando un mensaje a las mamis. —Caigo en la cuenta de que Sofi, Rocío y Maca están con sus maridos—. Tenemos un pequeño problema. 
 
    —¿Qué sucede, Cande? ¿Les ha pasado algo a los niños? 
 
    —No. A ver, mis amigas están en sus casas felices con sus maridos. 
 
    —Que comenten que es comida de chicas, en el chalet de Leyla, no veo el problema. 
 
    —Bueno, las llamo por separado y les cuento todo. —Buraq acaricia mi tripa, siento ternura, mi corazón galopa fuerte, se supone que él no sabe nada. Su forma de mimar me pone nerviosa. 
 
    —No te separes, quédate entre mis brazos unos minutos más, te necesito tanto que no quiero compartirte en ningún momento. 
 
    Nos quedamos en silencio, sentada en sus piernas, apoyo mi rostro en su pecho, su mano derecha acaricia mis lumbares, y la izquierda mima a nuestro bebé, ¿me estoy volviendo loca? ¿Sabrá algo? Le observo. ¿Es el detective Gadget y ha venido a conocer su fruto? No puede ser, excepto las chicas, nadie más lo sabe. Cierro los ojos, me da pánico decir la verdad, una punzada se clava en mi pecho al imaginar el momento en que se lo cuente. Su lucha va a ser más fuerte, saldremos heridos. 
 
    —¿Sabes en lo que estoy pensando, Cande? Que un día tú y yo vamos a tener un hijo en común, y seremos felices, los gemelos jugarán al fútbol conmigo, les acompañaré a los entrenamientos, en los partidos les daré algún que otro consejo. Iremos al cine todos juntos, cuando tengan deberes, me sentaré con ellos y les ayudaré, me imagino la gran familia que vamos a tener. Esa idea es la que me impulsa a continuar con nuestro amor. 
 
    Me acurruco más a su cuerpo, yo también deseo el mismo sueño, si él supiera que en verdad viene un bebé en camino… Una bola se atrapa en mi garganta, le estoy engañando. Si él supiera la verdad, no tendría ninguna compasión a la hora de luchar por este amor que un día construimos. 
 
    —Yo también lo creo, necesito tiempo, Buraq, los niños están a punto de acabar el cole. No sé qué decir, necesito respirar y coger fuerzas, declarar mi amor por ti. Solo quiero que sepas que te amo, quiero gritarlo una y otra vez. El miedo me puede y me bloquea, ya no sé salir de este maldito abismo. 
 
    —Déjame que te ayude, sé por lo que estás pasando, comprendo que la situación es delicada. Permite que coja el peso que andas cargando, compártelo conmigo, entre los dos —suspira— lo llevaremos mejor. Si piensas en todos, ¿por qué no piensas en mí? —Lloro con sus palabras, me duele, tiene razón—. Ven, que te limpio las lágrimas, ya veremos cómo salimos de esta situación, prométeme que esta vez no vas a huir. 
 
    —Te lo prometo, te ruego que tengas paciencia, ¿vale?, te has ido a fijar en una cagona. 
 
    —Me encantan las cagonas, bésame. 
 
    No lo pienso, y nuestras lenguas se enzarzan en una lucha. Sabemos que vamos a necesitar un tiempo, se nos aproxima una tormenta, tenemos que estar al tanto de cómo manejarla para que nadie salga herido. 
 
    Buraq se encarga de llamar a los chicos, y yo, por otro lado, telefoneo a las mamis. Lore cree que es mejor que nos juntemos en su domicilio a comer, por si a nuestros maridos les da por buscarnos. 
 
      
 
    Nos encontramos en casa de Omer y Lorena. Leyla ha sido en esta ocasión la responsable de cocinar platos de su tierra, ha preparado comidas típicas. Yo llevo unas tortillas de patatas, una con jamón de York y queso y la otra con cebolla, cada una llevamos algo. Sofía me llama y nos dirigimos al jardín. 
 
    —Gorda, el miércoles tienes cita, a las diez y media, dejamos a los críos en el cole y nos vamos a Madrid juntas. 
 
    —Tengo miedo, Sofi, ¿en qué momento me he metido en tantos problemas? Tengo que comprender los cambios que estoy teniendo, son muy inquietantes. Imagínate, me he enamorado de otro hombre, y voy a tener un hijo, y las matemáticas dicen que es de mi amante. 
 
    —Lo que no comprendo es que Rafa no quiera mantener relación íntima contigo, lo tuyo es entendible, ¡es muy extraño esto, gordi! Cuéntame qué tal el reencuentro. 
 
    —¿Crees que Rafa pueda estar con otra persona? —Se encoge de hombros—. Si te digo la verdad, sería un alivio para mí. —Mi amiga sonríe—. Fue de película, me estaba esperando donde vive Belén, al entrar al callejón, me tapó la boca, y cuando abrí los ojos, estaba delante de mí; y ya te puedes imaginar el resto. 
 
    —Qué romántico, leches. Ahora, ¿qué vas a hacer? Me explico, ¿vas a continuar con él? 
 
    —Yo quiero, pero el miedo me bloquea. 
 
    —Tienes dos opciones; ser valiente o quedarte en tu castillo llorando. 
 
    Recibo un mensaje de Rafa, mis pies se quedan anclados al suelo, tengo un caballo salvaje en mi cuerpo, mis manos sudan, mis articulaciones están formando un jarrón de barro y mi corazón no sé dónde anda. Se lo enseño a mi amiga, nos quedamos con la boca abierta, las mamis al momento vienen al ver los gestos de Sofía. 
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    —Mirad, chicas, lo que me pone Rafa, que quiere comprar una casa, ¿qué hago? Decidme algo, nenas. Ay, Dios mío, ¡en el lío que me he metido! Ahora me crecen más los enanos. Claro, al trabajar en la inmobiliaria, le harán descuento, vete tú a saber. 
 
    —No firmes nada, ¿vale? —Lore habla nerviosa. 
 
    ––Rafa es muy cabezota, tienes razón, ¿cómo os vais a meter en una hipoteca más grande? Tú di que no. ¡Recuerda que estás preñada! —No comprendo muy bien lo que está pasando, Azahara lleva razón. 
 
    —Gorda, le dices que no te quieres mudar a ningún sitio, el cole está al lado de casa, los nenes están acostumbrados a salir al rellano y jugar con sus amigos. Y lo más importante, estás cerca de nosotras, y qué leches, que eres feliz en tu casita. —María piensa como el resto de las chicas y me aconseja—. Es más, no es tan fácil como Rafa lo ve. Ahora mismo el euríbor está por las nubes. 
 
    —Vamos a ver, las cosas con Rafita no van bien, ya no solo por el turco. Lleváis tiempo siendo más amigos que pareja. Tú no te habrás dado cuenta hasta ahora, yo ya te lo iba diciendo. No firmes ninguna hipoteca, evita problemas y no te dejes convencer. —Gloria tiene razón. Ahora viene el tema de mi estado, allá voy. 
 
    —Os tengo que contar algo más, los problemas van creciendo, me he enterado de que estoy embarazada. Sorpresa, ¡el padre es mi amante! 
 
    Las dos se echan a reír, María es la primera en hablar. 
 
    —El otro día lo estuvimos hablando cuando fuimos a tomar café a tu casa, según el modo que te vimos de cansada y débil, nos recordó a tus nueve meses infernales en el cuarto de baño. 
 
    —¡Se lo tienes que contar al turco! —Las palabras de Glo me ponen los pelos de punta y verle no ayuda. 
 
    Buraq se acerca al grupo. 
 
    —¿Te pasa algo? Estás blanca —pregunta Buraq. 
 
    —Rafa le ha enviado unas fotos, desea comprar un chalet. —Gloria lo suelta del tirón, no sé si me está echando una mano o ella misma me anda poniendo una soga en el cuello. 
 
    Silencio, mi amante nos mira, mueve la cabeza de derecha a izquierda, atrapa mi muñeca y nos comenta que la comida ya está servida en la mesa. Leyla reclama ayuda en la cocina. Camino cogida de Buraq, se queda pensativo o cabreado, no sabría descifrarlo, se detiene y me pide el móvil. 
 
    —Cande, enséñame las fotos. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —¿No las puedo ver? No veo el problema. —La tercera guerra mundial está a punto de comenzar. Se envía las fotos. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Soy arquitecto, ver un plano me hace feliz, ¿no ves mi cara? —Hace un amago de sonrisa. 
 
    —Sí, claro, y yo soy Sor Yeyé, no te fastidia, ¿qué estás ideando? 
 
    —¿Quién es Sor Yeyé? No tengo nada pensado. En serio me gusta ver planos, un médico cuando habla de su especialidad se entusiasma, lo mismo me pasa a mí. 
 
    —Da igual, no te creo, las cosas como son. 
 
    Antes de entrar, me abraza, siento su calor, su corazón latiendo por este amor que nos tenemos, su cuerpo se va relajando. Me coge de la barbilla, y nos quedamos mirándonos, me acaricia el labio inferior, me pongo de puntillas y ya estamos introducidos en nuestra burbuja. Los besos salen solos, juego con su cabello, me abraza haciendo que mis pies queden en el aire. 
 
    —Te amo. ¡Estoy deseando llegar a casa ya! Tenerte en mi cama, Dios, ¿cuándo nos vamos, Cande? 
 
    —Anda, ¿nadie te lo ha dicho? Tenemos tanta comida que hemos decidido cenar juntos aquí. —Se queda blanco y yo roja por la risa—. Que es broma, tonto, cuando nos tomemos el café y recojamos, nos largamos. 
 
    —¿Por qué no contratan a alguien para estas cosas? 
 
    —Buraq, ¿alguna vez has fregado un plato? —Se encoge de hombros. 
 
    —Nunca. 
 
    —¡Y será verdad, Buraq! No lo puedo comprender, una cosa tan simple y que no sepas, jolín, qué ñoño eres. 
 
    Caminamos hasta el salón, retira la silla para que me siente, mi amante está a mi derecha, atrapa mi mano y la besa, anda pensativo. 
 
    —¿Qué significa ñoño? —Me río. 
 
    —No sé muy bien cómo explicártelo. Cuando te tienen entre algodones, no te dejan construir nada para que no te hagas daño, o yo qué sé, que no sabes hacer un cero con un canuto, algo así. 
 
    —¿Me estás llamando tonto? 
 
    —No, me resulta extraño que no sepas realizar las cosas más cotidianas, ¿sabrás hacer una cama? Para que te hagas una idea, mis gemelos, con diez años, por las mañanas arreglan sus literas, y se calientan la leche. 
 
    —Lo mejor que yo sé es deshacer las sábanas contigo, ¿en tu familia todos los hombres saben hacer esas tareas? 
 
    —Claro, son cosas normales, mi padre se calentaba la leche en el microondas, barría… Manu sabe cocinar y ayuda en su casa. —Se queda meditando. 
 
    —¿Algún día me enseñarás? Te digo una cosa, cuando vivamos juntos, voy a contratar a alguien para esas cosas. 
 
    —Tienes un morro que te lo pisas. 
 
    Leyla habla apenada, echa de menos a Gloria, la turca quiere irse a vivir con la psicóloga. 
 
    —Glo, ¿a qué es buena idea que me vaya contigo a tu piso? 
 
    —Sí, tu hermano y Lore deben tener su intimidad. 
 
    —Leyla, sabes que tú nunca molestas. Mi mujer y la niña te adoran. ¿A qué sí, Lorena? 
 
    —Sí, tienes razón, Omer. Aun así, entiendo a tu hermana, aspira a independizarse, será mejor que te lo aclare ella. Siempre va a tener las puertas abiertas cuando quiera venir. —Se miran con cariño. 
 
    —Mi cuñada te lo ha explicado bien, me veo una mujer fuerte, quiero desplegar las alas, trabajar. Sé que las puertas de tu casa van a estar abiertas cuando lo necesite. 
 
    —No, si quieres independizarte, de acuerdo. Trabajar ni se te ocurra, yo me hago cargo de los gastos, que Gloria me pase su número de cuenta, y yo pagaré el alquiler. —Omer se desvive por su peque 
 
    —Sabéis que podéis contar conmigo. —Buraq entra en la conversación. 
 
    —Te lo agradezco, amigo, ya lo hemos hablado. Tú siempre nos has ayudado. Ahora me toca a mí. 
 
    —Chicos, ya. Estoy feliz de que me queráis cuidar, pero ya soy una mujer, miradme. —La joven se levanta y abraza a Buraq y a su hermano, son una gran familia—. Eso sí, cuando necesitéis una niñera, aquí está la tía Leyla. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4  
 
    Candela 
 
    Terminamos de comer y salimos al jardín a tomar el café, qué rico lo prepara esta chica. Omer le pasa a su hermana la taza para que lea los posos; yo me quedo alucinada, deseo que me lea los míos. Cuando mejor me lo estoy pasando, recibo un mensaje de mi esposo. 
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    Observo a Buraq mirando mis mensajes, su cuerpo es una roca, rezo a mi virgen de la Antigua para que Rafa deje de lado mi respuesta y no me escriba. Me levanto y salgo al jardín, mi señor esposo, alias el Cansino, me está llamando, y sin saber por qué, cruzo todos los dedos para que mi amante no salga detrás de mí y no me escuche hablando con mi compañero. 
 
    —Cande, escúchame, ¿qué mierdas te sucede? 
 
    —¿Cómo? Rafa, ¿no puedes comprender que tu idea no me gusta? No ambiciono estar hipotecada. 
 
    —Estoy aburrido y cansado de tus miedos y tu inseguridad. Joder, tendrás que madurar ya, mujer. 
 
    —Debe ser que tengo los pies en la tierra y no comprendo las tonterías que estás diciendo. Tú puedes hacer con tu trabajo lo que deseas, viajas cuando te da la gana, y yo nunca digo nada, soy una sumisa a tu lado, la que está cansada soy yo. 
 
    —Perdona, ¿quién se fue de viaje por veinte días? 
 
    —¡Yo, Rafa! Y te doy las gracias, ese viaje me ha hecho ver la vida de otra manera. 
 
    —Me pregunto quién te ha cambiado. 
 
    Mi ser anda convulsionando de la mala leche que tengo. Me giro y Buraq se encuentra apoyado en la pared, sus brazos cruzados al igual que sus piernas. Su mirada me atraviesa, me quedo en silencio, no sé qué decir a Rafa, sé que, desde que he venido, estoy a la defensiva, al fin y al cabo, el más perjudicado es él. 
 
    —Basta ya, Rafael, no digas tonterías, tú y yo somos diferentes. —Me alejo y me abro ante mi marido, le voy a decir cosas que nunca hubiera imaginado que le diría, mi alma se está relajando. Quiero evitar más piedras en mi camino, pretendo ser sincera, le debo respeto al hombre que un día y durante años fue mi mejor amigo. El tema del Buraq lo dejaré para otro día. Me siento en una silla y me giro, allí está mi elfo de pie, sonrío, viendo el reflejo de mi cuerpo sobre el agua de la piscina. Por una vez, voy a ser sincera y no tengo miedo—. Seamos honestos, este viaje me ha hecho ver que nosotros dejamos de ser un matrimonio hace tiempo. Somos amigos o compañeros, en el tema matrimonial no sabemos lo que somos… —No puedo terminar, sollozo. 
 
    —Cande, ¿qué me quieres decir? ¿Que ya no me amas? ¿Te has enamorado de alguien? 
 
    —Te intento explicar que he cambiado, mañana hablaremos, y que sepas que conmigo no cuentes para la nueva casa, lo siento. 
 
    —Estoy flipando, ¿te estás escuchando? Siempre andas preocupada por la familia, desde que has tenido a los niños, tu vida está dedicada a los gemelos, joder, no comprendo nada, me has utilizado con la finalidad de ser madre, ¡y ahora que me den por culo! 
 
    —¡No te voy a permitir que digas eso! Puede ser que tú siempre te encuentras encerrado en tu mundo. Nos has dejado a un lado y nos hemos acostumbrado. No quiero nada de esto. —Mi voz es grave, son injustas sus palabras—. Nunca quieres hacer nada, al parque siempre voy sola. Sales del curro agotado y no quieres que te molestemos. Estás cansado y yo me largo de casa para que estés tranquilo. ¿Y dices que no comprendes nada? 
 
    —¡Hay que joderse, excusas! Joder. Candela, si no trabajo, ¿cómo se alimenta esta familia? Estoy harto de ti, ¿sabes?, siempre tú, ¿y yo qué? 
 
    —Rafa, nos estamos alterando y por teléfono no vamos a discutirlo, mañana hablaremos. 
 
    —¡Te recuerdo que tenemos a los gemelos! Llevas razón, nos hemos abandonado, tu viaje nos ha hecho ver a los dos que somos colegas, lo mejor es que pasemos unos días solos, ¿qué opinas? 
 
    —Sí, adiós, Rafael. 
 
    —No cuelgues. —Silencio, escucho cómo traga saliva—. Voy a casa de tu amiga. 
 
    —No, no hace falta, estás en una reunión, mejor no vengas, si no acabas hoy, vas a tener más liada la semana. Y no te enfades, hoy quiero estar tranquila. —Y una mierda que vea aquí a mi amante, qué miedo. 
 
    —Ok, tú misma, si cambias de opinión, me telefoneas, se me queda mal sabor de boca. 
 
    —No te preocupes, mañana o pasado hablamos. Nos vemos, suerte con la reunión, adiós. 
 
    —Cande… Hasta mañana. 
 
      
 
    Escucho el pi, pi, pi del teléfono. Observo a mi gruñón, ahora me toca luchar con los celos hacia mi esposo. Se está poniendo en pie, preparándose para el primer set, rezo para mis adentros para no tener que lidiar con mi Miura. 
 
    —¿Se puede saber qué ha pasado con tu queridísimo marido? Dile que venga, que me diga a mí a la cara que está harto de ti. Le voy a dar las gracias a ese tonto. 
 
    —¿De qué vas? Desde que he llegado, nuestras vidas han cambiado, estoy casi todo el día enfadada con él, es normal que esté mosqueado conmigo. 
 
    —Cómo no…, ¡le defiendes! 
 
    —No le defiendo, amor, entiéndelo, yo he cambiado, antes no era tan borde. Yo soy la culpable, siempre he cedido. 
 
    —Veamos, casi dos meses sin tener relaciones contigo y lo ves normal, ¡es raro que no desee tener sexo! 
 
    —Él se cree que estoy mosqueada, joder, es obvio. 
 
    —Vaya personaje más extraño, no hace nada para pedir perdón, ¡aquí hay gato encerrado, cariño! ¡Dentro de poco me darás la razón! 
 
    —No me hables con rodeos, escupe lo que pretendes decir. 
 
    —Que me expliques tu relación tóxica. —Me observa serio—. ¿Habéis tenido sexo? 
 
    —No, no, no, te lo juro, y me estoy cabreando, ¿vale? ¿De qué vas? ¿Sabes? Me voy a mi casa por no soltarte un guantazo, ¡serás idiota! —Mi voz sube por momentos, camino de un lado a otro gesticulando con las manos—. Las puertas del infierno las tengo abiertas de par en par, así pues, muérdete la lengua. —Me arropa entre sus brazos, me besa y, como una tonta, mi irritación va disipándose. 
 
    —¿Me perdonas, peque? Te amo tanto. Un día de estos, voy a enfermar de los nervios —sonrío—. ¡No te rías que lo digo muy en serio! 
 
    —Pues que hagan un pack y nos internen a los dos, llevo unas semanas que me cabreo por cualquier cosa. 
 
    —¿Y eso por qué? Ya verás, todo va a salir bien, princesa. 
 
    —Anda, nos vamos a tu casa. Y por el camino podríamos comprar una tarrina de helado de chocolate y vemos una peli. 
 
    —Romántica no. 
 
    —Sí, Dirty Dancing. —Hago un puchero 
 
    —No sé de qué va, tus deseos son órdenes, mi pelirroja. 
 
    —Es preciosa, es mi película preferida, es de bailes y romántica, ya verás cómo te va a gustar. 
 
    —Sí, tú mandas, luego vemos una de miedo. ¿Pillamos un helado de nata con nueces? 
 
    —Ummm, qué rico, se me hace la boca agua, y chuches también. 
 
    —¿Andas de antojo? Sí que eres golosa, compraremos todo lo que la señora quiera, ¡feliz, mi amor! —Me tengo que controlar, a este paso me caza. 
 
    —¿No te gustan los dulces? A mí me pirran, suelo tenerlos en casa para los gemelos, y no te rías, ¿vale? Los escondo muchas veces para comérmelos yo. 
 
    —¡Y será verdad! ¡Eres malvada! ¡Pobres niños! Visto así, te ahorras el tema de los dentistas, en vez de ir tres va solo uno. 
 
    —¿Ves lo previsora que soy? 
 
    Me siento como en casa, acomodados en el sofá, con las chuches y helados, y nosotros cogidos de la mano, mis piernas en sus rodillas. No dejo de hablar, explicando cada escena, me mira y sonríe, y cuando llega el baile final, se lo pongo como unas cinco veces, ya sé que no tengo remedio, así de extraña soy. 
 
    —Cande, ¿sabes?, un día te cogeré de la mano frente a tu familia y les demostraré lo mucho que te quiero. No sé bailar, así que les entregaré una maqueta con el futuro que deseo para nosotros. 
 
    —Ay, Buraq, me encantaría verte bailotear. —Nos reímos—. Ese movimiento de caderas, vamos, me dejarías con la boca abierta, ¡anda, levántate y demuéstrame lo que sabes hacer! —hablo con voz infantil. 
 
    —Sí, menudo movimiento voy a tener. Con la tarde que llevamos comiendo azúcar, voy a necesitar una semana de entrenamiento. Pero si tú me pides un baile provocativo, yo encantado de complacerte… 
 
    —Eso en la intimidad, no quiero compartirte, y menos aún coger de los pelos a las tigresas. 
 
    —Ummm, ¡qué curioso, mi princesa celosa! 
 
    —Como una vez me dijiste, cuido lo que es mío. —Me encojo de hombros. 
 
    Cuando acabo de hablar, mi lengua y la suya se enzarzan en una danza sucia. Nuestras almas cada día están más identificadas, se van haciendo más fuertes con el amor propio de uno de esos personajes de novela, que intuyes que andan unidos y que nada ni nadie les puede separar. Lo peligroso es cuando uno se queda solo en su intimidad, siente que su alma percibe miedo y dolor a silencio llamado soledad. 
 
    Lo peor es la despedida, separarte y sentir el corazón romperse en mil pedazos, una espada se clava en mi pecho, me cuesta respirar y entender por qué lo he conocido en el momento equivocado. Hoy me despido de un hogar al que no pertenezco. Buraq me lleva a la casa de mi hermana, por precaución me monto en la parte trasera, mi amante no comprende los motivos por los que me escondo, está ausente, ¿será su miedo por separarse de mí? 
 
    Tengo pavor de que nos vean. ¿Y qué hago?, ¿voy yo tan chula y les comento que mi amante ha llegado a España para verme?, ¿que hemos estado estos días juntos y, lo mejor de todo, que me lo he pasado pipa en su cama, en su cocina, etc.? Madre mía, me imagino los rostros de mis familiares y una parte de mí se quiere morir. 
 
    Cómo he cambiado, mi antigua yo estaría poniendo a parir a esta nueva señora, ¿una mujer casada y se lía con otro? ¡Con lo trabajador que es su esposo! Y es cuando he entendido que nunca podemos hablar mal de nadie. No sabemos qué le puede estar pasando a ese individuo, si tiene problemas o no. O meramente se ha despertado ante la vida y quiere ser feliz. Ese sería mi argumento, siempre he hecho lo correcto, ¿qué ocurre cuando uno vive en su peculiar engaño? ¡No es feliz! Siempre he exhibido un papel ante la sociedad, creer en mi propio cuento de hadas. 
 
    Cuando era pequeña y escribía en mi diario, hacía unas anotaciones: me enamoraría de un solo hombre, me casaría con él y tendría muchos hijos. Fíjate, pensaba en tener seis, sí que estaba loca. Y así he ido creciendo repitiendo un mantra, hasta el día de hoy, que he aprendido lo que es amar. Muchas personas pasarán por nuestra vida, siempre con una enseñanza, pero el corazón es grande y podemos encariñarnos, sí, a modo de amistad. Eso sí, en el momento en que encuentras a tu alma gemela, ese amor con el que yo siempre he soñado, sin saber cómo, sientes una conexión, algo especial, diferente. Te quedas parada, sonriendo. En ese momento, comprendes que podrás querer a otras personas de mil maneras; pero amar solo amarás a una persona. 
 
    Mis pecados están dando paso, se me está haciendo una bola, joder, es grandísima. ¡Seré desgraciada! Me quedo embarazada y mi apuesta es que el padre es mi amante. Como bien dice el refrán: «¿No querías caldo?, toma dos tazas». Pues yo me he zampado el puchero entero. El destino me está poniendo a prueba, a mí, que soy una cagona, que todo me da miedo. Solo me queda esperar, sentarme en el sofá de mi casa con una bolsa de pipas y ver la vida, me armaré de valor y que el miedo no me venza esta vez la partida. 
 
    Me despido de Buraq, mis cuencas están a punto de rebosar, un sentimiento de culpabilidad se apodera de mi ser al tener que despedirme de la persona a la que amo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
    Buraq 
 
    Dejo a Candela en casa de su hermana, no entiendo el malestar que tengo, la boca seca, mis manos sudorosas, me he despedido de ella y ya la estoy extrañando. Tendré que ir a un psiquiatra y que me explique estos síntomas. 
 
    Está cerca de mí y la siento a miles de kilómetros, confío en nuestro amor, sé qué Cande va a sacar su valentía y va a encontrar la manera de luchar. Se encuentra esperando un hijo mío, me he vuelto más sensible. Pensar que puedo perder a los dos me provoca una angustia que se instala en mi cuerpo, la respiración es forzada y las palmas me sudan como un cochino. 
 
    He quedado con Belén y Antonio, su marido, en el mismo callejón donde besé a Cande, me reúno con las chicas para conversar de mi queridísimo amigo Rafael, alias el Ogro. 
 
    Tengo la corazonada de que esta charla va a ser productiva. Espero que la pelirroja y sus gemelos salgan ilesos y no sufran, pensar en los niños es un trago amargo. Al imaginar a su padre en la cárcel, una espada se clava en mi pecho. Yo no soy el culpable, él solito ha entrado en un círculo vicioso, ganar dinero fácil, este ejemplar nunca ha llegado a sospechar que algún día le podían cazar, ¿se cree Dios? Tener una familia tan bonita y que el bobo se meta en problemas, que el universo le pille confesado. 
 
    Lorena me ha comentado que tiene noticias fresquitas, nunca he tenido tantas ganas de ver a estas mujeres. Sigo dentro de mi coche, por el retrovisor veo venir un vehículo y salir la figura de una mujer. Mi estómago es un campo de mariposas, mis palmas se vuelven sudorosas y la boca seca, me limpio las manos en los pantalones, vuelvo a observar y es cuando entiendo que son ellos, Belén viene acompañada de su esposo. Rezo al infinito para que confíen en mí y que les cause una buena impresión. 
 
    —¿Buraq? —Mis nervios están a flor de piel, sonrío—. Hola, somos Belén y Antonio, ¿qué tal? 
 
    —Buenos días, encantado de conoceros, si te digo la verdad, estoy nervioso. —El hombre me sonríe y me da confianza. 
 
    —Mi cuñada está a punto de salir, tú nos dirás, aquí corremos peligro. No me molaría que nos viera en un callejón a los tres. —Nos reímos—. Tú dirás a dónde vamos. 
 
    —He quedado con las chicas en mi casa. Si queréis, podemos ir en mi coche. 
 
    —Mejor vamos detrás de ti, mi hermana va a salir en breve, se va a llevar a los nenes al colegio. 
 
    —De acuerdo, me seguís y crucemos los dedos para que no nos vea. 
 
    Llegamos a mi hogar, por así decirlo, dentro se encuentran la mayoría de mis nuevas amigas. Omer se ha encargado de que todas ellas tomaran café y estuvieran cómodas. Me siento orgulloso de la confianza que tenemos, somos una gran familia. Carmen, al verme, se precipita a hablar. 
 
    —Hola, Sofía no alcanza a venir, y aún faltan las dos amigas de Cande. Por favor, ¿nos adelantas lo que está pasando? Una palpitación me dice que viene algo malo. —Lorena me pide permiso y es ella la encargada de abrir el melón. 
 
    —Poned atención. Lo que hablemos aquí no puede salir de estas cuatro paredes, ¿de acuerdo? —Se tapa el rostro—. Son temas serios, tan fuertes que Rafita puede acabar en el calabozo. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué tonterías estás diciendo? Ufff, ¿qué ha hecho mi adorable cuñado? —Antonio acaricia la espalda de su mujer. 
 
    —Ya te lo decía yo, se escuchaban rumores. Lo importante, cariño, son los peques. 
 
    Lorena se levanta a abrir la puerta, la psicóloga y la abogada entran con una sonrisa que les va a durar poco. 
 
    —Hostias, ¿qué sucede aquí? Belén, Antonio, ¿Candela dónde está? ¿Le ha pasado algo? —Me preocupa el estado de Gloria. 
 
    —Sentaos, hermosas. Glo, tú tranquila. Tenemos que ayudar a mi enana, Buraq nos va a dar información, mi hermana anda en problemas. —Le cuesta hablar, un cauce de lágrimas recorren sus pecas—. Ayer me enteré de que el tonto está con su ex, llevan un año juntos. —Bueno, al menos, no se lo tengo que contar yo, siento alivio y el veneno recorre mi cuerpo 
 
    —No entiendo a este hombre, ¿soy el único tonto? Cande no se da cuenta de las cosas, ella es tan ingenua que me comenta que Rafa le está dando tiempo para que se le vaya el cabreo. ¿Qué pinto yo aquí? Me entran ganas de estrangularlo. Ahora el señor quiere comprar un casoplón. La tonta comiéndose la cabeza y el cabrón la va a hundir. ¡El que no se entera de nada soy yo! —Mi futuro cuñado me toca el hombro y comienza a hablar. 
 
    —Mi cuñada es pura bondad, Buraq, ella no conoce la maldad. Ha vivido desde pequeña en un cuento de hadas, el problema es que a su edad sigue creyendo en su mentira, la conozco bien, le va a costar abrir los ojos. Lo malo es que, cuando huele el miedo, se encierra en su cascarón. Tú estás aquí para ayudarla. Se va a ver arropada por ti y va a ser más sencillo. Que esté con una me da igual, lo que me preocupa es el fraude, eso sí me quita el sueño, ¡cuéntanos qué tenemos que hacer! 
 
    María se pone en pie y se dirige a nosotros. 
 
    —Antonio, ¿qué has dicho? ¿Rafa está haciendo fraude? No me lo creo, es un buen tío, lleva allí toda la vida currando. 
 
    —Comprendo tus palabras. —No puedo estar callado—. ¿De dónde piensas que sale la casita de Loli? Es la compañera de la amante de Rafael, tu amiga se va a ir a vivir a un pueblo de Valencia. Quiere que Cande firme una documentación, que es una hipoteca para tapar sus trapicheos, así dejaría el muerto a mi mujer. 
 
    —¿Me puedes enseñar los contratos, Buraq? —Se los entrego, con una mano sujeta la carpeta y con la otra se toca el pecho. 
 
    —Como te estarás dando cuenta, Rafa es peligroso. Me gustaría hablar con él, siempre y cuando obtenga más pruebas. Está a punto de cerrar un contrato ilegal, estoy a la espera de atraparle. Barajo el darle una oportunidad, separarse de Candela, pienso en los niños, ver a su padre entre los barrotes debe ser muy duro. 
 
    —La documentación que tengo en mis manos… —Se acerca a Lorena —. Tu ex está en el ajo. 
 
    —Ya lo sé, gracias, María, por desgracia, está dentro del chanchullo, aunque no tiene la misma mierda que Rafael. Acordaos que ayer mandó fotos de la nueva casa. 
 
    —Estoy de muy mala hostia, ¿vale? Ahora mismo voy a llamar a Loli, a ver qué nos comenta, pongo el manos libres. O mejor, María, llama tú. Vas a contarle que me estás preparando una cena por mi estado y lo más apropiado sería que sea en su piso, por el tema de los críos. 
 
    Lorena les cuenta lo que sabe. 
 
    —Hace unos días la vi, iba con esta mujer, supe quién era porque una vez coincidió con la pelirroja y me lo comentó. No he querido decir nada por el estado de Candela. 
 
    María coge su móvil, llama y pone el manos libres, silencio, todos nos miramos con ansias de que la doncella meta la pata. 
 
    —Hola, María, me pillas liada. 
 
    —Anda, ¿y eso? Te cuento, espero que un día de esta semana lo tengas libre. Quiero hacerle una cena a Glo, comprar algo al bebé y celebrar una pequeña fiesta entre las tres, una excusa perfecta con el fin de estar juntas. Ya queda poquito para la llegada de nuestro sobri. —La abogada escoge las palabras—. Cande y yo tenemos críos, ¿qué te parece hacerlo en tu piso? 
 
    —Uf, fatal, estoy liada con la mudanza, me voy a ir a vivir al pueblo de mi madre, ya sabes, siempre lo he deseado. —Habla muy deprisa, intuyo que está nerviosa—. La casa la tengo llena de cajas, me da miedo que Gloria se pueda tropezar y caerse. —Observo a la psicóloga, se está poniendo roja de la mala leche. 
 
    —Tú por eso no te preocupes, yo te ayudo, que sean así todos los problemas, mujer, ¿cuándo tenías pensado darnos la noticia? Enhorabuena, ¿te ha tocado la lotería? 
 
    —Qué va, un amigo me ha hecho un préstamo, bueno, más o menos, se ha asociado conmigo. 
 
    —Vaya suerte, me alegro, y si necesitas que ojee algún contrato… Y con el tema de la cena, por el desorden no te preocupes, Loli, ¡somos de confianza! 
 
    —María, cariño, anda todo patas arriba, en dos semanas pretendo irme. 
 
    —Me da la impresión de que no quieres estar con nosotras. Coño, siendo tus amigas, ¡siempre nos enteramos de tus planes las últimas! Ok, hablaré con las chicas y quedamos en tu barrio a tomar café, ¡espero que a eso digas que sí! —Buena abogada, sí señor. 
 
    —Mejor en un bar. María, no tengo ni muebles. 
 
    —Excusas…, vale, hablamos, si necesitas ayuda, cuenta conmigo. 
 
    —Ok, manda un besito a las chicas. 
 
    —Adiós. 
 
    Las dos amigas se miran y no se pueden creer lo sucedido. 
 
    —María, no vamos a decir nada a Cande, mañana iremos hasta casa de Loli, así veremos lo que anda ocultando, estoy deseando ver a la amante de mi amiguito Rafa. —Gloria conversa sin control, sus manos son un abanico, sin darme cuenta, hablo. 
 
    —Lo mejor sería que Candela pillara a su esposo. 
 
    —Buraq, ¿sabes cómo se quedaría mi hermana? Dios mío, pensar que su marido la lleva engañando…, y encima, de tapadera, su amiga. ¡Manda huevos! 
 
    —Mi cuñada tiene que empezar a ver su mentira. Belén, ella misma debe ir abriendo los ojos. 
 
    —Mi mujer va a necesitar nuestro apoyo, vosotras podéis hacer que Cande vea a Rafa con su ex. 
 
    Nos encontramos en una situación difícil, todos queremos ayudar y no sabemos bien qué hacer, somos una familia, deseamos protegerla para que no salga herida en esta tormenta tan gris que anda a punto de convertirse en negro. Sí, andamos con miedo y con un pánico que no nos deja ver más allá. Tengo que confiar en cada uno de ellos, saben lo que están haciendo y mis abogados se encuentran seguros de que, en un pequeño movimiento, Rafael nos va a dejar la jugada libre para poder entrar y bloquear las piezas de su ajedrez. Estoy deseando decir jaque mate. 
 
      
 
    Los siguientes días a la reunión se suceden a paso de tortuga. Con los nervios a flor de piel el tercer día, intento contactar con Candela, el móvil me salta apagado o fuera de cobertura, hablo con las chicas, ninguna sabe nada de mi pelirroja. A la mañana siguiente, me acerco a casa de Omer. Leyla me abre la puerta y, al ver mi estado, me cuenta lo poco que sabe mientras nos tomamos un café. 
 
    —Buraq, se ha ido unos días con los gemelos. Te juro que no sé dónde está —susurra—. Si lo supiera, te lo diría. 
 
    —No te preocupes, ¿cuándo viene Lorena? 
 
    —Está a punto de llegar. —Omer se acerca a donde estamos. 
 
    No ha querido decir nada para que yo no me entere. ¿Qué pasa conmigo? ¿Anda huyendo de mí otra vez? ¿Tan poco valgo para ella? ¿O se ha enterado de algo de su marido y tiene que asimilarlo? Un frío recorre mi columna. ¿Y si se está planteando abortar? No puede ser, yo soy el padre. Me siento en una silla, mi cabeza gira alrededor de un agujero grande que se abre ante mí. Escucho la voz de Lorena y vuelvo a la realidad. 
 
    —Hola, Lore, ¡vengo desesperado a ti, necesito saber dónde anda Cande! ¡Me estoy volviendo loco! 
 
    —Creía que tus hombres lo tenían todo controlado. 
 
    —Cariño, frena, mi hermano ha venido aquí a pedir ayuda, no se merece que te rías de él. Si sabes algo y quieres cooperar, yo te lo agradecería —habla serio Omer. 
 
    —La verdad es que sé poco. Podemos llamar a Gloria y María, creo que saben algo más —indica Lorena 
 
    —¿Te importaría ponerte en contacto con ellas, por favor? Y diles que vengan hasta aquí o que me digan dónde podemos vernos, te lo suplico. 
 
    —Muy bien, te entiendo. Nos estás pidiendo que traicionemos a nuestra amiga. 
 
    —No es lo que pretendo, necesito estar con ella y que me dé una explicación, va a tener un hijo mío —susurro. 
 
    —Aún no se sabe con seguridad que sea tuyo. Joder, ¿no entiendes que necesita estar sola para que su mente pueda descansar? ¡Se ha metido en un buen lío! 
 
    —¿Y yo qué? Nadie piensa en mí. Yo tengo que entender todo, te juro que intento comprender… —Me siento en la silla devastado, la estoy perdiendo, otra vez la puñetera miga clavada en mi garganta—. La amo, y tengo miedo. 
 
    Sigo en la misma situación, los codos apoyados en mis piernas y las manos tapando mi rostro, evitando que mis cuencas den paso al río que estoy formando. Candela no confía en mí, lo único que estoy haciendo es protegerla, y ella lo mejor que sabe hacer es correr. 
 
    No entiende que le pertenezco, que mi vida sin ella no tiene sentido. Ahora que venga alguien y me diga qué hago, está siendo egoísta, estamos esperando un bebé y no ha tenido el valor de contármelo. ¿Y si desea abortar creyendo que yo no sé nada? ¡Maldigo su cobardía! Mis fuerzas están ante un acantilado, no es por ser cenizo, aunque este camino esté a rebosar de rocas en vez de piedras. Tengo que ser astuto, pero, joder, esta mujer me lo pone difícil. Solo me queda esperar a la abogada y la psicóloga. Mira que las estoy cogiendo hasta cariño, y cuando las conocí, me cayeron como el culo. En el momento que entran por la puerta, sé que es en son de paz, para mí es un placer verlas, me están apoyando. La primera en hablar es María. 
 
    —Buenos días, turco. No te voy a preguntar por tu estado, tu cara lo dice todo. —Me da dos besos. Gloria se sienta a mi lado y con un detalle me deja atónito, me sorprende cogiéndome de la mano, no se la retiro, me encuentro cómodo. 
 
    —Vamos a ser sinceras, el otro día estuvimos con ella —suspira Gloria—. Vio cómo Loli salía del portal con la ex de su marido, decidimos seguirlas y lo que vimos en el bar nos dejó sorprendidas. —Cierro con fuerza los puños—. Rafa estaba con su amante, no hubo besos, vale, pero se hacían caricias, ya sabes… Cande se quedó bloqueada y se siente tonta por todo este tiempo. Los dos se han engañado y la culpa se le ha adentrado en el alma. Hemos querido que ella misma viera la verdad con sus propios ojos. 
 
    —Lo peor de todo es que Candela llamó a Rafa por teléfono, le comentó que se encontraba en una reunión, y cuando colgó, se echaron a reír, imagínate la cara que se nos quedó al ver esa imagen. 
 
    —Entonces, ¿por qué ha huido? 
 
    —Ella no ha huido, Buraq, tiene que pensar los pasos que va a dar. Cande te ama, su papel ahora es… —su voz va bajando—. Tiene dos hijos y le da miedo cómo van a afrontar que sus papis ya no se quieran, es duro para unos niños. 
 
    —Te entiendo, María, ¡está embarazada de mí! Yo no soy como su esposo, yo la amo. Tenéis que confiar en mí, yo lo único que quiero es protegerla, decidme dónde se encuentra, por favor. 
 
    Las dos amigas se miran y es Gloria quien rompe el silencio. 
 
    —¡Van a ser mis hormonas, joder! Te lo voy a decir, me cago en la leche, te estoy cogiendo hasta ternura. Se ha largado a Cuenca a casa de su tío. 
 
    —Yo también os tengo cariño —les guiño un ojo—. Gracias, chicas, ¡sois lo más! —Me levanto y les doy un beso, Gloria me llama y las dos mujeres me abrazan. 
 
    Llamo a mi chófer. Dentro del vehículo le indico que se dirija a Cuenca, pone el GPS. Salimos por la carretera del hospital, que es la N-320, Samir me observa y me anima para que envíe un mensaje a mi futura cuñada. 
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    Respiro al saber que está ya en su hogar, Samir me propone ir al embalse de Entrepeñas. Me quedo sorprendido, unas magníficas vistas a la naturaleza que se encuentran en un pantano que en su día debió dar mucha vida. Me imagino jugando con los gemelos, montado en una barca y disfrutando de un domingo en familia. 
 
    De vuelta a casa, recibo una llamada de mis abogados, les urge hablar conmigo, el tema a tratar es de Rafa, mi cuerpo se queda tenso como el acero. 
 
    Me reúno con Omer y mis primos en la oficina, les cuento la información que me han dado. Las cosas como son, tiene un pie en la cárcel. ¿Cómo se lo cuento a Cande? No le había dado importancia hasta ahora, ¿qué pasará con los niños? ¿Qué insultos tendrán en el colegio? 
 
    Los cuatro nos quedamos sin argumento. Un mes antes de ir a Turquía, Candela firmó unos papeles sin saber lo que era, esos documentos son unas cuentas secretas, todos los meses hace una transferencia a sus hijos. En realidad, es él el que efectúa estos pagos, ante los ojos de la ley es mi señora esposa. Este hombre es el rey del ajedrez, tiene paciencia y sabe mover con delicadeza a sus peones. 
 
    Elif es un gran abogado y en estos temas es el rey de los tableros, veamos de qué manera se come al caballo. 
 
    Mi primo está atendiendo una llamada, su voz grave obliga a la otra persona de la línea que acepte las cosas sin rechistar. La información es de Rafa e Irene, sonrío sabiendo que, si él mismo quisiera, sabría hasta las veces que van al baño. Al meollo, nos va indicando que el nombre de Candela queda fuera, los nuevos titulares son el Ogro y la Bruja. Reunimos más pruebas de las estafas de estos dos individuos. Elif promete al director de la sucursal que, siempre y cuando el nombre de Candela no salga en ningún sitio, no habrá denuncia hacia él y su banco, todos contentos con el don de palabra de este abogado y un buen talón de ceros. 
 
    Murat se ha encargado de investigar el tema hipotecario, con el teléfono en mano realiza unas llamadas. La suerte nos acompaña y concreta una reunión con el director del banco esa misma mañana. Vamos custodiados por nuestros abogados, al ver que el argumento que estamos abarcando es un asunto que hasta ellos mismos pueden tener problemas, ceden y nos dan las pesquisas necesarias para destruir a Rafael. 
 
    Nos quedamos sorprendidos al ver la firma de Irene. El director, con las palabras atascadas en el paladar, nos explica que la amiguita del Ogro es la dueña de la nueva agencia inmobiliaria donde están vendiendo las viviendas, nos reconoce que él también se iba a llevar una gran parte por las ventas de sus clientes. Se compromete a dar por escrito a nuestros abogados la información que nos está dando; si la causa fuera a más, nos ayudaría hasta el final. Las cosas como son, esa parte de ser ellos las víctimas no me lo creo, cedo por el bien de Cande. 
 
    Mis primos y yo decidimos que lo mejor de todo es ir al despacho de María, para entregarle la documentación que nos ha dado el banco y que la revisen a fondo. 
 
    —Buenos días, María. Perdona por no haber llamado. —Nos dice que nos sentemos—. Llevamos varios días con el tema que tú ya sabes…, traigo varios documentos. —Le entrego las carpetas—. Podemos destruir ya a Rafael. —Se gira, y con el dedo índice, hace un gesto de silencio. 
 
    —No digamos nombres. ¿Sabes?, Irene está reunida con una amiga mía. Le he puesto al tanto del problema. Ella solita se está metiendo en la boca del lobo. 
 
    —¿Confías en tu amiga? ¿Es de fiar? 
 
    —Conoce a Cande, en alguna ocasión le ha hecho reiki. Y también han coincidido en mi casa, así que le tiene aprecio a nuestra chica. —Me guiña un ojo. 
 
    —Me alegro, joder, buenas noticias. Mira toda esta información, te la traigo por si tienes algún expediente del director de este banco. No me fío mucho de su palabra. ¿Candela está bien? Aún no la he visto, llamo y no me coge el puto teléfono. 
 
    —Está ya en su casa, tampoco la he visto, no nos coge las llamadas. Sé por sus hermanas que está bien, necesita desconectar. 
 
    —Lo va a necesitar si toda esta mierda sale a la luz. Elif ya ha hablado con la sucursal bancaria en la que Rafa tenía la cuenta «negra» con Cande, hemos tenido que hacer algunas aportaciones económicas para eliminar el nombre de mi mujer. ¡¿Adivina quiénes son ahora los titulares?! 
 
    —Irene y Rafa. —Nos reímos y se tapa la cara—. Ufff, voy a llamar a Sara, por si sale esa cuenta que no diga nada. 
 
    Nos despedimos de María, en unos días me llamará para reunirnos. Omer me abraza. Me lleva a comer donde mi querido amigo suele ir. Sonrío, estoy deseando volver a verle. El establecimiento es pequeño y familiar, me encanta ver ese toque español. A medida que avanzamos, el olor a comida hace que nuestras tripas rujan. Nos sentamos en la mesa y pedimos unas jarras de cerveza, tortilla de patata, unas raciones de calamares y chopitos, lo pedimos porque mi prima Defne siempre nos ha dicho que es su plato favorito y estoy deseando en probarlo. 
 
    —Buraq, desde que estamos en España, no hemos ido a ver al marido de Rocío. ¿Qué te parece si vamos a conocerlo? 
 
    —Primero deberíamos hablar con Rocío. Sí, un día podíamos ir a su kebab, Cande dice que es el mejor que hay en Guadalajara —sonreímos—. Me comentó que Ali es un gran hombre. 
 
    —¡Decidido! Además, las chicas han quedado hoy. ¡Me encantan los kebabs! Toca noche de chicos y ya tenemos el sitio donde ir a cenar. 
 
    —¿Va también Candela? 
 
    —No, no quiere salir de casa, Lore me ha comentado que está en modo reflexión. Hoy la he visto, en el colegio, me ha saludado. —Me toca el hombro—. Mañana los gemelos tienen partido. Tenemos un buen plan, los hijos de Rocío juegan en el mismo equipo, así podemos hablar con ella. 
 
    —Gracias. ¿Crees que es buena idea que vaya yo? 
 
    —Mira, Buraq. 
 
    Vemos cómo entra en el bar Rafa con un señor más mayor, se sientan en una mesa y mantienen una charla. A los pocos minutos, Irene llega, con la cabeza alta y desabrochándose la gabardina, saluda al camarero. Se sienta, saluda a su amante con un beso en la mejilla, y al otro hombre, con un apretón de manos. Después de media hora hablando, el tercero de la discordia se levanta y se va. Es el momento de los tortolitos, se abrazan y se besan, miran sus carpetas, sonríen y lo celebran con muestras de amor. La bilis me llega a la boca del estómago. Con el móvil en la mano, les tomo unas fotos. Candela está en casa, preocupada por todo lo que está pasando, y él aquí tan feliz. ¡No es justo! Llevo días sin verla. Omer se levanta e intenta poner atención a lo que están hablando, no dejan de hablar de la capital de España. ¿Por qué se irán a Madrid? Llamo a mis abogados para que investiguen este viaje. 
 
    Salimos a la calle y en un escaparate veo un cartel de Madrid, y en ese momento comprendo que necesito de nuevo la ayuda de mi futura cuñada. 
 
    —Hola, Belén. Soy Buraq. Esta noche Rafael se va a Madrid con Irene, ¿no te importaría quedarte con los niños? Necesito hablar con tu hermana. 
 
    —¿Eres Dios? Claro que no me importa. Me invento alguna excusa. Estoy preocupada, está cayendo en una depresión. Te quiere tanto que tiene miedo. 
 
    —Cuando hables con ella, me das un toque. Si hace falta, la ataré en una silla para que no se vuelva a alejar de mí. 
 
    —Complicado lo tienes, ¡es muy cabezota! 
 
    —Te creo, Belén, te agradezco todo lo que estás haciendo, he estado hablando con Antonio. 
 
    —No me tienes que agradecer nada, soy yo la que te tiene que dar las gracias. 
 
    —Cuando acabe esta pesadilla, nos vamos a ir todos a Estambul de vacaciones. 
 
    —¡Cuando quieras! —Nos reímos—. Cuídate, ya te voy informando, adiós, Buraq. 
 
    —Un beso, cuidaros. 
 
    De camino al coche, mis pensamientos son un volcán, ¿qué va a ser de nosotros? No tengo muchas opciones, sufrir es una de ellas. La voz de mi amigo me hace sonreír. 
 
    —Buraq, tengo que ir a por Carla al cole, ¿me acompañas? 
 
    —¿Ahí es donde estudian los hijos de Candela? 
 
    —Yes. —Su brazo acaba en mis hombros. 
 
    Buraq Yilmaz se encuentra en la puerta de un colegio esperando a los hijos de su amante y la de su amigo. Omer y yo nos echamos a reír, junto con el resto de los padres y en nuestras manos una bolsa de chuches para nuestros pequeños elfos, ¡Manda huevos! Y ahí está esa voz que hace que mi cuerpo se convierta en arena. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Hemos venido a recoger a Carla, ¿cómo estás? —Quiero besarla y no puedo. 
 
    —Pensaba que te habías vuelto a casa. 
 
    —¿Quieres que me vaya? —Mira a su alrededor—. He venido hasta aquí por tu amor. 
 
    —¡Cállate! Los niños están a punto de salir. 
 
    —Los quiero ver, ¿puedo? —Se tapa la cara. 
 
    —Si te digo que no, ¿valdrá de algo? 
 
    —No. 
 
    Unas voces nos hacen girarnos, son los gemelos, que vienen corriendo a abrazar a su madre, ella les devuelve el abrazo sonriendo. Los pequeños juegan con Carla, la cogen aúpa y hacen cosas para que se ría. Hablan con Omer, y es Víctor quien viene hasta mí. 
 
    —¿Tú eres el hermano de Omer y el tío de Leyla? 
 
    —Sí, y tú eres… —Me hago el interesante, los ojos de ese niño me dan vida. 
 
    —Víctor. Me ha dicho Omer que podemos ir a las pistas a jugar un partido de fútbol. 
 
    —Por mí perfecto, ve a preguntarle a tu madre. —Menos mal que hoy no me he puesto un traje. Omer se ve feliz con Carla entre sus brazos. Camino hasta él, veo cómo Candela se aproxima hasta nosotros. 
 
    —Buraq, ¿de qué equipo eres? —pregunta Samuel. 
 
    —Soy del Madrid. —Sonríen los pequeños. 
 
    —¡Nosotros también! —Para mi sorpresa, los niños me cogen de la mano. 
 
    —¡Mami! Estoy feliz, tío Omer ha quedado con Lorena para comer en el burger, mientras la esperamos, vamos a jugar un partido de fútbol. —Hasta los dedos de los pies los tengo cruzados. El siguiente es Samuel para convencer a su madre. 
 
    —Jo, mamá, ¿cuánto tiempo llevamos sin salir? Tú te quedas en el parque con Carla y nosotros jugamos. Y cuando terminemos, vamos a casa a hacer las tareas y a estudiar. 
 
    —Cande, anímate, mira cómo está Carla, quiere irse contigo. —Omer le da a la niña—. Es más, Lorena te tiene que contar muchas cosas. 
 
    —¡Vale, vale! Vamos, que sepáis que la única que me ha convencido ha sido Carla. —En sus últimas palabras, su vista va a mí. Candela achucha a la pequeña y se la come a besos. 
 
    Las cosas están saliendo bien, los niños confían en mí, me hablan del colegio, de sus hobbies y, lo más importante, aceptan mis consejos sobre fútbol. Cogen el móvil de su madre para enseñarme cuando el Guadalajara subió a segunda B. 
 
    Decidimos marcharnos y, ya en la calle, me ofrezco a llevarla en coche a casa de su hermana Belén, y cómo no, en su boca siempre tiene la palabra «no», ¿siempre me ha de rechazar? Los muchachos animan a su madre, y ella, con una expresión seria, les comenta que la tía vive lejos y es mejor coger el autobús. 
 
    Me doy por rendido, no quiero causarle más problemas, abro la puerta del coche para coger las mochilas y ahí están mis futboleros subiéndose. La pelirroja agacha la cabeza y se monta. 
 
    Mi pecho va a explotar de alegría, el viaje es agradable, los niños nos cuentan lo que han hecho en el colegio, en esos momentos me acuerdo cuando llamé a Candela y los gemelos discutían, diciéndose: «Ojos de sapo y culo gordo». Cande ojea y escucha a los niños mientras ve su móvil con expresión seria, aunque lo guarda en su bolso y mira por la ventanilla. 
 
    Me despido de los chicos con un abrazo, les prometo que iré al parque para jugar un partido con Omer. Candela me dice que la espere allí mientras ella va a casa de su hermana. 
 
    No pasan ni diez minutos cuando llega donde estoy. Abro la puerta del coche y me sorprende que me pida que la lleve a mi casa. 
 
    —Cariño, ¿quieres que compremos una tarrina de helado? 
 
    —Sí, vamos a Mercadona, eso sí, una de nata con nueces y otra de chocolate. 
 
    —Vamos. 
 
    Al salir del supermercado, Candela me cuenta que los niños se han divertido mucho. Recibe un mensaje y son sus hijos diciendo que quieren volver a quedar otra tarde con Omer y conmigo. Lo reconozco, sonrío, el camino a casa es tranquilo, los recuerdos de Turquía vienen a mí. Llegamos al garaje, salgo el primero del coche para abrirle la puerta, ya lo sé, parezco sacado del siglo pasado. Cuando Candela quiere hablar, mi deseo por ella se apodera de mí. Atrapo su cara entre mis manos y, a trompicones, llegamos a mi habitación… Explorar lo que es mío, sentir su piel rozando la mía y fundirnos en una sola esencia. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6  
 
    Candela 
 
    Hoy es el gran día, Sofía me acompaña al centro médico. Rosa, la amiga de Sofi, nos espera en su despacho, espero que la ginecóloga no me pregunte sobre el padre. Unas lágrimas me están diciendo que están a punto de salir, una miga de pan se ha levantado acompañando a mi garganta, y ya no hablemos de mi corazón, que no sé dónde se encuentra. Mi amiga me coge de la mano dándome la seguridad que ahora mismo necesito. Madre mía, ahora que sé que el embarazo está bien, la voz de la conciencia me golpea con fuerza, me ha hablado de tantos temas que no sé qué hacer. 
 
    —Deja ya de llorar, te vas a quedar sin lágrimas, mujer. 
 
    —Buraq no sabe nada, y joder, no puedo engañar a Rafa criando un hijo que no sea suyo. 
 
    —Entonces…, ¿vas a abortar? Piénsalo, Buraq te ama. 
 
    —¿Y qué les digo a los peques? «Mamá, cuando se fue de viaje…». Ya no cuela lo de la cigüeña. 
 
    —La verdad es que eso ya no cuela. Tienes que pensar en positivo, el embarazo es para que no renuncies a tu turco. 
 
    —Necesito estar unos días sola, he pensado ir a Cuenca, o yo qué sé... 
 
    —Es una buena idea, si quieres vamos a mi pueblo. ¿Qué te parece? Los niños se quedan en Guada y así no levantamos sospechas. 
 
    —No puedes estar yendo y viniendo al trabajo. Me vendría bien pasar unos días con los gemelos. Gracias por estar siempre a mi lado. —Nos abrazamos. 
 
    —Ve a Cuenca. En un rato, las chicas van a venir, ¿se lo vas a contar? 
 
    —Hablaré primero con mi tío, me va a venir bien estar unos días con él. 
 
    —Aquí estoy para lo que necesites. 
 
    El día antes de la cita, las mamis me dijeron de quedar en Madrid para comer todas juntas. Mientras me levanto con el móvil en la mano, salgo del restaurante. Llamo a mi tío y le cuento un cuento chino, con la excusa de que quiero ir a verle para que me mime y salir un poco de la rutina. Se ríe y me dice que ya tiene todo planeado, iremos a las Majadas y al nacimiento del río Cuervo. Entro al bar despidiéndome de él. Al ver las caras de las chicas, me quedo bloqueada. 
 
    —Chicas, ¿qué sucede? No me miréis así… —Carmen es la primera en hablar. 
 
    —Hemos hablado con Sofía y no dice nada, ¿sabes ya…? 
 
    —Mi corazón ha acertado con Buraq. 
 
    —¿Qué vas a hacer? Estar con Rafa sería un error. —Azahara me coge de la mano y me extiende un clínex. 
 
    —Ni idea. Chicas, me voy a ir unos días, el sitio aún no lo sé, necesito estar con mis gemelos. 
 
    —Joder, Cande, qué complicado lo estás haciendo. Sabes que el padre es el turco. —Maca se hace una coleta—. Empieza ahora a poner remedio, siempre te gusta sufrir, llevas todo al drama. Coño, ¡ya eres mayor, no necesitas la aprobación de nadie…! Ya no tienes quince años. 
 
    —¡Claro! ¿Cómo les explico a unos niños de diez años que su madre se ha quedado embarazada de otro hombre? ¿Tienes una respuesta, Maca? ¡Llevas razón, me gusta llevar todo al extremo! Por una vez en mi vida que he pensado en mí, ¡voy y me quedo preñada! 
 
    —¿Ves?, siempre la pobre Candela, no salgo por la noche por el qué dirán, y ya no hablemos de las minifaldas, porque me veo gorda, y como me veo así, me quedo con las ganas por si alguien me critica. —Maca me coge de la mano—. Siempre miras a tu alrededor para ver lo que se puede decir de ti, despierta, cariño. La vida se vive solo una vez. 
 
    —Maca, yo no miro el mundo como tú. En mi próxima vida pediré ser tan valiente y mirar la vida con optimismo, ¿te parece bien? ¡¿Cómo coño quieres que sea fuerte si estoy cagada de miedo?! ¡¿Dime?! —mi voz es grave y Lorena interviene. 
 
    —¡Vale ya, chicas! Maca tiene razón, pero no es el sitio apropiado para hablar de estos temas. —Mira el reloj—. Tus hormonas están alteradas; así pues, nos vamos al Primark. 
 
    —No me apetece, ¡tengo miedo de que alguien me vea! 
 
    —¿Ves? No te lo he dicho para hacerte daño, te quiero ayudar, pero estás tan atrapada en tu mundo. Joder, sal de tu propia concha y vive de una puñetera vez. De vez en cuando es bueno tomar una salida y ser libre. —Mis lágrimas son un cauce, tiene razón, me levanto y la abrazo. 
 
    —He quedado con Gloria y María, me voy, pasadlo bien, chicas, y no os gastéis mucho. 
 
    Me despido de ellas, a Maca la vuelvo a abrazar y, al oído, le digo que no se preocupe por nuestra ridícula discusión, le repito lo mucho que la quiero y lo importante que es en mi vida. Aunque me joda reconocerlo, es necesario que alguien te haga ver tus errores. Hoy ha sido Maca quien ha hecho esa labor. Mientras voy subiendo en el bus, mando un wasap a las chicas. 
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    Me resulta extraño que Loli no nos haya dicho nada. Así que me organizo con las chicas para ir juntas a su casa y echarle una mano. En el bus me encuentro a Paloma, una amiga del barrio de mis padres. Llevaba bastante tiempo sin verla y me encanta este ratito con ella, hablando de los veranos de nuestra infancia cuando bajábamos a jugar al fresco. Y lo más sorprendente de todo cuando me comenta que se va a ir a vivir a Cifuentes, le han ofrecido un trabajo que no puede decir que no. Al salir del autobús, me despido de ella con un abrazo y, según voy andando, veo a mis dos soletes, me siento en casa. 
 
    —Chicas, ¿qué tal estáis? —Me miran con curiosidad—. Ya sé quién es el padre. 
 
    —¡Buraq! —Reímos, echamos a andar y les cojo del brazo. 
 
    —Jolín, qué chicas más listas, ¿era tan obvio? 
 
    —Sí, hija —aclara María. 
 
    —He pensado en ir a comprar unos cruasanes, merendamos en casa de Loli y la ayudamos. ¡Estoy sorprendida! ¿Sabíais lo de la mudanza? 
 
    —Esta mañana he hablado con ella, cuando me lo ha contado, me he quedado muerta. 
 
    —Me lo ha dicho María, que se había comprado una casa en el pueblo de su madre. ¡Y eso que siempre va pillada de dinero! 
 
    —Muy raro me parece esto. Antes de irme a Turquía, me comentó que iba a alquilar una habitación para sacar pelas, ¿le ha tocado la Bonoloto? —Gloria se para y se ríe. 
 
    —¡Ya está, se ha echado un novio! 
 
    —Esta mañana me ha comentado que tiene un nuevo socio, me ha parecido raro, no me ha dicho quién es. 
 
    —María, ¿no se habrá metido en problemas? 
 
    —Joder, Cande, hija, no se ha metido en líos, es una tía lista, vamos a verla. 
 
    Bajamos del coche y me acerco a la pastelería, la boca se me hace agua, está todo tan rico. Mi sonrisa se queda en el suelo al ver la imagen que tengo frente a mí cuando me uno a mis amigas. Loli sale del portal acompañada de Irene, la ex de mi marido, entra y unos segundos después sale con dos chaquetas, una para cada una, ¿es su compañera de piso? Las seguimos hasta el bar al que vamos siempre. Giro la cabeza a la izquierda cuando veo aparcar el coche de Rafa. Mis manos tiemblan cuando le veo entrar y sentarse con naturalidad, ¿cómo puede ser? ¿Rafa está con Irene? 
 
    —Vámonos, Cande. —Gloria me coge de la mano. 
 
    —¿Vosotras sabéis algo? 
 
    —No, siento lo que estás viendo. Estamos igual que tú, Irene y Rafa están juntos. 
 
    —No entiendo nada, ¿por qué quiere comprar una casa? 
 
    —No lo sé, si te da algún papel, no lo firmes, tú me lo das. 
 
    Estoy confundida, ¿mi amiga me está engañando? ¿Mi marido me está siendo infiel? Busco mi móvil en mi bolso y lo llamó. 
 
    —Hola, ¿dónde estás? 
 
    —¿Dónde quieres que esté? Estoy trabajando, ahora me encuentro en una reunión. 
 
    —¿Vas a llegar pronto? Tengo pensado hacer pescado. 
 
    —No creo, Cande, cuando salga, tengo que ir a Cabanillas y a Alovera a enseñar unos pisos. 
 
    —Vaya… Quería hablar contigo sobre la nueva casa. —Rafa se desabrocha la corbata—. María está interesada en una nueva vivienda, ¿podrías ayudarla? —Se toca la frente, y se desabrocha un botón de la camisa. 
 
    —Vamos a ver lo que podemos hacer, y si no podemos, voy yo mismo a hablar directamente con ella. Si te pregunta, dale largas. —Loli y la ex de mi marido se tapan la boca para reírse. 
 
    —No me has entendido, yo no quiero la casa. ¿De dónde vamos a sacar el dinero? —Ahora me toca decirle lo de mi viaje—. Rafa, mañana me voy a Cuenca, voy a estar unos días con mi tío. 
 
    —Me parece bien. Un beso, Cande, tengo trabajo. 
 
    —Adiós, Rafael. 
 
    Estupefacta es el estado en el que me encuentro al ver a Rafa coger de la mano a su ex. ¿Cómo he sido tan tonta? ¿Cuánto tiempo llevan engañándome? El recuerdo de Buraq viene a mí con fuerza, jolín, le he hecho daño por tratar de respetar a Rafa, cuando no se lo merece. Cuelgo el teléfono y vemos a los tres riendo. Me encuentro con los ojos llenos de lágrimas, sin poder creer que el que creía mi marido me ha traicionado. ¿Cómo puede ser posible que él esté tan feliz? No entiendo nada, yo tengo remordimientos…, y esa amiga a la que un día le confié mis secretos ahora comparte su tiempo con mis dos nuevos enemigos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7  
 
    Candela 
 
    He convencido a mi madre para que vengan conmigo, mi tío José nos está esperando en los aparcamientos de la estación de autobuses. Por la ventanilla le veo, y mi corazón da un salto de alegría, sé que él me va a apoyar en todo, y lo más importante, no me va a juzgar, me escuchará y, como siempre, me dará un sabio consejo. 
 
    Mis pequeños saltan los escalones para abrazarlo, siempre los ha mimado y dado todos los caprichos. Al tenerlos entre sus brazos, les cuenta que hoy va a ser un día divertido, que ha cogido entradas para ver el museo paleontológico, sus risas escandalosas hacen que los niños rujan como un dinosaurio y mi tío les hace gestos. 
 
    Caminamos a la cafetería de su amigo Juanjo, que, cuando me ve, se acerca y me arropa entre sus brazos. 
 
    —Cande, tienes la mirada apagada. ¿Y eso por qué? 
 
    —Juanjo, estoy cansada, apenas he dormido. 
 
    —Bueno, cuando eras pequeña, siempre venías a darme un abrazo. 
 
    —Entonces, que las buenas costumbres no se terminen, dame un achuchón fuerte. —Me quedo en sus brazos y mi tío viene a nosotros. 
 
    —A ver, sobrina, ¿cuéntame qué te ha hecho huir? —Miro a mi familia. 
 
    —Luego os cuento, tengo tantos problemas que no sé por dónde empezar. 
 
    —¿Y si le digo a tu mami que mi hermana hoy está cuidando de mis padres? Está el bebé, así los gemelos pueden estar entretenidos. 
 
    Juanjo se acerca a la mesa con la bandeja en la mano, contándoles que su madre está teniendo problemas de corazón. Cuando les suelta la bomba de que su hermana pequeña ha tenido un bebé, los gemelos saltan. Mi madre se levanta para darle un abrazo con los ojos cristalinos, terminan de desayunar, se despiden y van a ver a sus amigos. 
 
    Me apoyo en la barra, con la taza de café entre mis manos, mis miedos se apoderan de mí mientras respiro profundamente y doy un sorbo. Es entonces cuando mi historia alocada empieza a ver luz entre mis palabras. 
 
    —Os cuento, ¿vale? Pero no me juzguéis hasta que termine —suspiro y doy otro trago a mi café—. Me he enamorado de un turco, y… —Ojeo a mí alrededor y hablo en un susurro—. ¡Estoy embarazada! Y el padre no es Rafa, es el turco, pero no sabe nada y la familia tampoco. —Me río con sabor agridulce—. ¡Mi marido me está poniendo los cuernos! Ni más ni menos que con su ex. 
 
    A José le sobreviene un golpe de tos, Juanjo le acerca un vaso de agua y le da unas palmadas en la espalda, el pobre hombre toma un trago y empieza a encajar el puzle. 
 
    —Vamos a ver, en el viaje a Turquía has tenido un romance. Cuando llegas a casa, te enteras de que estás en estado y que el cabrón de tu marido te está engañando. Joder, y tú, que eres tan miedosa, te has creído que viniendo a Cuenca tus problemas se van a esfumar. 
 
    —¿Dónde está el problema? Llamas al turco y le dices que sigues enamorada de él y que eres un huevo Kinder. A Rafa que le den por culo. —Juanjo da la puntilla—. Ahora no seas cansina y no empieces con el tema familiar. —Con una sonrisa, me dice una frase que últimamente me repiten mucho—. No empieces con tus dramas, siempre das coba a tus pensamientos y eso te provoca miedo, ya está hecho, Rafa ahora anda con Irene, te lo ha puesto fácil. 
 
    —Ahora viene lo gordo… ¡Mi señor esposo quiere comprar un chalet! —Mi tío se toca la barbilla. 
 
    —¿Cómo puede ser? Anda liado con esa… Es muy extraño, no te fíes, sobrina. 
 
    —¡Claro que no! Juanjo, Buraq está aquí en España. Me ha dicho que no se moverá hasta que no estemos juntos. ¿Os acordáis cuando me venía de Turquía que tuve problemas con la documentación? Todo fue un plan de los turcos, ¡nos secuestraron por cinco días! ¡Os habéis quedado muertos! 
 
    —Flipo, cariño, ¡olé con los turcos! ¡Vaya huevos tienen! —Mi tío aplaude. 
 
    —Hay que joderse, parece sacado de una telenovela. —Juanjo se ríe—. No pienses más, cariño, sé feliz, piensa en ti. El bebé que viene de camino se llamará Francisco como mi padre. Ahora da rienda suelta a tu romance. 
 
    Nos tiramos parte de la mañana hablando, con sus chismes y chistes me hacen olvidarme de la mierda en la que estoy metida. El sonido del móvil hace que mi corazón se encoja al ver que tengo diez llamadas del turco. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Mis lágrimas son un cauce, sé que lo que estoy haciendo con Buraq no tiene nombre alguno. Necesito que mi mente descanse, ya que mi corazón está destrozado por el amor que le tengo. Ese amor que una vez un hilo rojo unió para siempre y que ahora, caprichos del destino, vuelve a romperse. 
 
    Esta tarde me siento libre, mis gemelos juegan y no paran de reír desde hace mucho rato. He tenido que huir para comprender que a Rafa le quiero como a un amigo, y lo más sorprendente de todo es que no estoy enfadada con él, a saber el tiempo que llevan juntos. Me enfada no decirle a Buraq cuánto le amo y cómo deseo tenerlo en mi vida. 
 
      
 
    A la mañana siguiente vamos a las Majadas, viene con nosotros mi tío Jesús Manuel, es más mayor que José. Tiene el cabello cubierto de canas, le hace ver un hombre atractivo. Mientras mi madre abraza a su hermano, él le pregunta por la familia, sonríe cuando le habla de los niños. Me coge de la mano y me va contando los proyectos que tiene, sus ojos me demuestran lo feliz que es. 
 
    Los gemelos bajan del coche y no dejan de hablar, su mirada es de admiración, mi tío se acerca a ellos y les cuenta la historia. 
 
    —¿Sabéis cómo se llama esta zona tan bonita? —Los gemelos dicen que no—. Los callejones de las Majadas, es vecina de la Ciudad Encantada. Esto lo vais a ver como si fuera un mar de piedras, donde los piratas van saltando por los arcos y los puentes. Sus paisajes están formados por la propia naturaleza. Mirad, chicos, ¡un águila! —Los niños chillan de ilusión—. Vamos por aquí, bajaremos por unas escaleras estrechas y a nuestro alrededor veremos rocas gigantescas, cada una de ellas tiene un secreto. 
 
    Los recuerdos de mi infancia resurgen cuando les escucho a hablar. Sin embargo, me da miedo compartirlos, ¿de qué forma me mirarían ahora? 
 
    Los gemelos, con sus palos en la mano, se convierten en grandes piratas, descubriendo una isla secreta que van a llamar la Isla de las Rocas. 
 
    Después de comer, llegamos a la Ciudad Encantada, los peques sonríen, este día se les va a quedar grabado en sus corazones. La proeza de esta zona es espectacular. Su origen, formado por el fondo del mar de Thetis, eran unas aguas tranquilas, lo que propició que sus sales fueran formando lo que ahora admiramos por su belleza. 
 
    Los gemelos proponen a mi tío construir una cabaña para que nos quedemos a vivir. Se imaginan haciendo parkour saltando de una roca a otra, creando sus propias porterías, se creen que van a ser Oliver y Benji, van a transformar las rocas en balones, eso me hace sonreír y por unos minutos ser feliz. 
 
    Los días van pasando rápido, cuando camino por Cuenca me siento transportada a otro universo, como si estuviera inmersa en un cuento de hadas. Las casas colgadas y el puente San Pablo. Quedarte quieta y ver la hoz del Huécar con su paraje natural, acompañada del Parador, que en su día fue un convento. Recorrer sus callejuelas estrechas, el olor a pan recién hecho. Cogida del brazo de mi Chache, como le digo cariñosamente, bajamos a la Ermita de las Angustias, para ir hacia el Juego Bolos, me saco el móvil y nos hacemos un selfie. 
 
    —Chache, hasta hoy no me he dado cuenta, cuando bajamos este último escalón, nos encontramos en la naturaleza y dejamos atrás la ciudad. 
 
    —Madre mía, sí que estás tonta, te recuerdo que tus veranos los has pasado aquí. —Estira el brazo para inmortalizar el momento. Ante mí tengo la belleza de la naturaleza. Una miga se queda instalada en mi garganta al recordar el amor de mi amante. 
 
    No me puedo creer lo rápido que han pasado los días, he dejado atrás mis problemas, he pasado mucho tiempo con mis familiares. Tengo miedo de volver a mi casa, quedarme en mi cama y no querer ver a nadie. Me estoy planteando ir a un psicólogo, Gloria me anima… Tengo miedo de que piense que soy una mala mujer, sé que es mi cabeza la que habla y no yo; aun así, la opinión de la gente me aterroriza. Esta noche es mía y quiero disfrutar. 
 
      
 
    He dejado a los niños con mi madre para salir con la pandilla de mi tío. Nos vamos a cenar al Juego Bolos, una zona turística, menos mal que han reservado mesa, donde tenemos de vecino al río Júcar. La luna se encuentra juguetona, quiere que admiremos este maravilloso paisaje. Mi imaginación me lleva a Turquía, a mi última noche con Buraq en la playa, donde me sentí enamorada. Cada beso suyo me pertenece y su corazón tiene un letrero con un nombre llamado Candela. 
 
    Mientras estamos sentados en la mesa del restaurante, mi mente está llena de pensamientos, y mi corazón me impulsa a hablar en lugar de mantener las palabras en silencio, aunque esto cause malestar en mi estómago. Mi tío me anima a desahogarme. 
 
    —Chicos, mi sobrina os va a contar el cuento que está protagonizando. Nada más y nada menos tiene un protagonista guapísimo y, cómo no, otro que es un ogro. —Todos nos echamos a reír—. Os vais a joder, chicas, el príncipe es perfecto. 
 
    —Rafa es el villano, ¿no? Ay, Cande, ¿has dejado a tu marido? —Triana exclama con humor. 
 
    —Por ahí van los tiros. Como en toda historia de amor, hay un príncipe, todo un galán que le ha robado el corazón a mi chiqueta —me acaricia la cara—, y también hay un villano… que lo que mejor sabe hacer es ser infiel. 
 
    —No jodas, ¡¿Rafa?! Ya decía yo que ese estirado no era trigo limpio. —Se ríe Juanjo. El grupo está excitado. 
 
    —Este cuento tiene que ser contado por mi princesa. Lo más importante es que pocas personas lo saben. —Me coge de la mano para animarme. 
 
    Cierro los ojos y me sumerjo en la corriente, mis manos cubren mi rostro y, sin dudarlo, mis palabras se convierten en caricias para esas dos semanas, una mujer fuerte y segura. 
 
    —Una pelirroja se fue lejos de su hogar a vivir una aventura de quince días, quería descansar y desconectar. En el momento que bajó del avión, su vida cambió; en una sala del aeropuerto, se encontró con un atractivo turco. Sus almas se unieron y, el día que se tenían que separar, él la secuestró prometiéndole que al quinto día podría volver a su hogar. Ella podría haberle odiado, pero no fue así, se enamoró aún más de él. La despedida… —Trago saliva—. Ver al amor de tu vida de rodillas llorando y suplicando que te quedes a su lado. —Triana me da un clínex—. Cuando eres miedosa, ese sentimiento se apodera de ti. Te quedas sola. Hundida… Y una mañana te ves obligada a ir al médico… Joder. —Triana me coge de la mano—. Una parte de él ya crece en tu interior. 
 
    —¡Voy a ser tío! 
 
    Las chicas tienen brillo en los ojos, tienen a Buraq en su mente, pero la imaginación no les hace ver a ese galán. Me animan a seguir al lado de mi turco, a no mirar atrás; ya que lo había perdido una vez, que no fuera tonta y luchara. Insisten en que si estoy embarazada es por algo, una señal, un aviso para que saque mi armadura e ir esquivando las balas. Y lo más importante, ser yo misma. 
 
    Mi tío me ha querido ver feliz, y hemos hecho cosas cuando yo era pequeña, hacer un pícnic en las orillas del río acompañada de la Piedra de Caballo, y nos reímos recordando cuando me enseñaba a nadar. Gracias a él se me han pasado los días volando. Te quiero, Chache, gracias por estar siempre ahí. 
 
      
 
    Los días han sido dolorosos, desde que he llegado de Cuenca, apenas salgo de casa. Ya ni suelo ir a tomar café a las nueve con las chicas. El único aliciente para mí es que Rafa prácticamente vive en Madrid, los niños apenas preguntan por él. Bueno, también cabe deciros que voy avanzando en mi novela… 
 
    Una mañana, al llevar a los nenes al cole, desde lejos veo un vehículo que me es familiar, camino despacio observando a mi alrededor. Dejo a los niños, y cuando me giro por el callejón, el coche se para, la ventanilla trasera se encuentra abierta, y es cuando mi visión se alegra, mi voz interior se encuentra bailando la salsa acompañada de un chupito de tequila. Su rostro es grave y, con voz seria, me pide que me suba, me hago un pelín de rogar, cuando le veo que se va a bajar, accedo al interior. No me digáis cómo pasamos de tomar un café a su cama. Sentir sus labios recorrer mi ser, sus dientes jugando con mis pezones y su lengua bailando al compás de la mía. Vuelvo a ser Candela, la amante de Buraq. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
    Buraq 
 
    El regreso de Candela ha sido mi vitamina. Abrir los ojos y ver a la pelirroja a mi lado es estar en el paraíso, imagino mi vida con ella, esta historia se asemeja a un relámpago poderoso y confiable. La cojo con extrema preocupación, evitando despertarla, acaricio su vientre mientras mantengo una conversación intima con mi hijo. Este bebé va a ser la mejor medicina para lo nuestro, ¡voy a ser padre! Me encuentro aferrado a su amor, y me va a dar las fuerzas para seguir luchando por su madre. 
 
    Al preparar el desayuno, mi corazón es un torbellino. Joder, desayunar con Cande en la cama me hace sonreír como un tonto. Hacerla saber que tiene un lugar importante en mi vida. Es cierto que apenas hemos hablado, no le he dejado, cuando quería decir algo, ya estaba comiéndomela a besos. Una vez le dije que, cuando tuviera miedo, me besara, y ahora soy yo quien la besa y sus brazos me dan tranquilidad. 
 
    Subo las escaleras observando la rosa que he dejado en la bandeja del desayuno, con unas tostadas y dos cafés. Me imagino su carita, su pelo cobrizo hecho un nido en la almohada. Entro en silencio y me siento en la cama. 
 
    —Hola, princesa. —Su sonrisa me da los buenos días—. Son las once de la mañana. 
 
    —Ummm, tengo sueño. Hola, mi amor. —Se sienta en la cama y se cubre con las sábanas—. ¿Desayunamos en la terraza? 
 
    —Genial, ¡arriba, dormilona! 
 
    Candela come por dos, no habla mucho, se encuentra entretenida con las tostadas. Cuando da el último trago al café, su cara me avisa de que vienen curvas. Mi cuerpo se convierte en una roca, suspiro, apoyo la espalda en el respaldo de la silla, junto mis manos sosteniéndolas en la mesa y Candela hace lo mismo cogiéndome de la mano. 
 
    —Ayer no pudimos hablar, quiero decirte una cosa. Rafa me está engañando con otra persona y tengo que hablar con él. Lo que no entiendo es la obsesión de comprar una casa nueva cuando está con otra. Y lo nuestro, Buraq, tienes que darme tiempo, no puedo fallar a mis hijos. 
 
    —¿Qué quieres decir? Rafa puede estar con otra mujer, pero ¿tú no? Comprendo que en primer lugar están los muchachos, pero ¿y yo en qué lugar estoy en tu vida? 
 
    —Tú estás en mi corazón. No quiero que mis hijos sufran, ahora sus padres están… Esperemos un tiempo, tengo miedo de que mis niños… 
 
    —Joder, ya empezamos, Candela, si me dijeras que vamos a vernos a escondidas, lo comprendería…, te diría que tienes razón, pero, ahora, ¿qué es lo que quieres? 
 
    —¿Te digo la verdad? No sé… Te amo, no puedo exigir que me esperes, porque no te puedo decir el tiempo… 
 
    —Eres muy egoísta conmigo, Cande. —Las palabras se quedan atrapadas en el paladar, la vista se me nubla—. No voy a dejar que el miedo se apodere de ti, nos amamos, tienes que ser valiente. 
 
    Se levanta y viene hasta donde estoy, se sienta en mis piernas, su mejilla se queda apoyada en mi pecho, su palma derecha juega con mi cuello y su mano izquierda con mi brazo. 
 
    —Cada vez que estoy contigo, me siento segura y fuerte; pienso en los niños y el miedo me ciega. 
 
    Un torbellino de emociones me envuelve, pensar que puedo perderla me consume. La abrazo y mi mano acaricia sus mejillas, la cojo de la barbilla obligándola a que me mire, nos sentimos abrumados. Tengo que entrar cuanto antes adentro o los vecinos van a tener que llamar a la policía. Mientras Candela acaricia mi pelo, hago lo mismo con su espalda, me encanta tocarla y sentir su piel, que su olor se me quede impregnado. Me obligo a levantarme e ir a mi habitación debido a mis pensamientos, ella parece leer mi mente, se levanta cogiéndome de la mano y entramos. Corre las cortinas con una sonrisa, camino hasta ella, le quito la camiseta y me encanta ver que no lleva ropa interior. Sus manos se relajan sobre mis hombros, nuestros labios dibujan un sendero de besos. Se encuentra nerviosa y me baja los pantalones dejándome desnudo. Nuestra pasión se está volviendo salvaje. La llevo hasta la pared, nos hemos convertido en fuegos artificiales, su mano masajea mi zona baja, esa chispa me ciega y me enloquece. Joder, me voy a ir antes de empezar. Ese morbo provoca que Candela se mueva entre mis brazos, mimo sus glúteos, y la cojo haciendo que sus piernas se enreden en mis caderas. Juego con su pecho, dejo pequeños mordisquitos en su cuello y hombro, con paso lento, entro en su interior. Haciéndole ver quién lleva el timón. Me dejo llevar besando a la mujer que me ha enseñado a ser feliz. 
 
      
 
    Antes de que Candela se marche a su casa, tengo que besar cada parte de su cuerpo, mi lengua se ha convertido en una serpiente reptando por cada una de sus curvas, ella se deja mimar y mi corazón late de felicidad. 
 
    Reunido en el despacho con mis abogados, me advierten de que Rafa está contactando con varios bancos para la compra de la vivienda. No me queda otra, tengo que hacer algo. 
 
    Llamo a mis primos y a Omer, mientras tanto, voy preparando la documentación de los abogados, con la que lograremos meter al ogro entre rejas. 
 
    —Hola, chicos, pasad y sentaos. Sabéis que mi amigo Rafa quiere hacer la compra del chalet. Se ha puesto en contacto con dos sucursales, estoy pensando que voy a mover ficha, ahora que va a mover el dinero blanco. —Omer se levanta y habla. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Llamaré y le diré que quiero comprar una vivienda…, y cuando me entregue los contratos, le tendré cogido por los huevos. 
 
    —Me vas a decir que no, pero no creo que sea oportuno que vayas tú. Candela te puede ver o él comentar algo en su casa… —Elif tiene razón, Murat me saca de mis pensamientos. 
 
    —Se nos está olvidando la reina del ajedrez, Irene. La he investigado, es peligrosa, no tiene sentimientos. No obstante, he pensado que, siendo arquitectos, podemos pedirles trabajo, ¿qué os parece la idea? 
 
    —No os quiero meter en problemas, chicos. Omer, tú tienes que estar fuera de esto, en cualquier momento te puede ver con Lorena. 
 
    —¡Los primos se ocupan de la parejita feliz! 
 
    —Yo del macho Alfa y vosotros de la bruja. —Me acerco a la mesa, cojo el móvil y llamo a Rafa, las cosas como son, estoy acojonado. 
 
    —Buenos días, ¿Rafael? 
 
    —Sí, soy yo, en qué puedo ayudarte. 
 
    —Hola, me llamo Samir, hace unos días coincidimos en un aparcamiento y, sin querer, nos chocamos y se te cayó el móvil. Por cierto, ¿te funciona? 
 
    —Ah, sí, ¡me acuerdo! Está perfecto —carraspea—. ¿En qué puedo ayudarte?, no creo que me hayas llamado por el teléfono. 
 
    —Claro que no. —Vaya don de palabra tiene—. Me comentaste que trabajas en una agencia inmobiliaria y estoy interesado en una vivienda. 
 
    —Me alegro, ¿en la provincia, o alrededores? 
 
    —Si pudiera ser, en la provincia. Quiero una casa grande, al menos con cinco o seis habitaciones y una piscina. 
 
    —Muy bien, Samir, ¿qué le parece que en unos días le llame y concretemos una cita? 
 
    —Perfecto, me corre prisa. 
 
    —Deme un par de días para buscar la casa perfecta para usted. 
 
    Nos despedimos, mi cuerpo está en llamas. Ya tengo preparadas mis cartas, se encuentra en la cuerda floja, verle entre rejas sería el punto final. 
 
    —Voy a llamar a mi prima Defne, ella nos puede aconsejar sobre cómo tratar a este individuo. 
 
    —Si la llamas, en dos días la tenemos de vuelta. —Qué bien la conoce Elif. 
 
    —Es una buena idea, esta mujer tiene buena intuición. 
 
    —Hago una videollamada y así la podemos ver. 
 
    La vemos aparecer en la pantalla del ordenador, como siempre, con una sonrisa y transmitiéndonos paz. A pesar de los desafíos que ha enfrentado en su vida, ha atravesado momentos difíciles, dejando atrás su tierra natal y su familia para estar junto a su verdadero amor. Los niños nos han llenado de alegría, sus risas se han manifestado en arcoíris. Nos ha hecho creer en los cuentos y sabemos que podemos confiar en su lealtad. 
 
    —Defne, guapa, ¿qué tal estás? 
 
    —¡Mis chicos! ¡Qué guapos estáis! 
 
    —Necesitamos de tu ayuda, cuéntame lo que sepas de Rafael… 
 
    —No quiero que hagas nada, en dos días voy a España. He estado hablando con las chicas, así que estaos quietecitos. 
 
    —No vengas, no te preocupes. 
 
    —Tengo que ir, estoy de los nervios por vosotros, es más, tengo noticias. 
 
    —Por favor, ¡que sean buenas! Cuéntanos. 
 
    —No, cuando llegue. 
 
    —Joder, no seas mala. 
 
    —Os amo, un hotel me está esperando, besitos. 
 
    La ayuda está en camino. La recibiremos con los brazos abiertos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 9  
 
    Defne 
 
    Al recibir la llamada de mis primos, comprendí que había llegado el momento de regresar a lo que una vez fue mi hogar. Las chicas me tienen informada, pero el día que me enteré de que Cande estaba embarazada, vi cómo la tierra se abría ante mí. Mis chochonas no saben encauzar sus vidas, Carmen y Azahara se encuentran en lo alto de una noria y no saben descender, tengo que ayudar a mis personas favoritas y darles una buena noticia. ¡Me caso! Emre me hace ver la vida de una manera especial. Espero que la noticia les haga sonreír. 
 
    Cuando bajamos del avión y camino por el pasillo, veo a mis familiares con un cartel de bienvenida y globos, corremos hacia ellos, mis niños abrazan a sus tíos, ese abrazo hace que se me detenga el corazón. Omer tiene a la niña de Lorena entre sus brazos, ejerce de padre a las mil maravillas. 
 
    Vamos a casa de Buraq, se ha negado a que me fuera a la de mis padres. Los niños salen al jardín a jugar. En el salón, disfrutando del café que tenemos en las manos, hablamos de los líos del hotel. Aprueban los planes que he previsto con Emre para llevar el negocio. El proyecto se basa en captar turistas Europeos. 
 
    El tema es espinoso; las chicas. Siento tanta pena por ellos, se han ilusionado para solo ver caras tristes. Las comprendo, son mis amigas, ellas no quieren hacerles sufrir, pero no piensan que son seres humanos, se encuentran entre la espada y la pared. Ellos han dejado su vida por ellas. 
 
    —La verdad es que no sé qué pensar de Azahara, me encuentro surfeando, cuando las olas son tan fuertes y el viento se pone en contra. Así estamos, yo estoy con mi tabla esquivando olas, y ahogándome en cada una de ellas. Intento acercarme, hacerle ver que su marido, Nico, cada día que pasa tiene más dudas. Por las noches le coge el móvil y discuten. El miedo no le deja avanzar y, por otro lado, le insisto en que juntos contrataremos a los mejores abogados y psicólogos, y nada… Y luego su familia, es tradicional, los domingos van a misa, ¿puede haber alguna complicación más? Estoy sin fuerzas. 
 
    —Joder, me imagino lo difícil que es. Tienes que ser fuerte y hablar con mi amiga. —Le abrazo—. Puedo hablar con ella, hacerle ver que tú también estás sufriendo. —Murat se levanta, sus ojos son cristalinos, se prepara una copa, ha perdido peso. 
 
    —Con Carmen, las cosas no van bien, no veo futuro por ningún lado. Los primeros días fueron genial, mientras que los niños estaban en el colegio, las mañanas eran nuestras, y ahora ya nada. Me ha bloqueado en el móvil, y cuando me cruzo con ella, se cambia de acera. Anteayer recibí un mensaje… —Se levanta y camina—; que me olvide de ella, necesita seguir su camino y no va a abandonar a su familia, os podéis imaginar cómo estoy. Me veo en Estambul y olvidándome de todo esto… 
 
    —Elif, cariño, es lo mejor que puedes hacer, hablé hace poco con ella y me dijo que no quiere perder a su familia. Te ama, pero su miedo no la deja avanzar, con Nacho… ¿Te vale mi amor? —Le abrazo mostrándole mi apoyo. 
 
    —Joder, lo siento, chicos. —Omer les mira—. Me va muy bien con Lorena, su marido no está poniendo ninguna traba con la separación, y Carla me está robando el corazón. 
 
    —¡Esto viene de familia, me encuentro en la misma casilla que mis primos! Estoy hasta los cojones con el tema de los miedos. Le da igual que el otro esté con otra, ellos pueden vivir su romance, pero ella no, ¿por qué? ¡Miedo! ¡Está embarazada! Y lo peor de todo es que me tengo que hacer el ingenuo. Me vais a tener que ingresar en un psiquiátrico, esta mujer me va a volver loco. 
 
    Risas. 
 
    —Primos, esto parece sacado de una telenovela, por Dios. Voy a quedar con ellas, no os aseguro nada. 
 
    —¿Y cuál es tu noticia? —comenta Buraq. 
 
    Emre y yo nos levantamos, nos damos la mano y mis primos nos miran asustados. 
 
    —Nos casamos, chicos. ¡Estamos locos! Buraq, ¿quieres ser mi padrino? 
 
    Mis primos nos abrazan y nos dan la enhorabuena. Me siento afortunada por mi familia. Ahora me viene un trago agridulce al recordar que tengo que hablar con mis padres, están distantes conmigo. Cuando cierro los ojos, me imagino una ceremonia íntima y preciosa. La boda será en España, y en Estambul haremos una pequeña fiesta. Emre comprende mi postura, no puedo pedir más a la vida, solo salud para seguir viviendo mi cuento. 
 
      
 
    Hoy me reúno con las chicas, hemos quedado en la casa de campo de Sofía, fíjate, donde planeamos el viaje a Turquía. Un hormigueo recorre mi cuerpo, vamos sin niños, y nuestra idea es tomar mojitos y comer, pero tengo un gran trabajo, hablar con las chicas. 
 
    Sentadas en la mesa, recordamos nuestros inicios, las risas están servidas, echaba de menos este tiempo con ellas, sentirnos como antes. Al enterarse de mi boda, sus felicitaciones me hacen soltar alguna lágrima. El miedo es que no asistan a mi gran día, sé que es difícil juntar a sus parejas con mis familiares. Imaginaos el caos, ver caras largas y hachas volando. Por la noche, pido a las estrellas que en mi gran día estén ellas con una sonrisa. 
 
    —Cuéntanos, Defne, ¿cómo te ha pedido matrimonio? Y, ¿cuándo es la boda? —Maca está pletórica. 
 
    —De compinches, mis chicos habían preparado una cena romántica, los niños pusieron la alianza en una servilleta. Cuando fui a cogerla, había una nota de los tres que decía: sonríe y di sí… Emre se puso de rodillas y sus palabras fueron: «¿Quieres que nuestras vidas se unan y sean felices?». 
 
    —¡Qué bonico es! ¡Qué romántico! Mira, estoy llorando, serán las hormonas, estoy más tonta… ¿Cuándo es? Me alegro por ti. 
 
    —Ya lo sé, Cande, ahora cuéntame qué te pasa con mi primo, o mejor dicho, qué os pasa a todas con mis primos. Jo, os comprendo, chicas, pero ellos están muy mal. 
 
    —Amo a Murat, pero… Nico… Estamos mal, se ha ido unos días a trabajar a Valencia, es un escape para ver si en realidad nos echamos de menos. 
 
    —Azahara, ¿qué es lo que quieres? Tienes que pensar en ti, has adelgazado muchísimo. 
 
    —Estar con mi turco, pero tengo miedo, comprende que la gente no sea tan valiente como tú. 
 
    —Excusas, amor, tienes que luchar por tu felicidad, no pienses en los demás, mira, mis padres apenas me hablan. —Miro a la rubia—. Carmen, ¿qué es de ti? 
 
    —Seguir con Nacho, he hablado con él y queremos luchar por nuestro matrimonio. Con Elif fueron unas semanas muy bonitas, jamás en la vida disfrutaré del sexo como lo hice con él, he estado confundida. 
 
    —Vas a llamar a mi primo y vas a ser honesta con él, no se merece lo que le estás haciendo, está destrozado. —La rubia mueve la cabeza comprendiendo mi preocupación. 
 
    —Estoy como Azahara, sé a quién amo. 
 
    —¡Te recuerdo que estás embarazada de mi primo! Se lo tendrás que decir, ¿o vas a dejar que otro se coma el pastel? 
 
    —No sé lo que voy a hacer, tengo un lío tremendo en la cabeza. 
 
    —No estás siendo madura, Cande, tienes una actitud infantil. 
 
    —¿Te recuerdo que tengo dos hijos? Su padre con otra mujer y su madre embarazada de su amante, ¿puedes ponerte en mi situación? 
 
    —Te recuerdo que en Turquía también tenías dos hijos. —Me he pasado dos pueblos—. ¿Piensas que Buraq no sufre? O se lo dices tú, o lo hago yo. 
 
    Tengo que ser estricta con Candela si quiero que reaccione y deje fuera los miedos de una puta vez. Está afectando a mi primo, él solo tiene la culpa de haberse enamorado. 
 
    Estar sentada en la mesa con ellas me hace bien, hemos dejado de lado la discusión. Comprendo la situación que están experimentando, siempre nos hemos brindado apoyo, no tenemos que demostrar nada y escondernos de nadie. Como bien sabemos, podemos equivocarnos, reconocer nuestros errores. Levantarnos con la cabeza alta y seguir adelante. ¿Quién ha dicho que la vida es de color de rosa? Tenemos que aprender de nuestros errores y nunca alimentarlos. 
 
      
 
    Me quedan tres días en España, he estado viendo sitios para la ceremonia. Buraq me habló de una finca y queríamos verla, darle un toque entre Estambul y España. Sé que es un reto, pero confío en que todo saldrá bien. Mis primos me están ayudando en todo lo que pueden, me estoy uniendo a ellos aún más. Mi futuro marido me hace feliz, es bondadoso y eso me da seguridad, hablar con él, lo feliz que se encuentra en España, recordando su infancia y su sueño de estar conmigo. Recibo un mensaje. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    A las ocho, estoy en la puerta y veo una limusina que Emre ha alquilado. Corro hacia él, mi corazón salta de alegría, nos fundimos en un abrazo, los besos son de pasión, igual que cuando éramos dos adolescentes, una balada de sentimientos chisporrotea por nuestros cuerpos. 
 
    —Emre, amor, ¡¿qué es todo esto?! 
 
    —Solo te puedo decir que te amo como la primera vez, Defne, esta noche va a ser un sueño, te amo y quiero hacerte feliz. 
 
    —Amor, yo ya soy feliz. 
 
    —Te prometo que voy a hacer que esta noche sea inolvidable. Te juro que nadie más nos va a separar. —Saca un pañuelo de seda blanco, mi cuerpo se estremece, cierro los ojos y me dejo llevar. 
 
    —Confío en ti. 
 
    Me coloca el pañuelo y bajamos del vehículo, sigo sus instrucciones, intuyo que mi gran amor está tan nervioso como yo. Subimos unas escaleras, en todo momento se encuentra detrás de mí, su aliento se queda instalado en mi cuello dejando un camino de besos, y mientras me muerde el lóbulo de la oreja, retira el pañuelo y con susurros me dejo llevar; hoy serás mi mujer y yo tu marido. 
 
    Emre coge con deseo mi mano cayendo en sus brazos, me tomo un tiempo en abrir los ojos asumiendo el paso que vamos a dar. Escucho voces, las reconozco, me giro y veo a las Mamis del café vestidas de madrinas de honor, cada una de ellas con un ramillete de flores. Mi vestido de novia está en el centro de la habitación, a cada lado están mis padres acompañados de mis pequeños. Un zumbido llega hasta mí, son los latidos de mi corazón, me giro para abrazar a mi futuro marido. 
 
    Las chicas corren hacia mí y me obligan a despedirme de Emre. Entramos a la habitación y abrazo a mis chicas, me giro y veo a mis padres, vienen a mí y acabamos llorando. Mi padre nos deja a solas, dándonos intimidad para vestirnos e intercambiar secretos. 
 
    Mi madre es un océano de lágrimas, se siente culpable por el distanciamiento que hemos tenido en estos meses. Eso ya da igual, las palabras se las lleva el aire, pero el amor se queda en nuestras almas. Vestida de princesa, mi madre coge uno de los zapatos, se sienta en la cama y comienza a escribir en la suela, las chicas se quedan flipando. Les explicamos nuestra tradición y, sin más, se colocan formando una fila detrás de mi progenitora, en esos momentos llegan María y Gloria, me dan la enhorabuena y se unen a la fila. La abogada indica que nos demos prisa, el juez ya ha llegado. Me guiña un ojo dando a entender que debe ser un colega suyo. 
 
    La puerta se abre y mi padre, acompañado de mis niños, vienen a buscarme. Entre sus manos llevan una bandeja; uno con las alianzas y el otro con las arras. Mi sueño está a escasos metros de mí. Bajo las escaleras del brazo de mi padre y, con la voz entrecortada, me pide disculpas, le miro sonriendo, haciéndole ver que todo ha terminado. 
 
    Unas puertas francesas me dan la bienvenida, en el pasillo se encuentran mis primos esperando a las madrinas. No digo nada, miedo me da. Hacen una fila para que pasemos y las madrinas los imitan entrando, Buraq abre la puerta y Emre se encuentra en el centro del altar, guapísimo con su traje de novio. 
 
    Mis pies están fijos en el suelo y es mi padre quien me hace caminar. Las sillas están decoradas con ramilletes de flores, vestidas de dorado, y en el altar un centro de lirios de color blanco. En el tiempo de la ceremonia, familiares y amigos salen a hablar, hay risas y lágrimas, el fotógrafo se vuelve loco haciendo fotos. 
 
    Los niños se lo pasan pipa, no cenan, juegan con los primos y amigos, y cuando dicen que se besen los novios, ellos chillan con las servilletas en alto. Me descojono al ver a mis primos desubicados con el cántico del beso, al ver que es una costumbre española, servilletas en mano, jalean las palabras vivan los novios. 
 
    Es un día de muchos sentimientos, Candela, Carmen y Azahara, sentadas en la mesa con sus niños y sin maridos, cada una mirando a su turco. 
 
    A la hora del baile, pasamos de bailar La Macarena [1]a música turca. Emre me comenta que ha contratado al fotógrafo para dos días, mañana vendrá a seguir con las fotos. En primer lugar, iremos al Palacio del Infantado, es uno de los monumentos más bonitos que tenemos en Guadalajara, tiene varias mezclas de estilos artísticos. A continuación, a sus jardines, jugaremos por el laberinto, y después de comer nos iremos a mi lugar favorito, al parque de San Roque, tiene un puente donde las familias nos juntamos para dar de comer a los patos, sus grandes jardines, y en el fondo tenemos el Panteón de la duquesa de Sevillano. Vamos, que van a salir unas fotografías preciosas. 
 
    Más tarde, las mamis y yo bajamos al baile después de acostar a los nenes. Observo a mis primos al acecho de mis amigas. Durante la noche, no los veo, solo a Elif entrando cabizbajo, Murat y Buraq siguen desaparecidos con mis chicas. 
 
    Y mi noche de bodas os la podéis imaginar, mañana me veo en una sesión de fotos con unas ojeras que me lleguen al suelo. Ha sido mágica, en la cama pétalos de rosas, en el suelo velas acompañadas de incienso, la luna y las estrellas dan luz a nuestra pasión. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 10  
 
    Las chicas 
 
    Azahara 
 
    Desde que llegué, mi vida se ha vuelto inestable. Los primeros días han sido un tormento para mi corazón. Imaginaos amar a alguien y no poder estar a su lado. 
 
    Mi familia es muy creyente y decir que me he enamorado sería una Guerra Mundial. No conciben que una mujer casada y con hijos se pueda enamorar de un hombre, pero, como bien se sabe, siempre, en todas las familias, hay una oveja negra, y adivinad, ¡soy yo…! 
 
    Las noches se han vuelto una prisión y con cada caricia de Nico me siento incómoda. Durante el acto de amor, las náuseas me invaden al enfrentar mi propia cobardía. Pensar en otro hombre mientras estoy con mi esposo es un tormento, os lo aseguro. Es un conflicto interno que me consume, y no sé cómo liberarme de esta jaula emocional. 
 
    Una mañana dejo a los niños con mi madre, mi objetivo: ser sincera con Nico y decirle la verdad, quiero que el hierro que tengo en el pecho desaparezca. 
 
    Su perdón será un aliciente, sentir de una puñetera vez cómo la espada sale de mi pecho y poder respirar. Sé que le costará perdonarme, no sé muy bien cómo actuar, por todos estos años que nos hemos cuidado tengo que ser sincera. Él es muy orgulloso, y cuando entra en modo cascarón, no deja que nadie le aconseje. 
 
    Escucho la puerta, ya viene de trabajar, mi cuerpo se convierte en un mar abierto, pensar en el daño que le voy a hacer, cuando le veo entrar por el salón, le pido que se siente en el sofá, por mi voz se queda mirándome con temor. 
 
    —Nico, tengo que hablar contigo. Antes de todo… —Unas lágrimas recorren mi rostro. 
 
    —¿Ya ha llegado el día en que me vas a contar por qué estás tan rara? 
 
    —Sí, antes de todo, te ruego que me entiendas. Este viaje me ha hecho comprender —escojo las palabras—. Estoy enamorada de otro…, ahora no sé cómo pedirte perdón. 
 
    —¡Vete a la mierda! —Nico se encuentra enjaulado, anda por el salón—. Azahara, ¿qué hacemos? 
 
    —¿Me podrás perdonar alguna vez? 
 
    —Haberlo pensado antes. Cuando te lo tirabas, ¿pensabas en mí? Ya te digo que no. —Su mirada es de odio y rencor—. ¡Enséñame el móvil! 
 
    —¿Por? ¿Qué quieres ver? 
 
    —Tendrás fotos de tu querido, siempre estás con la mierda de Instagram. 
 
    —No hagas esto, solo quiero pedirte disculpas, sé que me tuve que haber venido a España… 
 
    —¡Que me des de una puta vez el móvil! Necesito poner cara… al hombre del que te has enamorado. Te miro y no te reconozco. —Se sienta—. Ahora comprendo todo, Lorena está con otro, Defne está allí…, y como gilipollas, hemos estado cuidando de nuestros hijos para que vosotras os estuvierais acostando con otros. La cosa de desconectar ha triunfado. —Aplaude, su sonrisa es irónica. 
 
    —No vayas por ese camino, ¿vale? Me conoces… Por favor, no hagas esto más duro para mí, te estoy diciendo la verdad. 
 
    —Azahara, me avergüenzo de ti, te miro y no te reconozco. No eres la mujer de la que yo estaba enamorado, te veo… ¡Joder! Me has engañado. Yo aquí en casa cuidando de la familia, para que la señora desconectara, todos los putos días me acordaba de ti. Y me dices que no sea duro. ¿Sabes lo que te digo?, que te vayas a la mierda con ese cualquiera, coge las maletas y vete con tu amante, eso sí, a mis hijos me los quedo yo. 
 
    —Hablemos, por favor, Nico, estás cabreado, y lo entiendo. Démonos un tiempo, sé que esto es difícil. Dame una oportunidad. —Lloro y me pongo de rodillas, no pienso en otra cosa que mis hijos—. Recuerda cuando éramos novios…, con el tiempo, nuestra relación se fue fortaleciendo. 
 
    —Me importa una mierda, no quiero verte. —Se echa una copa de whisky—. Recuerda que mis tíos son abogados, ¡no me toques los huevos, Azahara! —Da un trago y se sienta. 
 
    —Hablemos, siéntate a mi lado. —Intento cogerle la mano, mi cara está cubierta de lágrimas. 
 
    —No me agobies, por favor. —Me levanto del sofá y me quedo de rodillas 
 
    —Haré todo lo que me digas…, los niños son mi vida. 
 
    —No te prometo nada, no quiero que los niños sufran… Esta noche dormiré en el sofá, tengo sueño, vete a la habitación, hasta mañana. 
 
    De pie, en medio del salón, sin saber qué hacer ni qué decir, cuando le deseo las buenas noches saliendo por la puerta, un fuerte golpe hace que mi cuerpo se quede rígido, su despedida ha sido dolorosa y espero que me perdone. 
 
      
 
    Las semanas pasan volando. Por un lado, a Nico y a mí nos está costando hablar. Discutimos constantemente, los niños nos obligan a estar en silencio, lloran y nos escondemos en las habitaciones. Los celos están creciendo de manera enfermiza, las noches son dolorosas, me coge el móvil para vigilarme las conversaciones. Si me pongo una minifalda o vestido, sus palabras se vuelven venenosas, así son nuestros días, vaya plan… 
 
    En las pocas ocasiones en las que he estado con Murat, nuestro afecto ha sido intenso. 
 
      
 
    Ha llegado el gran día. La boda de nuestra amiga, es verdad que íbamos como flanes, joder, volver a ver a nuestros amantes… Madre mía, verlos tan serios y responsables, y luego con nosotras son tan divertidos y alocados. Durante la ceremonia, todo iba bien, cada uno en su sitio. Esta boda me ha hecho comprender que necesito estar con mi turco. Después de acostar a los niños, al salir del cuarto, le veo de pie en el pasillo, con una sonrisa que hace que se me erice el pelo, mis hormonas se activan al verle. Salimos a los jardines de la finca, los primeros minutos parecemos mudos, hasta que un impulso me lleva a acariciar su cuello y sellar mis labios con los suyos. 
 
    —Dime, Azahara, ¿qué hago? No sé de dónde sacar más fuerzas. 
 
    —Murat, te amo, ahora comprendo que mi vida no tiene sentido si no estoy a tu lado. —Le acaricio el rostro—. Que sepas que vamos a pasar por momentos difíciles. 
 
    —Entonces, ¿te vas a quedar a mi lado? —Sonríe. 
 
    —Sí, Murat, desde hoy vamos a ser uno. 
 
      
 
    Pasados dos días de la boda de Defne, hablo con Nico, él ya había tomado la decisión de separarnos. Aun así, queremos respetarnos por el bien de los niños. 
 
    Se aferró al trabajo y en uno de esos viajes se encariñó de una compañera. Ahora que ha pasado el tiempo, me doy cuenta de que lo mejor que me ha pasado con Nico es poder hablar con él sin discutir. Mantengo una relación con su pareja y he visto que tienen mucho en común, es una gran mujer. Los niños se han adaptado a nuestras nuevas vidas. A mi familia le ha costado un poquito más comprenderlo. Murat y yo nos hemos comprado un ático en el centro. Qué más os puedo contar, que cada día que me miro al espejo me voy viendo más fuerte. ¡Ah! Estoy asistiendo a terapia psicológica con el objetivo de aprender a amarme a mí misma, y considerar mis estrías y curvas es una victoria obtenida del esfuerzo. 
 
      
 
    Carmen 
 
    Me cuesta horrores mirar a la cara a Nacho, cada vez que estoy con él, una corteza se queda instalada en la garganta y hace que mis respiraciones sean más costosas. Me da rabia reconocer que sigo enamorada de Elif. ¿Sabéis lo que es que un hombre te enseñe a verte otra vez atractiva? 
 
    Una tarde que nos encontramos solos en casa le cuento mis líos en Turquía. Le explico que durante años no me he sentido deseada y atractiva, al mirarme al espejo no me atraía ese reflejo. Llevar tantos años centrada en la familia, solo pensando en ellos, y yo… sé que no es excusa, es lo que yo he vivido. Un hombre llega cuando menos te lo piensas, su amor hace que las alas que un día cerré se vuelva a abrir. Su entrega me hizo sentirme especial y ver cosas de mí. Una y otra vez le pido perdón a Nacho, soy egoísta, más que nunca necesito que me diga: «Levántate, Carmen, vamos a quitar los dos juntos las piedras que hemos puesto en nuestro camino». 
 
    Se levanta y se va a la terraza a fumar un cigarro, voy detrás de él. Me coge la mano, ahí veo que ya ha decidido. Joder, en el momento que parece que mi vida ya no tendría sentido, que me sentía sucia, incluso avergonzada cuando me miraba, y lo peor, mis padres. ¿Qué opinarían de mí? Cuando mi marido me habla, me quedo de piedra. 
 
    —Mírame, Carmen, lo entiendo, los dos nos hemos metido en el papel de familia perfecta, sin importarnos los sentimientos del otro. Mi obsesión es traer dinero a casa, no quiero que os falte nada. Y lo que he hecho ha sido descuidaros. 
 
    —No digas eso, Nacho, la culpable de todo he sido yo. 
 
    —Los dos, tú tienes gran parte de culpa, y yo… —Tira el cigarro—. Pasado mañana me voy de viaje, vamos a estar una semana sin vernos… 
 
    —Si me acabas de decir… No comprendo nada. 
 
    —Es fácil, si vemos que nos echamos de menos, que nos seguimos amando, estaremos juntos y lucharemos. Si uno de los dos ve que no…, nos dejaremos. 
 
    Bien sabe Dios que lo estamos intentando, nos está costando muchísimo, Nacho pasa más horas en el trabajo, llega a casa ebrio y las discusiones van subiendo de volumen. Los niños no entienden lo que nos pasa. Mi familia me comenta que toda pareja sufre una vez en su vida una crisis, que tengamos paciencia. Pero nadie me pregunta si soy feliz, bueno, las mamis sí, y cómo no, les miento. Una vez más me pongo una máscara, me dibujo una sonrisa e interpreto el papel de mujer feliz. 
 
      
 
    Maca 
 
    Pues yo sigo igual, de vez en cuando hablo con mi cocinero, es tan majo y amable, me dice que va a poner a uno de sus platos el nombre de «el conejo español» en mi honor. En el tema sentimental van bien las cosas, somos una montaña rusa, pero somos felices. Ah, bueno, que se me olvidaba deciros: ¡Voy a abrir una tienda! Jo, me encuentro feliz, pletórica, estoy estudiando asociarme con alguien. 
 
    De las chicas, poco os puedo decir, lo están pasando fatal, no sé qué aconsejar o hacer para ayudarlas, todas tienen el mismo problema; el puñetero miedo. Se creen que solo sufren ellas. Me dan pena los turcos, suelo tener contacto con ellos, y cuando me cuentan cómo se sienten, me dan ganas de coger a mis amigas y darles dos buenos bofetones, que abran los ojos y descubran que su brillo se quedó en Turquía. 
 
      
 
    Leyla 
 
    Mi vida en España es una maravilla, en la universidad he conocido a mucha gente. He descubierto que me gusta reír, cantar y bailar. Lo que más me ha sorprendido es hacer deporte y cocinar. 
 
    Cada día que pasa, me encuentro más tranquila. Cuando salimos de la uni, nos vamos a una cafetería a tomar café y comer magdalenas que están de lujo. Los martes voy a un taller de lectura. Ahí es donde conocí a una chica, de pelo corto y tintado de morado, pendientes y tatuajes. Me hace sentirme libre, a las dos nos gustan los animales y viajar. Siempre me habla de su Cádiz y me ha prometido que me va a llevar a conocer sus orígenes. 
 
    Gloria me ha explicado que las apariencias engañan, no tengo que dar vueltas a los comentarios, solo dejarme llevar. Cuando la conocí, me asusté un poquito al verla tan liberal y sin tener pelos en la lengua. Como dice Glo, las personas con aspecto frío suelen tener un pasado duro, se obligan a tener un carácter fuerte, y luego, cuando las conoces, ves que son sensibles y cariñosas. 
 
    Ese es el caso de Carol, es un amor, me ha enseñado a conocerme, a ser libre de los prejuicios, a comprender a las personas. Somos pareja, joder, lo que me ha cambiado la vida, y lo más increíble de todo, ¡me pongo minifaldas, tacones y voy cogida de la mano de una mujer! ¡Estoy feliz! Y, cómo no, Omer y los chicos me han apoyado y me han transmitido fuerza. Tengo su bendición. 
 
    Mis padres son un caso aparte, no comprenden nada, apenas me hablan. Gloria y Carol insisten en que les siga llamando para que esté en contacto con ellos y poco a poco lo irán comprendiendo. 
 
    Soy la mujer más feliz de este planeta, me he graduado, soy arquitecta, y estoy trabajando para Buraq y mi hermano. Estoy diseñando mi propia casa. Ellos se llevan genial con mi pareja, cuando viene a casa, la tratan como un familiar más, mi hermano se siente orgulloso por haber elegido a la mejor compañera. Carol se ha graduado en veterinaria y estamos planeando casarnos. ¡Madre mía! 
 
    Poco más puedo decir. Dar las gracias a estas supermamis por su apoyo y amor, sin ellas, no sería tan feliz como lo soy. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11  
 
    Las chicas 
 
    Sofía 
 
    Me han hecho jefa de mi sección, mi vida está siendo un reto; trabajo, niños y casa. Y ya con estas mujeres termino loca, cuando me voy a la cama, estoy devorada. 
 
    A la vuelta del viaje, me he unido más a mi marido, cada momento con él quiero hacerlo único, es verdad que al estar fuera he aprendido que las cosas no están tan sólidas como uno piensa. Al matrimonio le tenemos que dar esa pizquita de amor. Al ver a las chicas, que cada día las encuentro apagadas y contándome sus problemas, lo vi claro, el día a día nos pasa a todos factura. Así que me fui unos días de viaje con Juan y estamos viviendo una segunda luna de miel. 
 
    Eso sí, hemos hecho algunos cambios, una nueva casa, la anterior se nos ha quedado pequeña, hemos adoptado a una niña de dos años. Siempre lo he querido hacer, y en uno de los viajes a la ONG, me enteré de su historia y me quedé perpleja. Tiene un problema de riñón y es huérfana. Pasamos una temporada dura, cada día era un mundo nuevo con la cantidad de papeles que teníamos que hacer, la niña hasta que se hizo a nosotros, eso sí, ha dado luz y amor a nuestro hogar. 
 
    Ya no sé qué hacer con Candela, me tiene preocupada, estoy en contacto con Gloria, la estamos aconsejando que vaya a un profesional y que le haga ver el mundo, que de los problemas uno sale. 
 
      
 
    Rocío 
 
    Poco os puedo contar, mi vida sigue igual, el Kebab, gracias a Dios, nos va bien, ahora estamos ampliando el salón. Mi marido tiene muchos proyectos, con lo cual no me aburro mucho. 
 
    Ali y los turcos se han hecho muy buenos amigos, es más, Buraq es quien nos ha hecho la ampliación. Fíjate, me está empezando a caer hasta bien. 
 
    Lo que sí os puedo decir es que este viaje me ha hecho madurar, querer más a mi familia, siempre procuro hacer cosas nuevas, intento que la pasión y el amor con Ali nunca se apague, eso me lo han enseñado mis amigas. Nos conformamos con un estilo de vida que en verdad a lo mejor no es el que queremos, aun así, seguimos por el camino equivocado. Siempre tenemos que estar seguras de nosotras mismas y, lo más importante, querernos. 
 
    Hemos estado unas semanas en el país de mi marido, conociendo a la familia. Me ha cambiado la visión de la vida, he conocido las dos caras de la moneda, el vivir bien y no tan bien. ¿Cómo puede ser que el que menos tiene sea tan feliz? Tengo la respuesta, el amor nos enseña la pureza. Las sabias palabras de mi suegra van a ser un mantra para mí. 
 
    Cuando hablo con Candela, siento tristeza, está enamorada y se encuentra atrapada en un mundo donde ve castillos grandes y ella es un molino girando en una bola de cristal oscura. 
 
      
 
    Gloria 
 
    Me queda muy poquito de embarazo, el bebé se va a llamar Michel. ¿Sabéis qué? ¡He vuelto con Patricia! Nos queremos casar y tener la estabilidad que necesitamos. 
 
    Leyla, con su corta edad, me está dando lecciones de vida, me ha enseñado a perdonar. Juzgamos a las personas sin saber el porqué de las cosas. Al quedarme sola en casa, comprendí que seguía amando a Patri. No quería ser como Candela, engañándome con que no tenía sentimientos y que estaría mejor sola. Las primeras semanas me hacía creer a mí misma que estar así era lo mejor, pero no, me faltaba ella. A mis pacientes siempre les doy el mismo consejo, «es de sabio perdonar y amar», y un día me pregunté por qué no lo hacía yo. Otra receta que suelo dar, «mírate al espejo, quiérete a ti mismo». Mi recetario particular lo he complementado con dos vitaminas muy importantes; el amor y la tranquilidad. 
 
    Creo y adoro las segundas oportunidades, muchos dicen que, si no funciona la primera vez, será por algo, y que lo mejor es poner punto final. Pero en mi caso ha sido al revés, ella ha madurado, podemos hablar, me siento orgullosa porque ha vuelto a sus estudios. Y ahora estamos viviendo en un cuento en el que solo sabemos comernos a la perdiz. 
 
    A Candela la estoy aconsejando que tenga tratamiento psiquiátrico, he hablado con una amiga y ella está dispuesta a ayudarla. Ah, se me olvidaba, tengo casi convencidas al resto de las chicas, siempre hablar con un profesional puede ayudar mucho. 
 
      
 
    María 
 
    Buenas, os tengo una noticia, ¡estoy embarazada! La vida laboral va viento en popa, y lo más increíble de todo, me han ofrecido un trabajo en la política. Desde que era niña, me apasiona este mundo, Sergio me apoya y creo que lo que voy a hacer es pedir una excedencia en el curro. 
 
    Cuando llegué de Turquía, me uní más a mi marido, le dije que no quería que nos pasase lo de Cande. La rutina del día a día, en ocasiones, hace que una pareja se separe, y eso no es lo que quiero. Una mañana hablé con mi hermana y aceptó quedarse con mi niña para poder irnos un fin de semana a Venecia. 
 
    En este viaje he conocido aún más a mi esposo, le quiero y le respeto, nos hemos dado cuenta de que las cosas más sencillas son las que nos hacen de verdad más felices. 
 
    Paso más tiempo con ellos, vamos juntos al parque, salimos de acampada… Tuve un tiempo en el que me enfoqué en mi carrera, quería ser la mejor abogada, y ahora lo que más deseo es estar con los míos. 
 
    Gloria y yo estamos preocupadas por la pelirroja, no sabemos muy bien lo que va a hacer. Sabe que cuenta con nuestro apoyo y en lo que necesite ahí vamos a estar. Ya son muchos años desde que nos conocemos. 
 
      
 
    Lorena 
 
    Cada día que pasa, estoy más enchochada de mi turco, con él puedo estar todo el día riendo, y mi niña se encuentra bien en su compañía. Lo más sorprendente de todo es que mi familia lo ha acogido como un miembro más, ¿se puede pedir más a esta vida? Lo que más me gusta de él es su carisma. Me comprende y me respeta, y eso hace que cada día babee más por su esencia. 
 
    Mi divorcio va bastante bien. Santi, mi ex, se ha centrado en el trabajo, semanas de viaje, y cuando llega a su casa, recupera el tiempo con la peque. Está conociendo a una mujer más mayor que él y se rumorea que pasa mucho tiempo en su hogar. La verdad es que me gustaría que él mismo me lo hubiera contado, aunque sé que un día vendrá y lo hará. Da igual, solo quiero que sea feliz y que la vida le sonría. 
 
    Omer se ha hecho a vivir en España. Nos estamos haciendo una casa en la zona de Aguas Vivas, en cuestión de unos meses, nos queremos casar, y dentro de un año, nuestro deseo es ampliar la familia. 
 
    Y qué os voy a contar de Buraq y Candela, se encuentran en un callejón sin salida. Más bien mi amiga, porque ver así al turco hace que se me parta el alma en dos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12  
 
    Candela 
 
    Han pasado dos días de la boda de Defne, siento la piel de Buraq, sus besos y abrazos tan dentro de mi corazón que es desgarrador lo que estoy sintiendo. Al día de hoy sigo recordando nuestro encuentro; sus labios trazando senderos ardientes por cada línea de mi piel, sus manos acariciando mi pecho con ternura, y sus embestidas me hacen sentir como si estuviera al borde de una erupción volcánica. Sus palabras haciéndome quebrar el corazón cuando me repetía amor. 
 
    Hoy he quedado con María, queremos ir a casa de Gloria para ayudarla con las cosas del bebé. Vamos a pintar la habitación del peque, a preparar la cuna y el carricoche. Comprender que hoy mi mente va a estar ocupada me hace sonreír. Vale, sí, vuelvo a huir, joder, estar en casa hace que el oxígeno no llegue a una cosa que se llama pulmones. Haber estado en la cama de Buraq no ayuda mucho, jolín, qué guarrilla me he vuelto, solo necesito estar en los brazos de ese hombre, cuando recuerdo sus manos, sus labios, su soldado. ¡Ay, Dios mío! Un hormigueo juega con mis pocas hormonas, un calor se enfoca en la parte baja de mi cuerpo, que hace que mis piernas se sientan de barro y mis pensamientos se vuelen tan alto que, cuando me quiero dar cuenta, estas se doblen, ¡necesito ayuda! 
 
    Que Rafa esté con su ex me da igual, solo pienso en el bienestar de mis gemelos, mi felicidad queda a un lado. Pido, ruego y rezo por la felicidad de mis chicos. 
 
    Cuando terminamos de pintar, nos vamos a la cocina, es María la encargada de preparar el café, me aferro a la taza y dejo que el olor juegue con mis pensamientos. Las ansias de estar con Buraq me llevan a tomar el teléfono móvil, pero, afortunadamente, al escuchar las voces de mis soletes, vuelvo a la realidad. 
 
    —Madre mía, menudo día de trabajo —comenta María—, no hemos sido como Manolo y Benito, destrozando la casa. —Mis dos amigas se ríen y yo hago un amago de sonrisa. 
 
    —¡Llamando a Candela! Anda, cuéntanos, ¿qué tienes pensado hacer con tu vida? —pregunta Gloria. 
 
    —Ni idea, ¿dejar a Rafa? Estoy pensando que esta misma noche hablaremos. —María me coge la mano y me pregunta 
 
    —Lo que quiero saberes qué vas a hacer con tu vida. Voy al grano, ¿qué va a pasar con Buraq? 
 
    —Primero son los chicos. —Me encojo de hombros—. No quiero a Rafa y no estoy enfadada con él, mis sentimientos lo ven como a un amigo, pero no quiero ser su mujer. —Me tapo la cara —. El tema de mi turco, jooo… Tengo que pensar en mis hijos. 
 
    —Cande, te da miedo asumir la verdad, piensas en tu familia. Y te recuerdo que estás embarazada, el padre no va a tardar en saberlo. —Glo me da un abrazo y María me coge de la mano. 
 
    —Si continúas con el embarazo, Buraq puede pedir la custodia y está en su derecho. Tienes que sopesar, si tienes pensado interrumpir el embarazo… Imagínate cómo te quedarías…, sabes que si lo pierdes, lo vas a pasar muy mal, cariño, sé valiente. 
 
    —¡Ya, chicas! Mi cabeza es una olla a presión, amo a Buraq y mi cuerpo quiere estar con él, mi alma lo necesita y mi corazón le pertenece. 
 
    —Sé valiente y no pienses, ¡joder! No vas a ser egoísta, gordi, por una vez en tu vida, que te dé igual lo que piensen los demás. —Mis chicas me dan un abrazo, el móvil suena y me separo, me está llamando Rafa. 
 
    —Dime. 
 
    —Cande, salgo de trabajar, ¿dónde estás para recogerte? Tenemos que hablar. 
 
    —En casa de Gloria. Si quieres venir a buscarme. 
 
    —Perfecto, en quince minutos estate abajo. 
 
    —Ok. 
 
    Al bajar el último escalón, me encuentro a lo que yo un día llamaba mi coche, siento nervios, me puedo imaginar de qué se va a tratar nuestra conversación, tengo miedo hasta de respirar. Un escalofrío recorre mi ser, ¿sabrá algo de Buraq? ¿Qué pensará mi madre de mí? Sé que tengo que ser fuerte, y no dejar que la mierda de mis nervios hable por mí, tengo que ser valiente… Una parte de mí sabe que Buraq estará esperándome, y lo más importante, que me va a proteger. ¡Hay que joderse! ¿Y si se ha enterado de que estoy embarazada? El turco no se ha debido enterar, no dice nada. La verdad es que me da miedo Defne. Bueno, señora Candela, ahora más que nunca tiene que mostrar valentía y, sobre todo, pensar en el bienestar de los niños. 
 
    El trayecto hasta casa es silencioso, Rafa, de vez en cuando, me mira de reojillo, podría decir que su color de piel es pálido, ¿le habrá dejado su amante? No me jodas, ahora no, que le quiero pedir la separación, ¿acaso le han despedido? Dios, ¡que sea él quien me diga que me deja! 
 
    Al entrar a casa, Rafa va directo a la cocina, coge una cerveza de la nevera y da un trago, a mí me ha cogido una cocacola. Le veo entrar en el salón y me pide que me siente en el sofá, se limpia el sudor de la frente, me coge de la mano y me da un beso, se lleva mi mano hasta su rostro y unas lágrimas recorren sus pálidas mejillas. 
 
    —He sido un estúpido, Cande, pufff, te tengo que decir… Llevo un año mintiéndote. —Se levanta al escuchar el sonido del móvil, se queda blanco y sus ojos son de temor. 
 
    —Rafa, ¿pasa algo? ¿Estás bien? Siéntate. 
 
    —No, prefiero estar de pie. Sabes que te quiero y te respeto. Eres una gran mujer, eres el sueño de cualquier hombre…, pero yo, Cande, te tengo que decir que estoy… —Se tapa la cara, se sienta en una silla, sus codos se quedan apoyados sobre sus rodillas—. Estoy con Irene, estoy enamorado de ella. 
 
    Lo observo, tengo ganas de reír y decirle que ya lo sé. Y, es más, me voy a poner seria y se lo voy a decir, suspiro y cojo fuerzas. 
 
    —Hace poco que me enteré, os vi. —¿Le digo mi pecado? —. Yooo…, Rafa, no sé cómo decirte. 
 
    —Me imagino lo que vas a decir, Cande, en Turquía te has enamorado de otra persona, es normal…, te he descuidado. Quiero que seas feliz, te respeto y quiero tu bienestar, los niños no tienen por qué sufrir. 
 
    —Tengo miedo por ellos, sus padres… ¡Joder! Cada uno hemos mantenido un romance a espaldas del otro, Rafa. ¿Qué hacemos? 
 
    —Ser sinceros con ellos, ya no son unos críos. No te agobies, ¿vale? Tú siempre ves el túnel negro por todos los lados. ¡Joder! Espero que algún día me perdones… —El móvil suena, lo coge y solo dice monosílabos. Me observa y unas lágrimas recorren su rostro, se despide con un ok—. Cande, hablaremos con los peques, nuestros muchachos son inteligentes. Prométeme que vas a ser feliz. 
 
    —Lo intentaré, Rafa. 
 
    —Me voy ya, perdóname, he estado a punto de cagarla, a lo mejor un día verás lo idiota que he podido ser sin darme cuenta. 
 
    —No entiendo nada. 
 
    —No te preocupes, me voy al curro. Hablaremos con los nenes este fin de semana. 
 
    Sale de casa corriendo, me quedo en estado de shock, joder, no he comprendido nada. Llamo a mis hermanos para que vengan, contarles de mi embarazo y que mi príncipe turco se encuentra en España. 
 
    Al verles entrar por la puerta, me siento como en una noria, tan alta e indefensa. Solo le pido al señor que no se enfaden y me apoyen como lo han hecho hasta el día de hoy. 
 
    Sentados en la mesa de la cocina con los cafés preparados, soy la primera en hablar. 
 
    —Os tengo que contar una cosita. Rafa y yo nos vamos a separar. 
 
    —¿Le has hablado del turco? —Manu da un trago a su café, Belén me mosquea, tiene una sonrisa…, y Alex está seria de narices. 
 
    —Me he visto obligada… Os tengo que dar otro detalle más. —Me tapo el rostro, un acto reflejo hace que mi mano derecha se quede instalada en mi abdomen—. Estoy en estado y el papi es el turco. Ah, ¡él no sabe nada! Y Rafa tampoco. —Mi hermano escupe el líquido que tiene en la boca y mi hermana mayor se levanta de la silla. 
 
    —¿Cómo? Candela, ¿de qué coño vas? Ya veo que mis consejos no han servido de nada. 
 
    —Alex, tranquila, hija. Esta ruptura ya hacía un tiempo que se veía venir… Rafa siempre en Madrid o de viaje, claro, el matrimonio se había apagado. Y enhorabuena por el embarazo. —Mira a mi hermana—. Sería peor una enfermedad. Habla con tu amante, anda, y ya verás cómo los nenes lo van a llevar bien. —Me abraza mi hermana. 
 
    —Lleva razón Belén. Alex, en ocasiones hemos hablado de que Rafa pasaba demasiado tiempo fuera de casa, ¿se ha enfriado el matrimonio? Di algo, Cande. —Manu intenta buscar una lógica —. Joder, no la vamos a castigar ni nada por el estilo. La vamos a apoyar, ya tiene cuarenta años. —Camina por la cocina —. ¿Nadie te ha hablado de los putos condones? —Abre la nevera y saca una cerveza, Alex me mira y se limpia las lágrimas. 
 
    —¿El DIU? Claro que no la vamos a castigar ni a lapidar. Pero, jolín, estoy preocupada por ella, es mi hermana pequeña y me da miedo esta situación. Imaginaros que el turco decide que se vayan a vivir a Estambul, no la vamos a poder ver, y mis renacuajos…, sin verlos crecer… —Me abrazo a ella y rompemos a llorar. 
 
    —Os recuerdo que se llama Buraq, y mis pequeños… —Un dolor fuerte atraviesa mi abdomen, me siento mojada, bajo la mirada y mis pantalones están cubiertos de sangre. Observo a mis hermanos y sus caras son de preocupación, advirtiéndome de que se aproxima una tormenta oscura. 
 
      
 
    Me llevan corriendo al hospital. Mi hermano pide una silla de ruedas cuando llegamos a Urgencias. Solo me consuela llorar, no quiero perder al bebé, es un regalo del universo, es nuestro, quiero y deseo abrazarlo. Las dudas que he tenido durante este tiempo se han convertido ahora en una pesadilla, el miedo de perderlo. Alex me coge de la mano y sus palabras no dan consuelo, mis lágrimas son más saladas. De pronto, comienzo a notar como si unas fuertes manos me cogieran del cuello haciendo que el oxígeno no haga su recorrido, mi corazón se encuentra agitado hasta llegar a mis oídos. Necesito más que nunca a Buraq, necesito decirle la verdad. Me bloqueo y, como una niña pequeña, solo sé llorar. Manuel abre mi bolso y coge la tarjeta sanitaria, se dirige a ventanilla y Belén sigue en la calle hablando por teléfono, me mira triste, y mis hermanos no se separan de mí hasta que un médico me llama. 
 
    Después de una hora en Urgencias, el doctor me recomienda que esté relajada. Tengo que cuidarme porque hay amenaza de aborto. Esta noche la pasaré ingresada para estar controlada. Cuando subimos a la habitación, una enfermera me hace unos análisis, mis hermanos siguen conmigo. 
 
    Me estoy quedando dormida cuando escucho un ruido, mi hermana Belén es la que abre la puerta y lo primero que veo es un gran ramo de rosas. Me imagino que son de mis familiares, pero estoy confundida, cuando miro al suelo y unos zapatos me son conocidos. 
 
    Ha venido a cuidarme, ¡Dios mío! ¡¿Cómo se ha enterado de que estoy ingresada?! Sus ojos están vidriosos, su mirada triste, sus manos se encuentran tocando una melodía de Beethoven. Mis lágrimas le saludan al verlo, Buraq me coge la mano y se la lleva a sus labios, me da un beso en la frente mientras va cerrando los ojos, respira profundo y los abre sin soltarme y, acariciando mis dedos, se gira a dar la cara a mis hermanos. 
 
    —Buenas tardes, me llamo Buraq. —Mi hermano le da la mano. 
 
    —Soy Manuel, el hermano mayor, ellas son mis hermanas. —Alex se acerca a mi amante. 
 
    —¿Cómo te has enterado de que mi hermana está ingresada? —Belén se levanta y camina con una gran sonrisa. 
 
    —He sido yo quien le ha llamado. Tiene derecho a saber lo que está pasando, al fin y al cabo, es el padre del bebé. 
 
    —Claro, pero ¿tú quién eres para decírselo? Tenía que haber sido tu hermana. —Belén pone los ojos en blanco. 
 
    —¡Silencio! Tarde o temprano se tendría que enterar. No es momento de discutir, vamos a la cafetería a comer algo, ¡estos adultos tienen mucho de qué hablar! —Manu observa a Buraq—. ¡Ah! Antes de irme quiero hablar contigo, ¿quieres algo de la cafetería? —Le indico con un movimiento de cabeza que no. 
 
    Salen de la habitación, Buraq coge una silla y se acomoda junto a mí. Sus lágrimas me hacen ver lo mala persona que soy, le he engañado. Me coge la mano y se la lleva a sus labios. Por primera vez, este silencio se me hace duro al no saber lo que él está pensando. 
 
    Abren la puerta, es el ginecólogo, el Dr. Sánchez, entra con unos estudiantes acompañados de una máquina, me hacen una ecografía. La mirada de Buraq ha cambiado, su brillo ha vuelto a él. Al escuchar las palabras del doctor explicándonos que, al estar de dieciocho semanas, el riesgo es más bajo, Buraq suspira y su concha protectora le abandona. El médico habla con él, le aconseja que me mime y cuide. El estrés no es bueno para nuestro bebé. Me sugiere que me haga la amniocentesis por la edad, nos explica los riesgos que podemos tener. Nos dan un día para pensarlo. En ese momento, Sofía entra por la puerta, mi amiga y el doctor comienzan a hablar. Sofi le acompaña al pasillo y unos minutos después entran los dos sonriendo. 
 
    —Cande, me ha comentado tu médico que es conveniente hacerte la prueba. Hemos estado hablando y opino como él. 
 
    —Tengo miedo, sé qué puede haber un porcentaje, aunque sea mínimo, de abortar. 
 
    —Ya, pero hay muchos adelantos, si queréis, ahora mismo podemos hacer la prueba. Yo estaré en todo momento con vosotros, ¿qué os parece? 
 
    —No soy médico y no entiendo, pero confío en ti, Sofía, te veo segura. Solo quiero el bienestar de Candela y del bebé. —Buraq me besa sin dejar de mirarme. 
 
    —Cuanto antes lo hagamos, mejor. Si lo tengo que estar pensando hasta mañana, me va a dar algo. —Mis lágrimas dicen lo que siento, mi amante me consuela y me mima. 
 
    El doctor hace una llamada telefónica, en cuestión de diez minutos, la habitación está repleta de personal, dos enfermeras traen el ecógrafo, vuelven los mismos estudiantes y una médica. Sofía no se separa de mi lado. A mi amante le dan una bata verde, un gorro y unas calzas. Cuando se viste, una sonrisa alegre sale de mi garganta. 
 
    Me dan un medicamento para adormecer el abdomen, esperan unos minutos y, a continuación, empiezan a jugar con el ecógrafo. Cierro los ojos al ver una aguja fina, siento un pinchazo, tengo miedo, pero Buraq me consuela. Entre susurros me cuenta lo que están haciendo y que, si me hacen daño, él mismo les va a cortar las pelotas. La prueba dura unos quince minutos, me hacen abrir los ojos, y repiten de nuevo una eco para asegurarse de que todo esté en orden. Y lo que me hace que sonría es escuchar los latidos del corazón de mi bebé. Ay, Dios mío, mi renacuajo es tan valiente como su padre. Ahora me esperan unos días de reposo y dejar que mi mente no se vuelva a meter en ningún túnel negro. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 13  
 
    Candela 
 
    Despierto tras haber tenido una pesadilla, vuelvo a sentir unas manos grandes alrededor de mi cuello. Miro a mi lado izquierdo, Buraq se está levantando de la silla y sus ojos me tranquilizan, mis hermanos se encuentran también en la habitación. Les veo comiendo bocadillos y, al parecer, se llevan bien. Joder, sonrío, aún no sé muy bien lo que voy a hacer con mi vida. Lo único que sé es que tengo que hablar con mis gemelos y con mi madre. Voy a tener unos días para elegir las palabras, se encuentran en Cuenca, han comentado que estarán dos semanas, tiempo suficiente para saber cómo encauzar mi vida. 
 
    Mi hermana Alex se aproxima y me entrega una botella de agua. 
 
    —¿Qué tal, dormilona? Toma, bebe agua. 
 
    —¿Qué hora es? Jolín, estoy muy cansada. 
 
    —Tranquila, has estado toda la tarde dormida. Hemos hablado con Sofi y nos ha dicho que mañana, al mediodía, creen que estarán listos los resultados, ¡y a casita! 
 
    —Menos mal que ya me lo he hecho, estaría ahora mismo de los nervios. 
 
    —Una cosa menos, mi amor, les he comentado a tus hermanos que te vienes a mi casa. 
 
    Silencio. 
 
    —No puedo, Buraq, mis gemelos… 
 
    —Bueno, habrá que hablar con ellos, tenemos hasta mañana para pensar, ahora no te agobies. —Mis hermanos se encuentran en un partido de tenis mirando a los jugadores. 
 
    —¿Qué fácil lo ves? No comprenderán que su madre esté en casa de un hombre que no sea su padre y que este la esté cuidando. 
 
    —¡Ya empezamos! ¿Otra vez vas a huir? ¿Sabes quién ha estado aquí?, ¡tu marido! —El desierto del Sahara se ha quedado instalado en mi cuerpo. 
 
    —Buraq, ¡por favor! —Manu se acerca hasta nosotros y me hace entender la situación. 
 
    —Lo mejor es que los chicos se queden con su padre. Tienes que descansar y relajarte. Cuando te recuperes del todo, tendrás que hablar con ellos, cuanto antes se enteren de la verdad… Ahora no pienses en nada y descansa. 
 
    —¿Qué fácil lo veis todo? Son niños, ¡madre mía! Su padre está con su ex, la madre de huevo Kinder, y sus cabecitas… —Unas lágrimas dan las buenas tardes. 
 
    —Basta ya, Cande, y este drama, ¿de qué va? Son niños, sí. Rafa y tú tendréis que ser adultos. —El tono de Belén es serio—. Los niños son más listos que muchos adultos, pero, claro, si empiezas tú con tus películas, ellos se van a llevar una imagen horrible. —Alex me echa una manta en mi cama, y mientras me peina, habla con mi amante. 
 
    —Tiene razón Belén. Buraq es el padre del bebé. Claro que él quiere estar en todo momento contigo. Lo mejor es que mi hermana se venga a mi casa, iros a vivir justo ahora es muy prematuro. En unos meses…, Dios dirá. Lo importante es que los chicos te vean bien, y así el cambio no va a ser tan brusco. Si os ven que estáis tranquilos, ellos lo van a normalizar. —Deja el cepillo en la mesita y se dirige a mi turco—. Cande se viene a mi casa, puedes venir a verla cuando quieras, las puertas están abiertas, serás bienvenido. 
 
    ¿Qué está pasando? Hoy es todo amor… Ay, Dios mío, ¡¿y qué ha pasado con mi marido?! 
 
    —¿Quién le ha dicho a Rafa que estaba ingresada? 
 
    —Habrán sido sus hermanas, he visto de lejos a la pequeña. —Manu se echa a reír—. No te preocupes, no ha habido sangre, ha visto a Buraq y no ha dicho nada. Ha preguntado y con las mismas se ha ido. 
 
    Alrededor de las doce de la mañana, se abre la puerta, el Dr. Sánchez entra con semblante serio y esas canas que están dando paso a su madurez, las cosas como son, es un hombre bastante atractivo… ¡Joder con mis hormonas! Nos da los buenos días. Buraq me coge de la mano y nos quedamos en silencio, parece que un ángel ha caído del cielo, estamos deseando que nos diga que todo está en orden. No sé interpretar su rostro, en las dos ocasiones que le he visto, siempre está serio. Según termina de leer el informe, una sonrisa se dibuja en su rostro, en estos instantes comprendo que mi semillita se encuentra bien, una paz se instala en nuestros cuerpos. Los pulmones comienzan a tener vida propia, la prueba ha salido como debía. Y cuando el doctor nos pregunta si queremos saber el sexo del bebé, Buraq me coge de la mano y la lleva a su pecho, en esos momentos, sentir sus latidos me hace ver lo afortunada que soy de tenerle a mi lado. En un acto reflejo, observo a mi médico, le sonrío y ahí intuyo que es una persona cercana. Sus palabras me dejan loca;  
 
    —Familia, os toca comprar ropa, solo le van a servir los bodys y pijamas. Es una niña, felicidades, pareja. 
 
    Los ojos de mi amante se vuelven cristalinos, su sonrisa es pura. Me incorporo de la cama, le beso y unas lágrimas de felicidad acarician mi rostro. 
 
    —Vamos a tener una niña, mi amor, la vamos a llamar… —Buraq no me deja acabar la frase. 
 
    —Yasemin… Bella como la flor que lleva su nombre… —Suelta mi mano, extiende sus palmas al techo y habla en turco. 
 
    En el camino a casa de mi hermana, mi amante no deja de hablar de nuestra niña. Lo primero que va a hacer es comprar revistas y meterse en internet para tener toda la información sobre bebés, yo solo sé sonreír. Y lo más loco de todo, quiere ir hoy mismo a comprar el carricoche y la cuna, se encuentra en una nube. ¡Ah! Y muchos peluches. 
 
    —Buraq, ¿puedes parar? Es pronto. Cuna no tenemos que comprar, tengo las mías, el carro nos lo puede dejar alguna de las chicas, vamos a ir despacio, ¿vale? 
 
    —Yo quiero comprarle todo, no te enfades, me hace ilusión. Es más, tengo que ir mirando casas, o puedo comprar un terreno y hacerla a nuestro gusto, dime qué zona te gusta y esta misma tarde me pongo con ello. 
 
    —Tranqui, respira. Acuérdate de que tengo que hablar con los gemelos, tenemos que darles un tiempo para que asuman todo. 
 
    —Perfecto, le vamos a dar el tiempo que ellos necesiten. Oye, yo te comprendo, mientras ellos reflexionan, yo voy construyendo. ¡¿Has visto qué fácil?! 
 
    —Joder, deja que respire, no me presiones, anda. 
 
    El turco se calla y veo su sonrisa floreciendo. Silencio, es lo que en estos momentos necesito. Comprendo a Buraq, pero el miedo no me deja ver el futuro, solo veo un túnel negro y con piedras en las vías. Una de las cosas que más me preocupa es mi madre, menudo enfado se va a coger, lo más seguro es que me deje de hablar unos días, he sido infiel a mi marido y encima me quedo preñada… 
 
    Buraq se queda en casa de mi hermana hasta la noche, la verdad es que es agradable estar en armonía y sus cuidados son los mejores. Cuando se va, mi corazón se queda frío y mis partículas necesitan sus besos… 
 
    Me estoy quedando dormida cuando escucho un pequeño golpe, veo cómo la puerta se abre, lo que no me esperaba era quien iba a entrar a darme las buenas noches. 
 
    —Buenas noches, Cande, ¿cómo te encuentras? Mis hermanas me han dicho que te habían dado el alta. 
 
    —Hola, Rafa, pasa. Me encuentro bien. —Me incorporo en la cama—. Me tengo que acostumbrar a vivir sin estrés. Te quiero pedir perdón… 
 
    —Cande, no, uf, no me pidas perdón. ¡Quien la ha cagado he sido yo! Estoy arrepentido, he hecho muchas cosas… No sé cómo contártelo, y más en tu estado. —Se sienta en la silla y apoya la espalda en el respaldo, sopla—. He hablado con tu… Bueno, con Buraq, y te juro que no sabía lo que estaba haciendo, he hecho cosas horribles. Al hablar con él, he reaccionado y ahora me siento un mezquino, perdóname. 
 
    —¿Perdona? ¿Has hablado con Buraq? No comprendo nada, ¿os conocéis? ¡¿De qué va esto?! —El corazón se encuentra en la garganta y el oxígeno no llega a los pulmones. 
 
    —Tranquila, no llores, Cande, te voy a contar la verdad. Primero de todo, no te enfades con el turco, ese hombre te ama de verdad, ha hecho todo esto para protegerte de mí, y sin saberlo, está ayudando a nuestros hijos. —Unas lágrimas caen por su rostro—. Gracias a él no voy a ir a la cárcel…, y tú menos. He sido un avaricioso y te he metido en problemas, lo siento, Cande. 
 
    ¿Alguien me puede explicar esto? Vamos a ver, ha dicho «cárcel». ¿Qué hostias ha hecho este hombre? Y yo, ¿qué pinto entre rejas? ¿Este idiota me quiere ver con un pijama gris de rayas y una bola de metal en mi tobillo? Joder, sea lo que sea, se le ve arrepentido, pero me tiene que dar una explicación, voy a dejar que se le vaya el hipo… 
 
    —No comprendo nada. ¡¿Estás tonto?! ¿Qué dices de la cárcel? ¿Qué has hecho? —Me hago una coleta—. Y, ¿cómo qué mi amante te está ayudando? Haz lo que te dé la gana con tu vida, a mis hijos los dejas a un lado. Y Buraq, ¿me está protegiendo de qué? Qué clase de estrategia es esta… 
 
    —Llevo un año con Irene, ya te lo dije la última vez que hablamos, siempre la he amado. A ti te debo respeto, eres la madre de mis hijos. Te prometo que nunca he querido hacerte daño, eres una gran mujer. —Se levanta, se quita la corbata y se desabrocha el botón de la camisa—. Abrí una cuenta a tu nombre, no quería dejaros desamparados, tú dejaste el trabajo por nosotros, para cuidarnos, siempre me has apoyado en todo. Si no hubiera sido por ti, nunca estaría en el puesto que estoy ahora. —Me coge la mano y se sienta en la cama—. Al estar con Irene, decidí hacer algunas cosillas ilegales…, meter dinero. —Con el borde de la mano se limpia las lágrimas—. Quería que tuvieras una casa como siempre habíamos soñado, que te quedara dinero para que pudieras vivir bien a cambio de todos estos años de sacrificio. Sabía que echabas de menos trabajar, y mis horarios, en fin… Buraq lo ha descubierto, ha hablado conmigo y me ha dejado claro que me pueden caer tres años de cárcel. Y todos los problemas a los que te he podido arrastrar por la cuenta que abrí a tu nombre. Te juro, Cande, que no quería meterte en líos… Buraq me ha dado dos opciones; ir a la cárcel o dejarte. 
 
    Muerta, sí, esa es la palabra que define cómo me encuentro. Lo observo y no reconozco al hombre que tengo frente a mí. 
 
    —¡Cállate, Rafa! Eres lo peor… ¿Cómo has podido hacer eso? Tú nunca has sido así… Joder, no comprendo nada. —No puedo levantarme, alzo la voz—. ¡Vete, largo! Ahora no quiero hablar, ¿vale? Dame unos días… Con respecto al tema de los niños, habla con mi hermana. No puedo mirarte a la cara. Confiaba en ti. —Un hipo espontáneo no me deja hablar—. Vete y no vuelvas, esto es un adiós para siempre, Rafael. 
 
    Agacha la cabeza y sale de la habitación. Me tumbo en la cama intentando comprender las cosas, ¿cómo me ha podido engañar de esta manera? Si no me quería, que me hubiera dejado. Joder, y yo pensaba que era un tipo legal, seré tonta. Odiaba las injusticias y, mira por dónde, ¡él está jugando con fuego! Y encima metiéndome en problemas, ¡será cabronazo! Es un auténtico estafador, nos ha tenido engañados en el curro y en casa. Es un miserable y un cobarde. Se enamora de alguien, vale, déjame sin meterme en problemas, ¡te voy a maldecir! ¡Sí! Además, te voy a desear lo peor, será perroflauta el mamón. 
 
    Cojo la almohada y apoyo el rostro, y los pensamientos se van a mi turco. Él me ama y Rafa nunca lo ha hecho, me ha tenido lástima, me ha visto… Mi corazón se hace trizas al recordar a Buraq, ¡me ama! Pero me ha engañado. No ha tenido el valor de venir a mí y explicarme lo que me estaba haciendo el capullo de mi marido. Él también es un cobarde, no ha tenido agallas para contármelo. Y luego presume de ser sincero, ¿todos los hombres son iguales? 
 
    Lo que daría por tomarme una copa de vino. Acaricio mi abdomen, recuerdo que dentro de mí tengo un angelito, estoy deseando tenerle entre mis brazos para darle amor. 
 
    Comprendo que tengo que ser fuerte y no caer en el abismo, ahora más que nunca tengo que sacar las garras y luchar, se lo debo a mis hijos. Mañana llamaré a mi amante y hablaré con él, ahora solo quiero paz, no tengo fuerzas para discutir, estoy cabreada y no quiero decir cosas de las que me pueda arrepentir. Él siempre tiene que elegir el camino, y yo no se lo voy a consentir, ya he pecado una vez de tonta. 
 
    Me quedo sin lágrimas, mis párpados se van cerrando por aburrimiento y cansancio a la vez que entro en un sueño profundo donde el protagonista tiene unos ojos verdes, ¿quién será? 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 14  
 
    Rafael 
 
    Me llamo Rafael y soy el marido de Candela. Cuando crees que el mundo gira a tu alrededor, te ves como Superman. Y no, solo eres una marioneta del sistema y de tu amante. 
 
    Conocí a Cande siendo un crío, aunque siempre he estado enamorado de la hermana de mi mejor amigo, de Irene. Comencé con ella siendo un niño y ese amor se quedó grabado en mi alma. Por error, acabé uniéndome a Candela. 
 
    Una vez casado y, de vez en cuando, tuve algún desliz; sí, tenía una amante. En muchas reuniones de trabajo en Madrid, Irene y yo acabamos buscando un hotel de urgencia. Ella, al igual que yo, estaba casada. Daba clases particulares de inglés y me inventé que, por motivos de trabajo, necesitaba asistir a clases, ¿os podéis imaginar dónde las dábamos? Una mañana se presentó en el trabajo y me dijo que se había separado de su marido, cerré los ojos y me dejé llevar, sin darme cuenta de que mi vida estaba entrando en una bola donde el queso cada día se encontraba más petrificado. 
 
    Entregué mi vida a una mujer, dejé entre sus manos mi alma, mi amor me cegó. No quiero excusarme, fue así, me hablaba y sus palabras las veía de color de rosa. Me río del ladrón, le han robado. ¡Me engañó! 
 
    He sido un tonto en estos años, lo he visto ahora, nunca escuché a mis hermanas, me advirtieron, me enseñaron una cara de Irene que yo desconocía, mientras que estaba conmigo, también se veía con otros. Todo me estalló en los morros, me di cuenta de su engaño a la vez que vi el daño que, durante años, le hice a Candela. Es lógico que otro haya visto en ella lo que yo nunca supe valorar. Creí que siempre la tendría a mi lado mientras yo deseara, sonará a machista, tener la comida puesta en la mesa y las camisas ordenadas en el armario, y mis hijos bien cuidados, elegí a la mejor madre, ella no tenía dos hijos, sino tres. 
 
    Ya estáis al tanto de todo lo que ha sucedido. Una mañana, uno de mis hijos me llamó para decirme que su abuelo había fallecido, al padre de Candela le había dado un infarto, pensé entonces que lo tenía fácil, ella se encontraba desolada, su inseguridad no la dejaba estar con el turco, me puse la mejor careta que tenía en el cajón y fui a conquistarla, no tenía en cuenta que mi mujer, o exmujer, se había convertido en una persona fuerte. Enloquecí cuando Cande se negó a verme. Durante tres días seguidos, fui a su casa, le rogué su perdón, le prometí amor y, lo más importante, amar a su bebé como si fuera mío. Entendí su mensaje, su mirada radiaba odio. Me encontraba solo. A Candela la había tenido en casa cuidándome, mientras que yo anhelaba pasar tiempo con Irene, que me engañaba y me utilizaba. Idiota, ella solo quería dinero y, como un tonto, me dejé cautivar. A día de hoy me pregunto por qué. 
 
    Días después, caminaba con la cabeza agachada, las lágrimas eran mi consuelo, me fui al bar y comencé a beber. Vi a unos jóvenes vendiendo drogas. Un impulso me llevó a hacerles una visita. Paseé sin rumbo, fui a casa de Loli y me acordé de que se había ido al pueblo de su madre, un vecino salió dejando la puerta abierta, entré y, al coger el ascensor, recibí un mensaje, verlo me hizo sacar del bolsillo las pastillas que había comprado, subí a la azotea y me senté en la repisa. En una mano sostuve una botella de whisky, observé las pastillas y, sin dudarlo, me las llevé a la boca. Loli, como si lo intuyera, me llamó y, al cogerle el teléfono, me dejé llevar como un niño de cinco años. Me habló, aunque sus palabras no tenían consuelo para mi desdicha. Hablamos bastante rato, no sabría decir cuánto. 
 
    Observé el exterior y vi una ambulancia detenerse en la acera. La llamé mentirosa. ¿Otra vez me estaban engañando? Intenté ponerme de pie y mi cobardía no me dejó saltar y quedarme como un mosquito en la acera, tenía la vista nublada, respiré hasta tres, y es cuando sentí una mano en mi hombro. 
 
    Tengo vagos recuerdos, lagunas de gritos y llantos. Ingresé en psiquiatría y mi médica y salvadora fue Loli, me apoyó y estuvo en todo momento a mi lado, se unió a mi familia y me ayudaron a salir del pozo donde estaba metido. Lo peor de todo es que he apartado de mi vida a una mujer buena y honesta, a Cande, y darme cuenta me hace sentir más miserable. 
 
    ¡Ah! Ahora sí que os vais a cagar en mis muelas. Según como han ido pasando las semanas y meses, la compañía de Loli me ha hecho sonreír de nuevo, sentirme vivo y con esperanza. Su amistad ha ido haciendo mella en mí, su ternura y su carisma me ha ido envolviendo en el calor humano. Sin darme cuenta, me he ido enamorando a través de la sinceridad. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15  
 
    Buraq 
 
    Decido ir a la oficina de Rafael, alias el Ogro para los amigos. Un oleaje se ha instalado en mi sistema nervioso. Su forma de hablar y el verle humillado me forja a creerle, ¿cómo puedo ser tan tonto? Ha estado a punto de meter en problemas a Candela. Quiero que se aleje de mi pelirroja y espero que mis advertencias le hagan comprender que, si no me hace caso, podría terminar en prisión. ¿Es cierto que el amor nubla nuestra percepción? Su amante, Irene, ha tejido una red, y él, como un ingenuo, ha caído en ella. 
 
    No quiero escucharle, le miro a los ojos y él se da cuenta de mi odio, camina con la cabeza agachada y sale de la oficina. Tiro todo lo que se encuentra a mi alrededor, la rabia y la impotencia crecen en mi ser. ¿Por qué? Me hago esa pregunta. ¿Cuál habría sido el resultado si no hubiera llevado a cabo la investigación? Omer me sujeta del brazo y percibe que mi instinto asesino está despertando. 
 
    Nos vamos a comer al Ditriana, en el barrio de Candela, repasamos la reunión que hemos tenido, me veo ganador, me creo un mantra diciendo que es un cobarde, que no le va a contar la verdad a la pelirroja. Mi cuerpo entra en un campo de batalla, cuando el móvil suena y me dicen que Candela está en Urgencias, y que lo más seguro es que la dejen ingresada. La voz de Belén es de preocupación. ¿Qué coño le habrá dicho Rafael? Pongo el GPS y voy directo al Hospital Universitario, me hago mil preguntas y una de ellas es qué le ha dicho este tío. No saber nada de mi amada hace que mis manos cojan con fuerza el volante. 
 
    Aparco y lo primero que hago es llamar a Belén preguntando dónde se encuentra, y mientras corro por las aceras grises, memorizo el número de habitación. El recuerdo del aeropuerto, la primera vez que nos vimos, vienen a mí, haciendo que me cueste tragar saliva. Llego hasta el ascensor, el sonido del móvil me provoca un susto, al cogerlo y ver que es mi prima Defne, respiro, me comunica que se ha enterado de que mi mujer se encuentra ingresada. Le contesto rápido, y mientras me voy guardando el móvil, las puertas se abren. Salgo y observo a mi derecha, echo a correr hasta la habitación, toco la puerta y, según entro, me encuentro con la familia de mi amada. Sus tres hermanos están alrededor de la cama. Cuando Belén me ve, su sonrisa indica que todo está bien. Mi cuñada ha hecho un gran trabajo, sus hermanos no me echan de la habitación. Me acerco a la camilla y cojo su mano, me la llevo a los labios. 
 
    La enfermera entra y nos dice que salgamos. Me sugieren que les acompañe al restaurante del hospital. Con los menús en la mesa, les cuento lo sucedido con Rafael, Belén les ha contado alguna cosilla. Les aclaro mi visita a la oficina y les hago saber lo arrepentido que estaba, insisto en que no se preocupen por su hermana, conmigo va a tener la felicidad servida en bandeja, la amo con todo mi corazón. 
 
    Subimos a planta y, cómo no, me toca discutir con Candela, joder, qué cabezota es la tía, sus hermanos mayores la tranquilizan. Si lo único que quiero es llevarla a nuestro hogar y cuidarla… Nos quedamos solos y el médico entra, nos habla de una prueba, a mí todo esto me suena a chino, no comprendo nada, por la cara de Cande, sé que algo no va bien. Sofía viene a vernos cuando el doctor se encuentra en la habitación. Los dos colegas salen al pasillo y, al regresar, nos transmiten tranquilidad. Ver la seguridad de Sofía me hace confiar en que todo saldrá bien. Además, esta misma tarde se somete a la intervención. Mis dos grandes amores se encuentran bien, ¡y voy a tener una hija! 
 
    Me veo sosteniendo a la bebé entre mis brazos, protegiéndola del mundo y de los enigmas que nos aguardan. Cuando hablaba yo con mi pelirroja en Turquía de tener hijos, y ahora, mira, está floreciendo. ¡Quién iba a decir que el gran Buraq iba a estar enamorado, y con una familia! 
 
    ¿Quién dice que la felicidad es duradera? Os cuento lo que pasó horas después. Le dan el alta y vamos a casa de su hermana. Al día siguiente, recibo un mensaje, directamente el corazón se me para, ¡algo pasa! Un pensamiento viene a mí, ¡Rafael! Se lo ha contado todo, a este tío le da igual ir a la cárcel. Tengo que leerlo dos veces. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Minutos después recibo una llamada, es del perroflauta, quiere hablar conmigo, quedamos en el bar Beatriz. Me ducho y, mientras me voy vistiendo, unas bilis atraviesan mi estómago. Media hora después, entro en la cafetería, visualizo a Rafael, está despeinado, sus manos se encuentran bailando con la taza de porcelana, se ve que no ha pasado una buena noche. Cuando voy a pedir a la barra, me topo con su amante, al verme, su cuerpo comienza a temblar, retira la mirada y busca la de su compañero. Mi mente se bloquea intuyendo que vienen curvas peligrosas. Hay que joderse, ¡voy a tener que pagar los platos rotos de otro! 
 
    —Buenos días, Rafael, ¿cuál es la urgencia? 
 
    —Siéntate, por favor, tenemos que hablar. —Observa a su amante, camina a nuestra mesa—. Te presento a Irene. —Rechazo el saludo 
 
    —No creo que me hayas llamado para presentarme a tu amante. —Le observo con dureza —. Presiento que la has cagado, dime, ¿te da igual la conversación que tuvimos ayer? —Doy un trago a mi café—. Estás acostumbrado a hacer las cosas a tu manera. Y claro, siempre tienes a alguien que te ayude a limpiar tu mierda. 
 
    —Perdóname, ayer fui a casa de mi cuñada. Hablé con Cande, le conté la verdad y le he rogado que me perdone. Le he recalcado que tú la amas y quieres protegerlos. —Se tapa la cara—. Lo siento, los ojos de mi… Eran de desilusión. Joder, ¡compréndeme, es mi mujer! Ya sabes la verdad, haz conmigo lo que quieras. 
 
    —Eres gilipollas. —Observo a la dama, no me retira la mirada—. Idos a la mierda los dos. Reza todo lo que sepas para que permanezca a mi lado. 
 
    Me levanto sin despedirme, comprendo a este hombre…, pero voy a tener problemas por su culpa. Pienso en Candela, tendría que haberle dicho la verdad, haberse enterado por mí y no por otro, ¡joder, no quería hacerle daño, he sido cobarde y he cogido el camino más fácil y me va a salir bien caro! 
 
    Entro en casa de Alex, un huracán se encuentra instalado en mi ser. Mi nuevo familiar nos deja solos a Cande y a mí, su mano acaba en mi hombro, y ahí es cuando veo que los días de paz se van a la mierda. Candela está mosqueada, según voy entrando, la veo sentada en el sofá, arropada con una manta, hago un amago de sonrisa y su expresión hace que me acojone. 
 
    —Buenos días, princesa, ¿qué tal noche has pasado? 
 
    —Siéntate aquí, Buraq, tenemos que hablar. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Has llorado? 
 
    —Sí, me has engañado, me has traicionado, Buraq. —Se enjuga las lágrimas—. Ayer hablé con Rafa y me ha contado unas cosas… 
 
    —Comprendo, no te he querido preocupar y menos hacerte sufrir. Sé que lo he hecho mal, pensaba en tu salud y en tu tranquilidad. 
 
    —¡La has cagado, machote, y de lo lindo! ¿Te recuerdo que hay que contar la verdad? 
 
    —Lo sé… Sabes que te amo y quiero hacerte feliz. —Cojo su mano. 
 
    —No puedo con las mentiras, estoy saturada. —Retira su mirada—. ¡Has tenido que cagarla! 
 
    —No, Cande, compréndeme, os he querido proteger, ponte en mi situación. 
 
    —Buraq, te voy a pedir un favor, necesito estar sola, me has ocultado la verdad…, y no puedo seguir viéndote… ¡Vete! 
 
    —No. Por favor, no me hagas esto, ¡vamos a tener un bebé! Mi amor, mírame, soy Buraq. 
 
    —Dime, ¿quién eres? ¿Qué entiendes tú del amor? Ser un egoísta… No decir la verdad… 
 
    —Joder, ¡lo dices tú! ¡¿Te recuerdo qué estás embarazada?! Y ese detalle no me lo has dicho, y no te he reprochado nada. Te amo, y tu bienestar es lo primordial para mí. 
 
    Me arrodillo, sujeto sus manos y me las llevo al pecho, quiero que sienta mi corazón. Estoy rezando y rogando a Dios que me dé fuerzas. Joder, no quería que sufriera, maldigo a Rafael. 
 
    —Adiós, Buraq, vete. Dame unos días, necesito digerir todo esto. Joder, cada día me pasa algo nuevo. Mi vida o, mejor dicho, nuestra vida… —Sus lágrimas recorren su rostro, levanta la mirada y no conozco esos ojos, se han convertido en hielo, una espada atraviesa mi pecho, el oxígeno se ha quedado en alguna parte de mi cuerpo y no permite que llegue a mis pulmones—. Lo que te voy a decir te va a hacer daño. Me planteo abortar, estoy confundida. 
 
    Me incorporo, suelto sus manos, me ha herido. ¿Qué culpa tiene nuestra hija? ¿Cómo puede pensar en esas cosas? 
 
    —No me lo puedo creer, estás diciendo… Eres egoísta y mezquina, ¡joder! Si abortas, me vas a demostrar lo cobarde que eres. —¡Buraq Yilmaz comienza a llorar!—. Si lo haces, entonces me vas a perder para siempre. Estoy decepcionado, qué bien te ha venido esta excusa para volverte a tu cabaña. ¡Me has hecho daño! 
 
    Salgo de la casa sin despedirme de nadie. Las palabras de Candela me han hecho ver lo solo que estoy… Escucho una voz y me giro, son las hermanas de Cande, corren hacia mí, al verme llorar, me abrazan y me animan. No puedo mirarlas, me duele todo lo que está sucediendo, retrocedo y sigo mi camino. 
 
    Mis piernas van dirigiendo mi cuerpo, no sé el tiempo que llevo caminando, me encuentro en un parque. A mi alrededor hay bancos antiguos y árboles con figuras, me fijo en un pequeño embalse de colorines, me voy hasta el pequeño puente. Observo a los patos jugando y recuerdo que he estado antes aquí, con Omer, hago memoria y recuerdo el nombre, San Roque, giro a mi izquierda y me encuentro con un Panteón, es el lugar donde nos hicimos las fotos de la boda de Defne. Se llama La Condesa de la Vega del Pozo, lo rodea unos grandes jardines, sus colores son armónicos y es una obra del neobizantino con elementos elegantes neorrománicos y modernista. 
 
    Me siento en un banco de madera y me fijo en la variedad de columpios. Hay un abuelo con su nieto, le está dando una pieza de fruta mientras le explica que, cuando él era pequeño, venía todos los días a dar de comer a los animales, el pan duro era su excusa perfecta para salir de casa. Se levantan y se acercan al puente, abre una bolsa y saca el pan, el abuelo le explica al nieto que ya verá cómo vienen a saludarles. Los animales se acercan hasta ellos. Sonrío. El abuelo coge a su nieto entre sus brazos y el pequeño grita de emoción al ver a dos grandes cisnes comiendo de su comida, eso sí, quitan el alimento al resto, el pequeño les regaña y el anciano le observa con admiración. El niño baja del regazo y se va a jugar. El señor se sienta en mi banco, es el único que tiene sombra, nos miramos y desviamos la mirada al pequeño. Trepa y salta como un guerrero, una sonrisa melancólica aflora en mi interior, unas lágrimas salen espontáneas y mi corazón necesita hablar. 
 
    —Dime, joven, ¿de dónde eres? 
 
    —Soy turco. 
 
    —Tu pena tiene nombre español. 
 
    —Sí, mi alma pertenece a una gran mujer, es la mejor, ¿sabes? Es de aquí, de Guadalajara. 
 
    —¡Ay, las alcarreñas! Yo soy de Zaragoza. Me vine a esta ciudad por amor, dejé a mi familia… para estar con mi amada, fue la mejor decisión que he tomado en mi vida —El anciano saca un pañuelo de su bolsillo—. Quedé viudo hace dos años y cada día que pasa la sigo amando como el primer día. 
 
    —Lo siento, me imagino que se encontrará usted solo. 
 
    —Sí, pero la vida también te premia. ¡Tengo dos nietos! Lucas es el mayor, tiene tres años, lo llevo todos los días al colegio. Hoy se ha levantado enfermo, con décimas de fiebre, y he querido sacarle un poco al parque. Tengo otra nieta de nueve meses, se llama Cayetana. Ellos son los motores de mi vida, ¿el tuyo cuál es? 
 
    —Me llamo Buraq. Ahora mismo no sabría decirle. 
 
    —Paco, todo el mundo lo sabe… Nadie dijo que el amor fuera fácil. Amigo, las historias tienen drama… Piensa que todas las cosas que nos pasan nos hacen valorar a las personas… Y esas lágrimas te van a hacer amar más a tu alcarreña. 
 
    —Ay, Paco, ¡la amo más que a mi vida! Me ha robado el alma. —Con el dorso de la mano, me limpio el agua salada de mi rostro—. Le he ocultado unas cositas, no quería que sufriera, ¡joder! Se ha enterado y ahora piensa en perder a nuestro bebé… 
 
    —¿La ves capaz de hacerlo? —Deja apoyada su mano en mi brazo. 
 
    —No, tiene dos hijos y los ama…, daría la vida por ellos, ¡son geniales! 
 
    —Sí señor, es una gran mujer, entonces, ¿por qué estás así? Si ya tienes la respuesta… A ver, hijo, las mujeres embarazadas… Sus hormonas están a flor de piel. —Sonríe—. Estará asustada, no dejes que se aleje de ti. No te enfades con ella, ¡enfadarse es aburrido! Conquístala, y hazle ver que puede confiar en tu amor. 
 
    —Gracias, Paco, tienes todos mis respetos. Tengo miedo, mejor dicho, estoy acojonado, no la quiero perder. Quiero estar con ella y con sus chavales. Sus palabras y su mirada me han hecho daño. —Sonrío—. ¿Sabes? Hace un tiempo llegué a secuestrarla, a ella y sus amigas. —Los dos nos echamos a reír—. Y ahora, de tanto protegerla, la estoy perdiendo. 
 
    —¿Qué me dices? —Me da una palmada en la pierna—. Tienes un gran problema, estás perdidamente enamorado. —Nos miramos y las risas son contagiosas—. Me llevé a mi mujer a la iglesia engañada, al entrar, estaban esperándonos los padrinos, unos buenos amigos. Ese día la hice mi mujer, así que mis suegros se jodieron y me tuvieron que aceptar en la familia. —Mira al cielo—. Mi Lola me hizo muy feliz. ¡Lucha, joven! Buraq, estás enamorado, y ella se encuentra asustada… Me imagino que has ocultado cosas que has conocido de su vida para protegerla, temas delicados. ¿Es así? 
 
    —Así es. O sea, no soy el único loco. 
 
    Pasamos una mañana de conversación, nos damos los números de teléfono. Juego con el niño al fútbol. Paco me invita a comer, tiene un bar en el paseo. Me relajo, y siento que una parte de mí pertenece a esta familia. 
 
      
 
    Más tarde sigo recorriendo las calles de la Alcarria, me encuentro cómodo en esta ciudad, es tranquila y con encanto, en las callejuelas me veo atrapado en un cuento donde ves luz en cada rincón. Recorro la calle Mayor, veo un local que se vende, me paro en el escaparate. Algo dentro de mí me dice que mi abuela está conmigo, cierro los ojos y me dejo llevar, un olor conocido traspasa mi piel. Cojo el móvil y tecleo el número que pone. Me comenta que el local está disponible, y si deseo, en la próxima semana, podría ir a hablar con el dueño. Camino sin rumbo, sé que tengo que hacer algo. Según como accedo a un callejón, veo una floristería, entro y compro un ramo de rosas rojas y un pequeño peluche. Le pido que me entreguen una tarjeta, la joven dependienta me enseña varias y entre los dos elegimos una con el símbolo del infinito, el del amor. Trazo unas letras: 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Me quedo delante del portal, un oleaje recorre mi ser, respiro profundamente. Una joven sale y deja que entre, camino hacia el ascensor y, según espero que se abra, les ruego a mis seres de luz que me guíen y me den fuerzas. Ya en el interior, cruzo los dedos para que mi testaruda haya entrado en razón, camino por el pasillo y recuerdo los consejos de mi nuevo amigo, Paco. 
 
    Alex abre la puerta, me mira e imita una sonrisa. Me da dos besos y acaricia mi rostro. Joder, ¡qué fuerte! Me ha cogido hasta cariño. Es bueno que su familia me apoye en estos momentos. Me acompaña hasta el salón, según entro, encuentro a mi alma gemela tumbada y arropada con una manta, su cabeza apoyada en un cojín. Aligero el paso, mis rodillas chocan con la tarima, acaricio sus mejillas, tiene manchada la boca de chocolate, con sumo cuidado, se lo limpio, beso cada peca y Candela se despierta, tiene los ojos hinchados de llorar. Un sentimiento agridulce recorre mis venas al pensar que soy el causante de esas lágrimas. 
 
    —¿Qué haces aquí, Buraq? 
 
    —Te he traído este regalo. —Se lo enseño—. Te quiero y voy a luchar por nuestro amor. 
 
    —Te he pedido tiempo, por favor, ¡vete! No tengo nada claro. 
 
    —¿Por qué lo haces tan difícil? No te comprendo. 
 
    —Has pensado solo en ti, has decidido por mí, ¡no quiero un hombre que decida por mí! ¡Quiero un compañero! Déjalo, ahora vete por donde has venido. 
 
    Me siento en el sofá y la miro. Sé que tengo que ser fuerte con ella y no dejarme llevar por la rabia y el deseo, cierro los ojos y comienzo a rezar, suspiro y trago la miga que tengo instalada en la garganta. Me fijo en que sigue con las manchas de chocolate, las limpio con el dedo índice y me lo llevo a la boca. 
 
    —Sé que eres una mujer terca, me da igual, no me voy a ir. No he querido lastimarte. —Mis dedos acarician sus labios—. Siempre tienes miedo, sobre todo, del qué dirán. Eres tu peor enemiga, amor. 
 
    —¡Hay que joderse! Tienes la osadía de decirme todo esto. 
 
    —Sí, tú también ocultas cositas. —Señalo su abdomen—. Estás embarazada y no me he enfadado. Decidiste no decírmelo y te he respetado, ahora podrías imaginar que yo tampoco he querido hacerte daño. 
 
    —Sigo con dudas, Buraq. —Se enjuga las lágrimas—. Y sí, soy muy cabezota, vete ya, me duele verte. 
 
    —El bebé que esperas es mío, y yo también puedo opinar, ¡digo yo! 
 
    —Soy yo quien tiene la última decisión, es mi cuerpo… Veo absurdo discutir esto… 
 
    —¿De qué vas? Te estás comportando como una cría —mi voz cambia a grave—. ¡Eres una consentida! Y siempre te sales con la tuya, ¿sabes? Conmigo no va a ser así. 
 
    —Tengo cita, en tres días me provocan el aborto. —Me observa, alza su mano con el propósito de tocar mi cara. Me retiro—. Lo siento, Buraq. 
 
    —Es mentira, me estás engañando. Joder, ¡eres madre! —El corazón galopa hasta llegar a mi paladar, una arenilla se instala en mis ojos, el oxígeno no llega a los pulmones, me río irónicamente—. Me estás engañando, me quieres hacer daño. ¿Porque eres así conmigo? ¡Contéstame y deja de llorar! 
 
    —Vete, en breve vienen mis hijos. Créeme, lo mejor es poner fin a todo esto, por tu bien y por el mío, no estoy preparada para tener un bebé. 
 
    Se levanta y se inclina para darme un beso, se gira y camina por el pasillo, veo su figura desaparecer. Mis lágrimas son un cauce, no puedo parar, no comprendo que quiera eliminar nuestro amor, y lo más doloroso, matar a nuestra semilla. 
 
      
 
    Pasan los días y mi ánimo está enterrado en el fondo del mar. Me encuentro sentado en mi despacho sin saber bien qué hacer, recibo una llamada y mi cuerpo se acelera, vuelve a mí la miga de los cojones, descuelgo y mi mente se nubla. Belén me comunica que hoy mi amor se encuentra en Madrid, es el día en el que el corazón de mi hija va a dejar de latir, hoy no va a tener alma en el reino de la tierra, hoy su ser va a subir al paraíso con su tía. Pero ¿qué será de mí? ¿Quién me va a ayudar a sanarme? 
 
    —Buraq, ¡ven corriendo a Madrid! Cande no está bien, su ánimo se encuentra en las puertas del infierno. Te envío un wasap con la dirección. 
 
    —¿Perdona? Tu… Ahora mismo voy. Gracias. 
 
    Cuelgo el teléfono y me cojo la taza del café, le doy el último trago, observo los posos y su colocación me dice que vienen curvas peligrosas. Llamo a Omer y me acompaña, quitándome las llaves y conduciendo él. 
 
    Llegamos a la habitación, mi mujer, mi amante, mi diosa, se encuentra llorando, me dirijo a ella, con calma, suspirando, y cuando veo su mirada, me quedo inmóvil. Me da miedo seguir mi camino, ella se está destruyendo, y con ello me lleva a sentirme como una mierda. 
 
    —No sé qué haces todavía en España. Hoy se acaba lo nuestro, voy a ponerle punto y final. 
 
    —No lo hagas, amor, te amo, seamos sinceros, perdóname y vivamos nuestro amor. 
 
    —¡Vete, Buraq, vete! —Sus manos cubren su rostro—. Necesito estar sola un tiempo con mis niños. —Se levanta y viene a mí—. Tengo que retomar mi vida…, lejos de ti y de Rafa. 
 
    Entran dos enfermeras y le dicen que se recueste en la cama, le toman la tensión. Sigo como un girasol en el campo, no me puedo creer lo que estoy viviendo, ¡joder! ¿Esta mujer se ha vuelto loca? Las enfermeras apuntan en su carpeta blanca y se van sin despedirse de nosotros. 
 
    —Piénsalo, te amo, ya tienes dos hijos, ¿cómo puedes matar así al nuestro? Si alguna vez me has amado, recapacita, por favor. 
 
    Candela se vuelve la niña del exorcista, con gritos, lloros y miradas de odio. Sus hermanos entran a la habitación y la consuelan, yo me quedo en la oscuridad de la estancia intentando entender lo que está sucediendo. Me giro hacia el ventanal y veo que el tiempo se encuentra como yo, está lloviendo. Omer se acerca a mí y me dice que nos vayamos a casa, me niego. Las palabras que me regala Candela hacen que tome una decisión. 
 
    —Buraq, lo que tuve contigo fue un entretenimiento. ¡Vete de mi vida ahora mismo, te odio, vete! 
 
    Mi amigo me coge del brazo y salimos. Omer me abraza, bajamos en silencio en el ascensor. Belén me manda un wasap pidiéndome disculpas, me guardo el móvil en el bolsillo y una sonrisa agridulce florece. 
 
    A las dos horas de salir de la clínica, decido que mi vida ha terminado en España, vuelvo a mi hogar, a Estambul, a mi vida. Regreso con mi familia, mi prima y Elif me esperan en el aeropuerto con los brazos abiertos. Tengo un largo camino para eliminar de mis pensamientos a una pelirroja y sacarla de mi corazón. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 16  
 
    Candela 
 
    Estoy dentro de una telaraña, en un bucle donde la cama y la almohada son mis mejores amigas, qué digo amigas, un familiar cercano. El amor de Buraq me ha agrietado el corazón, he tenido que alejarme de él. ¿Por qué? No tengo la respuesta. Soy débil y una cobarde, al ver sus ganas de luchar, me he hecho caquita, me he asustado y me ha dado miedo fallar a mis nenes, o, mejor dicho, ¿me avergüenzo de…? Joder, ¡todo me tiene que pasar a mí! Mi marido ha estado engañándome con su ex, y de cómplice una de mis mejores amigas. Y, para más inri, me ha engañado de una manera cruel, ha estafado a su empresa y me quería dejar a mí el muerto. Y mi príncipe me ha salvado, y, como una auténtica bruja le he… No puedo hablar, ni pensar, las lágrimas son más fuertes que nunca, ¡necesito un milagro! ¡Que venga Dios a ayudarme! Porque no veo solución a nada. 
 
    Gloria dice que son las hormonas, pero, cómo no, yo he sacado otra conclusión; es el destino, que está jugando con nosotros. 
 
    Entramos a la clínica, y cuando me instalo en la habitación, un cauce de lágrimas viene aporreando con fuerza, es más, creo que voy a llenar más de un manantial. Y cuando la puerta se abre y veo a mi turco, el corazón se instala en mi garganta, y mi sistema nervioso va a cien por hora, mis manos se han convertido en un abanico. Cada día recibo una rosa con una tarjeta, indicándome lo mucho que me ama. Hoy va a ser la última que tendré en mi habitación, nuestro amor acabará en la papelera arrugado como un folio. Duele y no sé qué hacer. 
 
    Buraq entra con ojos cristalinos, mi ansiedad hace que mi boca suelte veneno y no lo puedo controlar. Dios mío, yo misma me estoy agrietando el corazón. Su alma ha vuelto a él al descubrir a una nueva Candela que ni yo misma reconozco, esta nueva versión de mí no me gusta, me da asco y repugnancia. Estoy a punto de herir a una persona muy importante para mí y no sé cómo pararlo. 
 
    Me coge de la mano y su calor me hace recordar su amor, su entrega, y tengo que dejarlo a un lado. Mi diablillo interior sale elegante recordándome que tengo un contrato firmado donde tengo prohibido ser feliz, mirar por los demás menos por mí. 
 
    Un remolino se instala en mi cerebro y mi lengua tira dardos envenenados, y de diana tengo al amor de mi vida, ¿alguien puede hacer que pare? 
 
    A las dos horas, me bajan al quirófano, tumbada en la camilla con los ojos cerrados, visualizando a Buraq, un puñal se clava en mi pecho. Un enfermero se acerca hasta mí y me coge de la mano, diciéndome que un hombre le ha pedido un favor, que vaya a la pelirroja más bonita de la clínica y que le sostenga de la mano para que vea que no está sola. Que se encontrará asustada y él no quiere que tenga miedo. Pregunto quién ha sido y sus palabras se van directas a mi corazón, «un turco, Buraq». 
 
    Mi alma se va hasta mi amante, tumbada en la camilla, mi conciencia disfrazada de la Señorita Rottenmeier me dice que ya es hora de madurar y, lo más importante, que no me obsesione con lo que la gente opinará sobre mí. Pienso en los veinte días tan maravillosos que pasé a su lado, llevo mi mano derecha a mi abdomen y la otra a mi rostro, y ahí es cuando entiendo que voy a hacer una locura. 
 
    Entramos a quirófano y el doctor se va acercando, un impulso hace que me quede sentada y con lágrimas alrededor de mis pecas. Mis palabras salen como una ametralladora y les ruego que me lleven a mi habitación para poder irme a casa y pedir perdón a la persona más importante de mi vida; mi amante, mi fiel amigo y mi futuro marido. 
 
    Cuando llego a mi cuarto, mis hermanas se alegran de la decisión que he tomado. Mientras voy vistiéndome, llamo a Buraq. Una, dos, tres, cuatro veces, y él no me lo coge. En cuanto me dan el alta, salgo a las calles de Madrid, las recorro con el móvil en la mano y llamando, hasta que en una de las ocasiones me salta el contestador. Él ya ha puesto el punto final a nuestra historia, ahora seré yo la que tiene que luchar como lo ha hecho mi amante, es momento de acabar mi novela, esa historia de amor que un día un hilo rojo unió para que dos almas se amaran. Cuando ponga fin al último capítulo, iré yo misma a Turquía, le entregaré mi alma y le pediré mil veces perdón. A ese hombre que daría su vida para salvarme, al que yo misma he apartado de mi lado haciéndole sufrir. 
 
    De vuelta en casa, llamo a las chicas para que vengan a tomar café y contarles lo sucedido, que mi niña sigue entre nosotras, y que quiero pedir perdón a Buraq. Según voy preparando la cafetera, suena el telefonillo. Entran, nos sentamos y sus caras son de preocupación. 
 
    —Chicas, creo que lo mejor de todo es acabar la novela, y así… Como bien sabéis, se titula El café de las nueve. 
 
    —Ja, ja, ja, así comenzó esta historia —dice Azahara—. Voy a ponerme en contacto con mi amiga Yolanda, es bloguera y trabaja en una editorial, así que manos a la obra. ¿Cuánto te queda para acabar? 
 
    —Estoy en el último capítulo. 
 
    —Perfecto, tiene que ser un sitio bonito y romántico. —Rocío se levanta y camina por la cocina—. Lo tengo, Buraq en vuestra noche mágica te llevó caballos, tenemos que elegir un lugar donde haya de estos animales. 
 
    —Os recuerdo mi situación económica. 
 
    —Cállate, anda. —María pone su mano en la mía—. Yo misma voy a llevarte el divorcio. 
 
    —Cande, saca el ordenador, vamos a repartirnos el trabajo. —Gloria y el resto de mis soletes me abrazan. 
 
      
 
    Han pasado tres meses, Rafa y yo decidimos que María nos aconsejara y nos va bastante bien. El proceso es de liberación para los dos, los niños son un ejemplo a seguir, lo llevan fenomenal, y ya no hablemos del embarazo, son felices… Están deseando abrazar a Buraq y, sobre todo, decirle que me perdone. 
 
    La novela ya se encuentra en imprenta, la maquetación ha quedado de lujo. Madre mía, gracias a Azahara por poner a Yolanda en mi vida. Según entramos a su oficina, veo mi novela sobre su mesa y un grupo de mariposas llegan a mi ser, recorriendo mis venas. Se acerca para abrazarme y me dice lo orgullosa que se siente de mí. 
 
    Ah, se me ha olvidado un dato importante, Defne y Leyla me han dejado de hablar, las comprendo, pero no puedo hacer nada. Las quiero y las admiro, pero claro, he hecho daño a una persona buena. Hoy he decidido hacerles una videollamada, explicarles todo y rogarles que me ayuden con Buraq. Cruzo los dedos y llamo. 
 
    —Joder, ¡qué guapas estáis! Chicas, perdonadme, porfa. Os llamo para pediros ayuda. —Cojo un clínex—. Las chicas me hablan de vosotras. 
 
    —¿Qué tal, Cande? Hoy me han dicho que voy a ser tía —habla Defne. 
 
    —A última hora comprendí… Chicas, he escrito la novela y quiero enviarle un ejemplar a… —Les muestro mi estado—. No puedo viajar, el embarazo me ha hecho estar en reposo. Quiero pedirle perdón a través de esta novela, y que regrese a mi lado. 
 
    —Mi hermano está destrozado —dice Leyla—, ha vuelto a su mundo de oscuridad. 
 
    —Joder, joder y joder, todo por mi culpa. —Me levanto y camino por la cocina—. Perdonadme, por favor, no he querido… Enloquecí el día de la clínica y esa persona no era yo. Os he echado de menos y os necesito en mi vida. 
 
    Lloro y más angustia recorre mi ser. ¿Cómo he podido ser tan mala persona? Él me amaba y lo mejor que he sabido hacer es echarle de mi vida, tirarle por un barranco donde las piedras y las rocas le han hecho pedazo. 
 
    —Nena, coge un vaso de agua y bébetelo, anda. No quiero que mi sobrina salga al mundo corriendo —me calma Defne. 
 
    —Le amo, chicas, me siento ruin. 
 
    —Anda, ponnos al día. Te queremos, cabezota. 
 
    Más de dos horas nos tiramos hablando, parece que estas semanas sin hablarnos se han quedado en el olvido 
 
    Hoy vienen a Guadalajara mi tío y sus amigos. Triana se va a vivir a Alcañiz, Teruel, a su marido le han ofrecido un puesto de trabajo y, sin dudarlo, lo han aceptado, me da a mí que mi Chache no está muy contento, y por lo que me ha contado mi tío, su amiga Paz no se encuentra bien y quieren hacerla sonreír, el grupo de amigos está haciendo lo que mejor sabe, ayudar. 
 
    Hemos quedado en el Beatriz, y cuando llego, Raúl, el dueño, me indica que me están esperando en el salón, según como abro la puerta, mi tío se levanta, me abraza y acaricia mi abultado abdomen. 
 
    —¿Cómo se encuentra mi chiqueta? El embarazo te hace estar más bonica. 
 
    —Tú, que siempre me miras con buenos ojos. —Nos abrazamos—. ¿Nos sentamos? 
 
    Camino y me encuentro a mi grupo de amigos, cada uno con una sonrisa, todos menos una, Paz, que la noto seria. 
 
    —¡Estos conquenses guapos! ¿Qué tal, chicos? Qué felicidad de teneros a mi lado. Bueno, Triana, ¿y eso de que abandonas a tu alma gemela? 
 
    —Tía, le ha salido a Pedro un curro. Joder, un cambio de aires nos viene bien a todos. El exagerado de tu tío puede venir todas las veces que quiera a su nuevo hogar. —Mi tío le guiña un ojo y se encoge de brazos. 
 
    —No va a ser lo mismo, ¡y tú lo sabes! 
 
    —Paz, ¿te pasa algo? —Con un movimiento de cabeza indica que está cansada—. Bueno, ¿y cómo que estáis en Guada? 
 
    —Nos vamos esta misma tarde a Madrid. —Triana se levanta, se acerca a su bolso y me enseña unas entradas—. ¡Vamos a ver a José Luis Perales! —Se sienta a mi lado. 
 
    —Ostras, qué guay. 
 
    —Madre mía, ¿qué tienes ahí adentro?, ¿un alien? 
 
    —No sé, chica, esta niña se mueve… 
 
    —Oye, sabes que mi nombre es muy bonito —susurra—. Me gustaría que se llamara como yo, Triana. —Hace un puchero. 
 
    —Eres la reina del drama. Se va a llamar como la hermana… —susurro— de mi turco. —Acaricia mi mano—. Yasemin. 
 
    —Es precioso. Me la imagino morena, con ojos verdes y unos mofletes supergorditos. —Se ríe—. Madre mía, ¡estoy imaginándome a ese bombón de turco! 
 
    —No es por joderte, la imaginación no puede llegar… Es un dios, un hombre que tan solo con mirarte tu sistema nervioso se altera, cuando sus yemas rozan mi piel, hace que mis pulsaciones se aceleren, y cuando sus labios… —Triana pone un dedo en su boca. 
 
    —¡Basta! ¡No seas malvada conmigo! Joder, tía, que una no es de piedra. Mira que mi Pedro me hace mirar a las casas colgadas. —Nos echamos a reír. 
 
    —¿Qué le pasa a Paz? Cuando estuve en Cuenca, la vi ausente, y hoy su cara es un poema. 
 
    —¿No te ha contado nada tu tío? Tía, ¡todo es muy fuerte! ¡Por Snoopy, flipante! —Sus ojos van hacia el grupo y ve que nuestra amiga se dirige al baño—. Está pasando por un bache, su marido no le hace mucho caso. En el curro, un compi le ha dicho cuatro cositas y se ha enamorado —susurra—. Su cuñado la pilló saliendo de un hotel, o sea, el marido tiene… —Hace un gesto de toro. 
 
    —¿Cómo está su marido? 
 
    —Mal, está de psicólogos. 
 
    —Comprendo a las dos partes. 
 
    —Viene lo mejor…, tengo mil chismes para ti. 
 
    —¡Cuenta, no me dejes así! —Observa a mi tío—. Me vas a tener que ayudar. —Se tapa la boca—. ¿Sabes que tu tío se ha cabreado conmigo? 
 
    —Me imagino que te habrá dicho mil cosas para hacer que te quedes. 
 
    —Me da penita dejarle solo, le quiero muchísimo. 
 
    —Estás tonta… A mi tío lo vas a tener todo el día llamándote. 
 
    —Soy su confesionario, y me da miedo que se vuelva a su cascarón. 
 
    —Triana, yo creo que va siendo hora de que se busque un nuevo confesionario, y me da que Paz le va a ayudar… 
 
    —Madre mía, mírala, tiene una cara, últimamente ni queda con nosotros, y ya no hablemos de las salidas con las motos. 
 
    —Es normal, la comprendo. 
 
    Meto la mano al bolsillo y veo que tengo el móvil a rebosar de mensajes, hoy las vecinas están cotorras. Me despido de mi tío, mis amigos, y voy leyendo los wasaps. 
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
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    Me pongo en contacto con las mamis y con mis dos soletes. Lorena acepta que cenemos en su casa. Mis niños se encuentran con su padre. Parte del día comparto momentos con mi familia y amigos. Hoy, mi sonrisa no me abandona en ningún instante, y Triana me brinda razones para alejar el miedo, aunque sea por un día. 
 
    A las seis de la tarde, llego a casa y me recuesto en el sofá, reflexiono sobre la emocionante noche que me espera. A las ocho tengo un encuentro y estoy ansiosa por llegar y dejar atrás las preocupaciones. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 17  
 
    Candela 
 
    Debido a que no puedo beber, me toca asumir el papel de taxista. Durante el trayecto, recojo a María, Gloria, Lucía y Espe. Nuestro tema de conversación es Yoli, mi vecina no puede evitar reírse. 
 
    —Yo no veo a Yoli vendiendo enciclopedias. Si me dices Thermomix… —exclama Espe. 
 
    —¿No os acordáis cuando éramos pequeñas que venían a casa del Círculo de Lectores? Pues ella a vender novelas —dice María—. O las de Avon. 
 
    —Tienes razón, tenemos que apoyarla. Me inclino por Thermomix o Avon —hablo sonriendo. 
 
    —Espe, ¿llevas el ticket? A Lorena no le cobramos, chicas —habla Gloria tocándose la tripa. 
 
    —¿Estás bien? —pregunto. 
 
    —Estoy molesta, noto en mi zona baja algo raro, como cuando te cortas con un folio, igual. 
 
    —Ay madre, ¡a ver si te vas a poner de parto! —Sonríe María. 
 
    —No, espera a mañana, hoy juega el Madrid —expresa Espe. 
 
    —Díselo tú… —Nos echamos a reír. 
 
    Reunidas en el salón, las chicas beben vino, mis dos mejores amigas y yo nos tomamos un refresco, a Yoli se le ve nerviosa, a su lado tiene una pequeña maleta y dentro me imagino los maquillajes que debe haber. Pensándolo bien, me tendré que comprar alguna crema para la cara. Yoli se levanta, coge la maleta y se acerca a la mesa, retira los vasos y platos, con una sonrisa pide que cerremos los ojos. 
 
    —Uno, dos y tres, abridlos. 
 
    Nos quedamos, ¿perdona?, ¡qué coño es eso! ¿Dónde están las cremas y el rímel? Me encuentro en una cena de tuppersex. Nos observamos y nos echamos a reír. Azahara es la primera en hablar. 
 
    —Chicas, tenía que hacer un regalo a mi amigo Curro. 
 
    —¿De qué va esto? —pregunto. 
 
    —A ver, necesito pelas y una compañera de trabajo me lo propuso, me explicó cómo iba el tema. Y prefiero hacer mi primera reunión con vosotras. —Sonríe—. Si supero esta noche… 
 
    —¿Y tú te crees que con tres preñadas puedes hacer buenas ventas? —Nos echamos a reír. 
 
    —¿Y qué tiene que ver? Tendrás tus necesidades, ¿nooo? —pregunta Lorena. 
 
    —Ahora mismo la única necesidad es que el cuarto de baño se encuentre cerca de mí. 
 
    —Vale, voy a empezar… —Se tapa la cara, respira y comienza a hablar—. Hemos entrado en una edad donde el cuerpo nos pide experimentar y jugar. Tenemos un abanico de posibilidades, ya sea jugando con nosotras mismas o con nuestra pareja. Muchas veces nos cortamos al hablar de estos temas, y hoy solo os pido que seáis vosotras mismas, nadie va a juzgar a nadie. 
 
    Nos revolucionamos, el vino es el mejor amigo de estas mujeres. Cada una de nosotras con un juguete. Yo curioseo, me llaman la atención varias cosas, las bolas chinas. Al tenerlas entre mis manos, me recuerdan esas manos de gel que vendían cuando éramos pequeños que se estiraban. Una de ellas tiene hasta tres bolas, y a mi mente vienen los cucuruchos. Veo a Azahara con una cuerda con diez bolitas, me tengo que sujetar la tripa, ¡madre mía! ¿Todo eso entra por nuestro agujerito? Por lo que me explican, sí, y hasta incluso es bueno para el suelo pélvico. Yoli me pide que extienda la palma. 
 
    —Te voy a poner estas bolas chinas, cierra los ojos. —Así lo hago. Son dos, son suaves, al momento, mi mano se encuentra vibrando. ¿Tiene mando este bicho? Doy un grito y las chicas se cachondean de mí. 
 
    —Menos mal que no son las duras, que, si no, nos hubieras escalabrado a alguna —comenta Diulinda. 
 
    —Toma, ya tengo el pino de Navidad. —Lo observo, joder, qué feo es. Es un vibrador verde con tres brazos, y cada uno de ellos con una función, por lo que me explica Gloria. 
 
    —Ponme dos botes de lubricante, de frío y de calor —indica Lorena. 
 
    Seguimos enredando con los artilugios. Veo una cosa alargada de color rosa, blanda y con venas, unos patos que a mi vecina todavía no le a dado tiempo a explicarnos. En la mesa ya hay cinco botellas de vino vacías, y cuando quiero preguntar qué es ese pintalabios, la voz de Gloria me hace reír. 
 
    —Coño, Espe, deja ya el móvil. ¿Viendo el Madrid? ¡¿En serio?! 
 
    —Vamos a ver, me gusta el fútbol, ¿dónde está el problema? Ya me aburre ver tanta goma. —Nos echamos a reír. 
 
    —Con lo bien que se lo pasa una jugando… ¡con la gomita! —aclara Maca. 
 
    —Vosotras a lo vuestro, que a este paso me quedo sin ver el partido. 
 
    Las chicas siguen a lo suyo, yo me quedo parada observando a cada una de ellas, hasta que Espe nos hace chillar. 
 
    —Gol, gol… De Eduardo Camavinga. 
 
    —¡Qué susto! Mirad la cara de Gloria —dice Lucía—. ¿Ha sido un golazo? 
 
    —No me jodas, Gloria, no te pongas hoy de parto, que es mi día libre y ya no sé cuántos vasos llevo bebidos —dice Sofía. 
 
    —Chicas, me duele mucho. —Su rostro es de preocupación—. Ah, ah, ah, joder, ¡duele! 
 
    —¡Se ha meado! —Maca da un trago a su vaso—. ¿Ha roto aguas? 
 
    Gritos y más gritos, madre mía, que somos todas madres y ninguna sabemos reaccionar. Miro a mi derecha, y veo cómo Carmen deja el vaso en la mesa, hace que se le cae el bolso y se mete el dichoso pintalabios, un dilatador y unas bolas chinas, ¿qué hace? Si ella no ha comprado. Me levanto y me arrodillo al lado de mi amiga, me coge de la mano con fuerza, pego un chillido y, sin darme cuenta, le meto un pepino en la boca. 
 
    —Joder, Cande, qué bruta eres. —Le enseño la mano que esta roja a María—. ¿Qué hacemos? 
 
    —Llamar a una ambulancia. Trae un tensiómetro, Lore —dice Sofía. 
 
    —He traído mi coche, la llevo yo al hospital. 
 
    —¿Estás segura? Mira cómo estás dejando el pino de Navidad —apunta Lucía. Joder, está a punto de romperse. Yoli me lo coge de las manos y guarda todo el material en la maleta. 
 
    Por la boca de Gloria salen todas las palabrotas del mundo mundial. Pide y ruega que Patricia se encuentre en el hospital. Corriendo, me voy al dormitorio a llamarla y la susodicha no me lo coge, dejo un mensaje de voz y otro de texto. 
 
    Al volver al salón, Carmen se encuentra al lado de la ventana, con el móvil en la mano y sonriendo. Mi mejor amiga está chillando, tumbada y con los ojos llenos de pánico. Me acerco a su lado, no escucha, tiene miedo y no sé qué hacer, hasta que nuestra queridísima Maca tiene la brillante idea de poner a Camela. 
 
    —Chicas, dicen que la música calma… —Miramos a nuestra parturienta, tiene la frente sudorosa, los ojos a punto de salir de paseo y, ¡madre mía!, la tripa está más baja. 
 
    —Idos a la mierda. ¡Duele! 
 
    No llega a la media hora cuando escuchamos el timbre, la ambulancia se lleva a nuestra camarada. La suben a la camilla, María y Sofía se van con ella en la ambulancia, el resto de las chicas y yo salimos zumbando al hospital. 
 
    Según se abren las puertas de Urgencias, me encuentro con María, su semblante es serio. 
 
    —Sofi está con Gloria. Joder, no contacto con Patricia. 
 
    —La he estado llamando y no me lo ha cogido, ¿qué hacemos? —pregunto. 
 
    —¿Entrar con ella? 
 
    —Claro, somos amigas de la infancia. No creo que le haga mucha ilusión. —Diulinda nos trae un café 
 
    —Madre mía, ¡eres bruta de cojones! —exclama con risa María—. ¡Le has metido un pepino a Glo! —Nos reímos hasta que vemos a Sofía. 
 
    —¿Habéis contactado con su pareja? —indicamos que no—. ¿Quién la va a acompañar? 
 
    —Las dos. 
 
      
 
    Vestidas de verdes, nos encontramos en una habitación, queremos sonreír, los nervios y los gritos de nuestra amiga no ayudan mucho. Al correr las cortinas, vemos a Gloria en el potro y, entre sus manos, el pino de Navidad. Salimos en silencio, nuestros cuerpos son empujados a la camilla. Nos observamos y nos da miedo darle la mano. Sofía entra con la matrona. Hablamos e intentamos animarla por la ausencia de su pareja. En menos de tres cuartos de hora, tenemos en brazos a nuestro príncipe, a nuestro sobrino Michel, un amor que nos va a hacer sonreír en momentos de oscuridad. Gloria extiende sus brazos y las tres nos agrupamos dando amor y calor a la mujer que nos hace ver la vida de arcoíris. 
 
    Salgo a la sala de espera para decirles a las chicas que Gloria tiene entre sus brazos a Michel. Todas reímos y lloramos, excepto una, que no se encuentra en la habitación, ¿dónde está la rubia? 
 
    Decidimos irnos a la cafetería mientras los médicos examinan a Gloria. Me comentan las chicas que Carmen se ha tenido que ir a su casa, su marido le estaba llamando. Algo dentro de mí que me dice que no es verdad. Después de dos horas, subimos a planta a ver a nuestra psicóloga, y cuando vamos abriendo la puerta, vemos a Patricia y a Gloria abrazadas, sin despedirnos, volvemos a cerrar y nos encaminamos a la salida con una gran sonrisa. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 18  
 
    Las chicas 
 
    Carmen 
 
    Buenas, os voy a contar un poco cómo me va la vida. Mi matrimonio va de capa caída y los niños son los que en realidad están sufriendo. Mis padres siempre me dan el mismo sermón: «Hija, ¿te creías que en un matrimonio no había complicaciones? Llega a casa y sonríe, anda. Los nenes dan problemas… Cuando llegue el marido, ten una sonrisa». 
 
    Nadie te dice que tú, con el tiempo, hay veces que te vas marchitando, dejas de creer en ti. Desde que llegué de Turquía, he vuelto a instalarme la máscara y el pintalabios de color rojo, cada día lo sostengo en la palma de mi mano. 
 
    Una mañana recibo una carta del SEPE, una oferta de trabajo. Me siento en la silla mientras doy un trago de café. Casi me atraganto, necesitan secretaria para un bufete de abogados. Doy el último trago y dejo la taza en el fregadero, recorro la cocina y voy al dormitorio, cojo el móvil y llamo a María, me confirma que los conoce. Me propone quedar una tarde con ellos y hablarles de mí. Nos despedimos, me desea suerte y, antes de colgar la llamada, sigo escuchando su risa. 
 
    A las doce en punto me encuentro en las puertas de la oficina con el corazón galopando por todo mi ser. Al entrar, me vuelvo a poner la máscara y me creo el papel de mujer fuerte. Con la cabeza alta y con el ruido de mis tacones, me dirijo al despacho haciendo creer que soy una mujer poderosa. 
 
      
 
    A los dos días, me llaman diciendo que el puesto de trabajo es mío. ¡En menudo lío me he metido! Nadie de mi familia lo sabe, ni las Mamis del café, ¡joder!, ¿ahora qué le digo a mi santísimo esposo? La que me va a liar. Cambio de opinión, llamo a las amigas y quedamos en el Beatriz a tomar café. 
 
    —¿Perdona? ¿Y no nos has dicho nada? Ya te vale —habla Lorena molesta. 
 
    —Tía, creía que no me iban a llamar. 
 
    —Me alegro mucho por ti. Ahora a celebrarlo —exclama Sofía. 
 
    —Antes de celebrar nada, tengo que contarte una cosita. —Lorena coge mi mano—. Elif ha venido a pasar unos días a España. 
 
    Silencio, las mamis están mudas. ¿Ha caído un ángel del cielo? Me rasco la nuca y no doy crédito a la noticia que me acaban de dar, Elif está aquí. Me pregunto qué hacer, ¿huyo? Quiero verlo, me muero por besarlo, pero no puedo ni debo; si le veo, sé que mi alma me gritaría y acabaría en sus brazos, lo mejor es olvidarlo. Si me hubiera querido ver, me hubiese llamado. ¿Pregunto a Lore? No, lo mejor es dejarlo pasar. Dios, ¡no permitas que le vea! Despierto cuando Cande nos llama y nos cuenta que su vecina Yoli necesita reunirse con nosotras. Nos levantamos y vamos al cole a recoger a los niños, preguntándonos en qué movida se ha metido esta mujer. Y mi fuero interno me dice que me espabile y vaya a buscar a mi príncipe azul. 
 
    La botella de vino no se aleja demasiado durante la cena, me creo su amiga y hay momentos en que la dejo en mi regazo. La verdad es que me río mucho, me divierto como una enana. En el momento que veo a Gloria de parto, no me puedo mover del susto, me acojono y creo que unas gotitas de pis acaban en el tanga. 
 
    Hipnotizada me quedo observando la mesa, Elif vuelve con fuerzas a mi fuero. ¡Os juro que nunca he robado! ¡Y esta noche voy a ser valiente y lo cogeré prestado! Dejo caer el bolso al suelo, y miro a mi alrededor. Las chicas gritan, alguna se tapa la cara, y yo, la oveja negra de la manada, me encuentro robando sin pudor, y os preguntaréis qué. Un pintalabios vibrador y, además, unas bolas chinas y un… Madre mía, ¡qué vergüenza! Un dilatador anal. 
 
    No sé cuándo me armaré de valor para pedir disculpas a la vecina o amiga, que ya, en este caso, creo que vamos a ser unas enemigas, por mi mera culpa, por ser una ladrona. 
 
    Enfrente del hotel, me siento asustada, las piernas son de gelatina y las manos un abanico. El aire hace que mi pelo quede en libertad, mi mano derecha va a la muñeca izquierda, me giro, voy a un coche y, desde el retrovisor, me hago una coleta alta, saco mi pintalabios rojo y me maquillo. 
 
    ¿Ahora qué hago?, ¿puede alguien darme un consejo? En uno de mis hombros se encuentra un angelito y en el otro el monstruo de Notre Dame. Respiro hondo y camino hasta la puerta giratoria, una vez más, los recuerdos hacen que mi piel se erice de pasión y lujuria. Recibo un fuerte golpe en la boca del estómago, es mi conciencia, vestida de flamenca y con sus castañuelas bailando las sevillanas Cántame[2], de María del Monte. Sí, ¡para cantar estoy yo! Sin saber bien qué hacer, cojo el monedero y, con una moneda de un euro, hago que salte por los aires, para que caiga en mi palma, si cae en cruz, entro; así hasta tres veces. El universo está en que hoy me encuentre con mi turco, mi amante, y el ladrón que un día robó una parte de mi alma y corazón. 
 
    Entro sin mirar atrás, mi corazón se encuentra en mi paladar, las manos me sudan y mi preocupación va en aumento por si el sudor llega a mis axilas. Voy directa a la recepcionista preguntando por la habitación de mi amante, con una sonrisa me dice dónde está el ascensor y que suba a la séptima planta. Joder, sí, al séptimo paraíso me va a llevar este hombre. Toco el botón y veo cómo va bajando a la planta cero, se abren las puertas y entro. Saco una toallita y me limpio, cojo mi perfume preferido, Sisley, me echo unas gotas en el cuello y en las muñecas, me miro en el espejo y la inseguridad entra desde los dedos de los pies hasta mi cerebro. La puerta se abre y ahí está la valiente de Carmen decidiendo si salir o tocar el botón y bajarse sin mirar atrás, volver a lo que un tiempo llamaba hogar. Pasado unos segundos, o minutos, una pareja de ancianos se encuentran enfrente de mí y me preguntan si voy a salir. Sin palabras, salgo con la cabeza agachada. Llego a la puerta 707, tengo mil dudas, no sé qué hacer, una riada de lágrimas quiere salir y yo no se lo voy a consentir. Cojo el móvil y lo apago, hago respiraciones, y cuando voy a tocar la puerta, se abre. Elif, mi amante, se encuentra frente a mí, con una sonrisa y su hoyuelo en la barbilla, me está incitando a atacarle y devorarle sin pedir permiso. 
 
    —Buenas noches, Carmen, salía a buscarte, la recepcionista me ha avisado de que tenía visita y pensaba que te habías perdido por el hotel. 
 
    Como una boba, me quedo mirándole, no sé el tiempo que pasamos quietos y sin decirnos nada, algo muy dentro de mí me dice que salga corriendo. Agacho la mirada, veo mis zapatos rojos, y observo cómo mis pies se van girando para llegar al ascensor. Su mano llega a mis caderas y mi esencia cae en sus brazos, mis manos van a su cuello y, sin darme cuenta, estoy en su cama desnuda. 
 
    Su boca recorre cada parte de mi cuerpo, sus dientes juegan con mis sensibles pezones y sus manos viajan por cada parte de mi tesoro. Mis piernas se enredan en sus caderas, nuestras lenguas son una balada de música y nuestras almas se quedan selladas. Miro mi bolso y decido que los juguetitos que he cogido prestados los usaremos en otro momento. Mejor dicho, tendré que informarme, nunca he tenido tanto material para jugar… 
 
    Y, en ese mismo instante, entiendo que he tomado una decisión para ser feliz, tengo que estar a su lado para que mis hijos sean libres, sin perjuicios, tienen que ver a su madre fuerte; qué mejor que estar con mi amante para vivir todas esas cosas y sin soltarme de su mano. 
 
    A media noche, recibo un correo de mi trabajo, al abrirlo, leo que mi jefe necesita que le pase mi alma a su ser. Así que… me ha contratado él para tenerme protegida. Sonrío y saboreo su abdomen, me subo a horcajadas, me suelto el pelo y los dos nos dejamos llevar a una cima de la que a día de hoy ninguno queremos bajar. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me reúno con mi marido y hablamos, la separación va a ser dura, no lo entiende y asegura que, con el tiempo, me cansaré de Elif y volveré a él. Mis hijos me abrazan entre lágrimas y salimos por la puerta de nuestra casa sin despedirme del hombre que un día amé y fue un gran amigo. Su llanto desconsolado me indica que no es el hombre fuerte que un día creí. Hoy he comprendido que su inseguridad me hizo una vez ser presa del miedo sin darme cuenta. Espero y deseo que algún día podamos hablar y entendernos por el bien de nuestros hijos. 
 
      
 
    Defne 
 
    Estar en España es tener el corazón lleno de júbilo. Y eso que en Turquía me siento feliz, protegida y, lo más importante, amada. Sí, ¡amada! Imaginaos abrir los ojos y tener a vuestro esposo embelesado observándote y con el desayuno en la cama, por supuesto, siempre con una rosa. No se puede pedir más a esta vida. Trata a mis hijos con amor, está siendo un gran padre, les ayuda con las tareas del colegio, les está enseñando el idioma. Y sus padres han acogido a mis niños como si fueran sus nietos… Un día hablé con mi suegra y en sus ojos vi arrepentimiento, acaricié su rostro y ahora es una madre para mí. 
 
    Una mañana de domingo me levanto con dolor de tripa y riñones. Mi marido, amigo y amante me cuida y mima como nadie. Pienso que tengo un virus, las décimas de fiebre no se alejan de mis articulaciones. La cocinera me prepara un suero casero, mi madre le dio la receta por teléfono. En cada trago que doy, me urge coger el barreño. Al atardecer, nos dirigimos al jardín. A medida que me acerco a mi familia, un intenso dolor se clava en mi abdomen. Los niños lloran y la expresión del rostro de mi esposo es un poema. Observo mis piernas y las tengo manchadas de sangre. Emre viene a mí corriendo, gritando la palabra «ayuda», el personal sale y se queda con los niños. 
 
    Llegamos al hospital rápidamente. Solo sé llorar, joder, ¿qué me está pasando? ¿Por qué no puedo tener un milagro de mi amor? Este hombre quiere un hijo y no se lo puedo dar… Su amor me hace ser vulnerable, su esencia hace que no tenga miedo y su valentía me incita a ser fuerte. 
 
    Entro en quirófano, el embrión se ha quedado instalado en una de las trompas de Falopio. Cuando abro los ojos, me dan la noticia de que me han practicado un legrado y me han quitado una de las trompas. No me aconsejan que vuelva a quedar embarazada. Un cauce de lágrimas recorre mi rostro, rabia e impotencia vienen a mi ser. ¿Por qué ahora? Sumergida en mis pensamientos, Emre besa mis labios y sus ojos indican que deje de pensar en tonterías… 
 
      
 
    Los días pasan y vamos creando un nuevo mundo, queremos adoptar a un niño. 
 
    Los peques están felices de tener un nuevo hermanito, y volver a España les hace estar todo el día cantando y bailando. 
 
      
 
    Sofía 
 
    Madre mía, estas pedorras me van a dejar pobre, en poco tiempo dos bodorrios. 
 
    Estoy de broma, las cosas por su cauce. Carmen está más feliz que una perdiz con su turco. Es verdad que su ex al principio se lo puso complicado, hasta que una tarde Elif tuvo más que palabras con él. Le han trasladado en el curro y ahora todo es paz y amor… 
 
    Me alegro cuando Maca me comenta que, en sus andaduras de vendedora, cada día está más suelta y cerca de cumplir su objetivo. Aún nos vemos yéndonos a Madrid para ayudar a esta mujer, aunque yo espero que se quede en Guada. 
 
    Estoy considerando irme a trabajar al Sur, las chicas aún no lo saben. Un amigo está abriendo un hospital en Cádiz y me pide que me vaya con él. A Juan y a las niñas la idea les hace sonreír, a mí me da pena dejar a mis amigas, a mis locas. Cada día que pasa, estas mujeres me dan una lección de vida. 
 
    La idea de mudarnos al Sur me llena de emoción. Me imagino el sol brillante, el aroma del mar y la compañía de unas jarras de sangría y de espetos. Un complemento perfecto para disfrutar de una nueva etapa. Madre mía, ¡qué difícil! ¿Quién me ayuda a tomar la decisión? 
 
      
 
    Maca 
 
    Nadie lo sabe, ¿me guardáis un secreto? Me he comprado un local en la calle de la Virgen de la Soledad. Mide unos treinta metros, para empezar, no está nada mal. Cuando tenga todo firmado, llamaré a mis locas amigas e iremos a mi «tienda» a inaugurarla, brindaremos con champán y así las Mamis del café de las nueve estarán de celebración. 
 
    ¿Sabéis quién vino a España? ¡Sí, mi cocinero! Me llamó una mañana diciéndome que estaba en Madrid. Sin dudarlo, cogí el coche y conduje por la A2. El eco de Camela hizo que el viaje fuera más ameno. 
 
    Al verlo, saboreé mi propia baba. «¡Qué bueno está el cabrón!». En cuanto me vio bajar del vehículo, vino con una gran sonrisa, su mano, como antaño, acabó en mis glúteos y nuestras lenguas entraron a una burbuja de pasión y lujuria. Joder, creí que no nos iba a dar tiempo de subir a la habitación del hotel. 
 
    ¡Madre mía! Estar con este chico me hace creer que tengo veinte años. Qué aguante tiene… y, sobre todo, cómo conoce mi cuerpo… Y no sabía la falta que me hacía sentirle de nuevo en mi interior. Es el mejor amante, amigo y soldado, y cuando digo soldado, ya sabéis… 
 
    Al volver a casa, no le dije nada a mi esposo. Llegamos al acuerdo hace años de no repetir con la misma persona, te acuestas una vez con alguien, y si te he visto, no me acuerdo, prefiero no contárselo por si se enfada. 
 
      
 
    Rocío 
 
    Estoy agobiada, el trabajo hace que apenas me sobren minutos en el día. Estoy estudiando para sacarme el título de auxiliar administrativo, y si añadimos que tengo tres criaturas… 
 
    Mi matrimonio va viento en popa, estoy viendo a mi marido como un amigo y, por primera vez, hablamos y nos escuchamos. Las noches se nos hacen cortas… 
 
    Las chicas van por buen camino. Todas menos una, Cande, cada día se pone un frente para no ser feliz. El nacimiento del hijo de su amiga le está haciendo sonreír nuevamente. 
 
    Aquí estoy sentada y buscando ropa para la boda de Lore, ni para salir a comprar tengo tiempo, así que me despido de vosotras. ¿Qué me cojo?, ¿vestido o pantalón? 
 
      
 
    Azahara 
 
    Holi, ¿qué tal? Yo tengo muchísimo que contar. Ya estoy regentando la librería de mis padres. Y mi turco me está haciendo cada día más feliz, su amor y su bondad son majestuosos… 
 
    Jolín, ya vamos a por la segunda boda, se casa Lorena. Hemos pasado del llanto a las bodas, así somos nosotras. Murat cada día me habla de casamiento y yo le doy largas. Pasar otra vez por el altar no me hace mucha gracia. ¿Por qué? No lo sé, la piel de gallina se me pone. 
 
    Llevo varios días dándole vueltas a la cabeza. ¡Maternidad! Los niños me gustan muchísimo, la casa que tenemos es muy grande, pero tengo un pelín de miedo. ¿Estar embarazada a los cuarenta es igual que a los veintitantos? Yo creo que no, y estoy mirando a ver cuándo cojo cita con el médico para que me hagan pruebas. 
 
    En cuestión de quince días, tenemos previsto ir a Turquía, Murat quiere presentarme a su familia, y eso acojona. ¿Seré tonta, o insegura? 
 
    Bueno, espero daros buenas noticias y aclararos las dudas que rugen en mi cabeza. 
 
      
 
    Gloria 
 
    Dios mío, ¡qué feliz soy! ¡Felicidad irradia mi cuerpo! Patricia está conmigo en todo momento, mi bebé está prácticamente todo el día dormido y mis pechos han crecido como dos tallas. 
 
    Me estoy planteando reducirme la jornada. Pensar que no voy a estar con mi bollito hace que una bola de bilis se acumule en mi estómago. 
 
    Patricia me anima y eso me da seguridad. 
 
    Joder, ¿os habéis dado cuenta de cómo les han cambiado la vida a estas mujeres? Candela está con su novela a tope y siento orgullo de ver a mi amiga tan segura de sí misma. ¡Qué bonita es la amistad! María, Cande y yo nos conocemos de toda la vida, desde que llevábamos pañales, hemos pasado por tantos momentos. De la despedida de nuestros padres a ver a nuestros renacuajos crecer, ¡esto sí que es bonito! 
 
      
 
    María 
 
    Madre mía, estoy trabajando en el mundo político, he reducido el horario para estar con la familia. 
 
    Amalia está emocionada por convertirse en hermana mayor. Vamos al parque y a todo el mundo le cuenta que en la tripita de su mamá se encuentra su hermano. 
 
    El que sale perdiendo es Sergio, en el trabajo echa más horas para que yo pueda salir antes. Está barajando abrir una tienda con productos típicos de la Alcarria. Nos toca a hacer cuentas y ver qué sale. 
 
    Bueno, lo único que espero es que de esta boda salga otra, sí, la de mi querida Candela, que estoy rezando cada día para que se encuentre con el turco y deje ya de sufrir. 
 
      
 
    Lorena 
 
    ¡Me caso! Sí, dentro de cuatro días. Y lo mejor de todo es que cada una de mis amigas está encontrando su sitio, su lugar, su hogar, su amor y, lo más importante, su felicidad. 
 
    Y os preguntaréis cómo me pidió matrimonio. Fuimos a pasar el día con mi pequeña a Molina de Aragón, en uno de sus jardines, junto al puente, extendimos un mantel, nos sentamos alrededor con la comida. ¡Seré ingenua! No me percaté de nada, mi princesa cuchicheaba mucho con mi turco, pensaba que sería uno de sus jueguecitos… 
 
    Me pidieron que fuera al coche a coger un muñeco de la niña, cómo no, protesté, me levanté y lo cogí. Al volver, había una caja, pregunté y solo me dijeron que me sentara y la abriera. Me imaginé un millón de cosas, me estaba impacientando de que en una caja pequeña hubiese tanto relleno. Cuando mi cabreo iba aumentando, me encuentro un detalle envuelto en papel de regalo. Mientras iba devorando el papel, di con un elefante muy bonito, y en el fondo de la caja había otra más pequeñita, de madera, cuando la abrí, vi un anillo. Los miré con lágrimas en los ojos, Omer rompió el silencio. 
 
    —Amor, dicen que los elefantes simbolizan el poder, la fuerza, la fertilidad y la protección del hogar. —Coge el anillo y me lo pone—. Y hoy quiero decirte que quiero y deseo que seas mía y poder llevarte de mi brazo diciendo que eres mi mujer. —La niña viene corriendo y me besa, cantando y soltando sus palabras, me hace sonreír 
 
    —Mami, ¡di sííí! Quiero pucho a Ome. 
 
    —Y yo a ti, amor. 
 
    —Ome juega y bala mucho conmigo. —Ríe—. Y las mamis de mis amigas dicen que es muy apoo. 
 
    —¿Qué soy un sapo? 
 
    —No, ¡apo, como yo! —Los dos se abrazan y me miran. 
 
    —Sí, Omer, quiero ser tu esposa… —Indico con el dedo—. Si me caso es para dar envidia a esas mujeres… —Me uno a ese abrazo y comprendo lo que es la felicidad, y es que tu compañero te ponga la vida patas arriba, y que él mismo te ayude a arreglar cada cosa sin soltarte de la mano. 
 
    —En cuatro días nos casamos. —Mira a mi niña. 
 
    —Lo teneos too too prepaao. Tita Lela ha ayudado y las mamis ambién… 
 
    Su media lengua hace que sonría. Joder, han preparado todo y no me he enterado de nada. Y por un lado me jode no haber podido discutir con Omer. 
 
      
 
    La boda llega y mi princesa me acompaña en el paseo hasta el ayuntamiento. Ver a Omer venir acompañado de mi hermano hace que me emocione y que, por primera vez, crea en los cuentos de hadas. 
 
    Hacía tiempo que el grupo de El café de las nueve no se reunía. Defne y Leyla han venido, mi cuñada es la madrina y se ha traído a su amiga, mi futuro marido las observa con el ceño fruncido. 
 
    La tarde ha sido como sacada de un clásico cuento de Disney donde Omer y yo somos la Dama y el Vagabundo. Las sillas están arropadas por telas, las mesas tienen un mantel que da miedo mancharlo, y las lámparas de araña te hacen volar la imaginación. Y, por muy bonito que sea, yo lo que quiero es que llegue la noche, y escaparme de todo el protocolo e irme a la discoteca, presumir de marido, y cuando vea un grupo de mujeres…, darme un buen achuchón y matarlas de la envidia; eso es lo que me pide el cuerpo y, conociéndome, lo voy a hacer con mucho gusto. 
 
    Los invitados se van del restaurante y me quedo en medio de la pista del jardín con cara de póker. Una corriente de sentimientos recorre mi ser cuando la mano de Omer acaricia mi espalda, me giro y de su otra mano cuelgan unas esposas. El deseo y la lujuria recorren mis venas. Me encuentro entre sus brazos, mis manos acarician su cuello, no dejo de besarle, a este paso, no llegamos a la habitación. Besos y más besos. Me lleva hasta un árbol, cierro los ojos y me dejo llevar, mis manos acaban en una rama robusta. Miro a mi alrededor, y estar rodeada de la arbolada hace que sienta paz, las manos de mi marido recorren mis curvas, sus dientes perfilan un camino a mi escote. Con sumo cuidado, me arranca el vestido, la delicadeza a este hombre no le llega a los tobillos. Con las esposas, ata mis manos, sus dientes y su barba hacen que un oleaje recorra todos mis estímulos. Al verle desnudarse, me entran sudores, se arrodilla y, con una sonrisa, viene a visitar mi zona de Venus, cuando se aburre, sube y sus dientes se entretienen en mis sensibles pezones, y sus manos están amasando mi ser. Sus dedos juegan en mi interior hasta hacerme ver que las estrellas bajan a nosotros para bendecirnos; sentirle dentro de mí hace que mis talones golpeen sus glúteos para mostrarle que necesito su brusquedad. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 19  
 
    Omer 
 
    Nadie se puede imaginar la infancia tan dura que he tenido, he creado una armadura sobre mí. Creyéndome inferior a cualquiera, siendo un niño apático, el rarito de la pandilla, el objeto de burla en clase. Sí, todo eso he sido yo. 
 
    Mi vida cambió cuando me alisté en el ejército. Conocí a Buraq, un amigo, hermano y fiel compañero de batalla, nuestros días se convirtieron en un lazo de unión. 
 
    En uno de los permisos, él me invitó a su casa, y allí conocí a una estrella, una mujercita que puso mi vida patas arriba, me enseñó a ver el mundo a través de luz de magia, y lo más importante, a quererme tal cual soy. Fue su amistad lo que me hizo descubrir que la vida se tiene que ver a través de la ilusión y no pensar que otras personas pueden reírse de nosotros, tenemos que extender las palmas de las manos y ser honestos, crear nuestras propias vivencias, creer en los cuentos y luchar por una cosa que se llama felicidad. 
 
    De pequeño, mis padres me llevaban a los mejores médicos, dermatólogos y, aun así, mi piel no sanaba. Con tan solo ocho años, mi piel se adhirió a unas placas de psoriasis. Por las noches, mi madre me cubría el cuero cabelludo de cremas y, para más inri, tenía que dormir con una bolsa de plástico para que la crema fuera sanando mis heridas. Odié los veranos, dejé de ir a la piscina, al río, y no hablemos de la ropa veraniega. Quise ser deportista y lo tuve que abandonar por inseguridad y miedo. 
 
    El día que fui a casa de mi fiel amigo, me ilusioné con su hermana; esa niña me hizo abrir los ojos y ser ese adolescente que un día dejé de lado. No tuve nada con ella, la respeté y la cuidé hasta el día de su muerte, tras su pérdida, la psoriasis vino a mí con más fuerza, con el 90 % de mi cuerpo afectado. Probé varios medicamentos, cada seis meses tenía que hacerme analíticas para ver el estado de mi hígado y riñones. Hasta que, al fin, unas inyecciones lograron aliviar parte de esta dolencia; el reiki y el yoga me ayudaron a relajarme y separarme de mi enemiga la psoriasis. 
 
    La muerte de Yasemin me hizo valorar las cosas como nunca antes. Ahora, con Lorena, quiero exprimir cada momento, esta mujer me da chispa, su picardía y su lengua viperina me apasionan. Cuando estamos en la intimidad de nuestra alcoba, me hace enloquecer de amor. 
 
    Cuando la vi por primera vez, mi sangre comenzó a hervir y, según iban pasando los días, quería más de ella. Me hizo recordar que un día había vivido esas emociones, y esta vez no deseaba volver a dejar de sentirlas, tenía que armarme de valor y ser Omer, el activo y el ogro de los negocios. Bueno, sí, sé que con ella no soy ningún ogro, más bien soy su osito de peluche. 
 
    Mi relación va genial, es verdad que le oculto algunos detalles. Como, por ejemplo, que he puesto a Buraq al tanto del estado de la pelirroja. Espero que, si algún día se entera, pueda perdonarme. 
 
    Las muy pellejas sabían que no había abortado. Una mañana, saliendo de mi despacho, las escuché susurrando en la cocina, parecían ahí unas viejecitas, juntitas y mirando a su alrededor. Vale, sé que está mal escuchar conversaciones ajenas, pero, joder, estaban hablando de mi amigo. Ideé un plan, llamé a Buraq, le propuse que viniera a España y se quedara viviendo en Madrid. 
 
    A los tres días, Murat, Elif y yo estábamos en el aeropuerto con los brazos abiertos para dar un gran abrazo a nuestro familiar. Buraq, sin mediar palabra, se dirigió al loft que habíamos alquilado para él. Le pedí que diseñara una nueva casa, supuestamente, la mía. 
 
    Lo veo feliz cuando le cuento que Candela ha terminado su novela y que está como loca por contactar con él. Para hacerla sufrir un poquito, hemos cambiado el número de teléfono de Buraq. Os voy a confesar que estoy esperando con ansias ese reencuentro. Un saludo, vuestro fiel amigo, Omer. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 20  
 
    Candela 
 
    Después de tomar café con las chicas, llamo a Defne y a Leyla, la novela la tengo terminada y necesito su ayuda más que nunca. Me encuentro en la cocina, y mientras me hago una infusión, voy encendiendo el ordenador, cuando escucho a hablar a Defne, me siento en la silla. 
 
    —Buenos días, bombón. 
 
    —Buenos días, turca, ¿y Leyla? 
 
    —Ahora viene, está con… —Se rasca la nuca—. Se ha ido con mi primo. 
 
    —¿Qué tal está? —Me levanto y camino por la cocina—. ¿Ha conocido a alguna mujer? 
 
    —¡Nooo! Eres muy cansina, siempre preguntas lo mismo. 
 
    —En una semana es la presentación. 
 
    —¡Qué alegría! ¿Estás nerviosa? Conociéndote… 
 
    —Defne, ¿dónde estás? No me suena esa habitación. 
 
    —En casa de mis suegros. —Sonríe. 
 
    —Creía que estabas en el hotel, como has comentado que ahora venía Leyla. 
 
    —Claro, nos vamos de compras. —Mira el reloj—. Te dejo, es tarde. ¡Un besito, cariño! 
 
    —Adiós, corazón. 
 
    Me quedo sentada, con la taza de café entre las manos. Cojo una hoja y escribo una nota a Buraq, cierro los ojos y me dejo llevar, quiero que sea un texto breve, pero que entienda que le necesito y le amo. 
 
    [image: ] 
 
    Escucho el timbre del telefonillo, me levanto y, mientras avanzo, siento un arroyo que recorre mi ser. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Cande, ¡abre la puerta! —La voz de Carmen sale a través del telefonillo. 
 
    Dejo la puerta abierta y entro a la cocina, me siento, guardo la hoja en el sobre y lo meto en el bolso. Dejo caer la cabeza en la mesa. Escucho ruido y me levanto, me encuentro el grupo de las mamis vestidas de rosa, con chupetes y biberones. Maca me da una bolsa y, al abrirla, me tapo la cara, unas lágrimas de felicidad ruedan por mis pecas. 
 
    —¿Y esto, chicas? 
 
    —Te hemos preparado una fiesta de baby shower. 
 
    —¡Estáis locas! —Me levanto, abro los brazos y mis amigas me arropan con su calor. 
 
    —Venga, ponte tu vestido que nos vamos de fiesta —canturrea Maca. 
 
    Entro en mi habitación y me pongo delante del espejo, según me voy vistiendo, los recuerdos de Buraq vienen a mí. Él regalándome una hilera de besos en cada partícula de mi ser, sus yemas acariciando mi alma y su lengua jugando con… Madre mía, abro los ojos y mis manos están recorriendo mi cuerpo. Me siento en la cama y le envío un mensaje. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Durante unos minutos, me encuentro sentada, con el teléfono en la mano. En la pantalla solo veo un check, parece que él también me tiene bloqueada, eso me pasa por lista, y por malvada. Sofía entra y me limpia unas lágrimas rebeldes que se han quedado, me arrastra de la mano hasta el baño, saca el neceser del cajón y, con una sonrisa, me indica que me siente y comienza a hacer su trabajo de chapa y pintura. Dejarme guapa y pintarme una sonrisa falsa. Joder, lo que daría por tener esa sonrisa de por vida. 
 
    Salimos de casa y caminamos por el barranco del Alamín para llegar al centro de Guadalajara. Cogidas todas del brazo. paseamos libremente hablando. Ellas me miran y se ríen, cuchichean y yo sigo en mi bucle. ¡Buraq me ha bloqueado! 
 
    Para que deje mi semblante serio, primero vamos a la oficina de correos a enviarle el libro. Mientras lo introduzco en el sobre, una voz interna me advierte: «No te hagas ilusiones, no vendrá a verte». Azahara, al notar que mis pies se han quedado inmóviles y mis manos aprietan el paquete, se acerca y se encarga personalmente de enviarlo. 
 
    Al salir, me encuentro con una limusina de color blanco. Me quedo de piedra y veo cómo mis amigas, muy nerviosas, graban y observan la escena. Y otra vez vienen los recuerdos de cuando llegamos a Turquía y esperábamos nuestros coches: Buraq aparcó el vehículo y se quedó a mi lado… 
 
    Cuando quiero preguntar qué narices pasa, otra limusina de color negro aparca junto a mí, bajan la ventanilla y veo a Defne, Emre, Omer, Leyla y a su amiga, que ahora mismo no me acuerdo de su nombre. Con la mano en la boca para no chillar, me giro de un lado a otro mirando a mis amigas y sin dar crédito a lo que estoy viviendo. Y, con toda su gracia y salero, bajan del vehículo con camisetas xerografiadas con la frase «Baby shower Yasemin». 
 
    Me quedo de cuclillas riéndome y con agua salada en mi rostro. ¡Dios mío! ¡Qué felicidad! Defne avanza hasta mí y hace que me ponga de pie. Su abrazo me recuerda que un día fui cruel con ella y que su gran corazón me ha perdonado. 
 
    Entro en el interior del lujo, sí, del vehículo, y mi corazón se queda tirado en el suelo, arrastrado en la arena del desierto, la garganta seca y una tormenta de polvo húmedo en mis cuencas. Había imaginado que mi turco estaría ahí sentado esperándome. Lo tengo merecido, he sido cruel con su amor una y otra vez, lo he marchitado y hecho añicos. 
 
    No quiero que nadie se entristezca y me pinto una sonrisa, aunque mi bailarina interior está contra la pared enfadada y tirándome patatas, por tonta. En el coche blanco vamos las chicas, en un ambiente de risas y complicidad. Me ponen un lazo de raso en los ojos y, sin mediar palabra, me dejo llevar. Una parte de mi alma se encuentra en Turquía, en la playa, en el momento en que Buraq me entregó su corazón. 
 
    El viaje se me hace eterno, estoy con mis cinco sentidos en alerta y, como no soy muy buena en esto, me encuentro en la casilla de partida sin saber a dónde me llevan. 
 
    Alrededor de media hora después, el coche se detiene, una de las mamis me coge de la mano y salimos. Algo dentro de mí me dice que quizá Buraq esté en el lugar al que nos dirigimos. Madre mía, tan solo de pensarlo, un cosquilleo recorre mis venas. Y cuando lo vea, ¿qué le digo? ¿Le abrazo, o le doy la mano? ¿Y si no me quiere hablar? Un sabor amargo se pasea por mi esófago. ¿Y si viene a buscar a su hija? Mejor dicho, ¿y si se queda en España para obtener la custodia compartida? Cruzo mis manos y rezo a Dios para que Buraq me haya perdonado. 
 
    Entramos en lo que intuyo que es una habitación y escucho a Maca decir: a la una, a las dos y a las tres. Me quitan el pañuelo y mi cuerpo se queda inmóvil, ojeo el lugar y veo a mis familiares, amigas… 
 
    Buraq no está, no ha venido. Mis dos soletes vienen corriendo a mí, me abrazan y, gracias a ellos, puedo llorar. Los míos se creen que son lágrimas de felicidad, pero mi fuero sabe que estoy en la cola del infierno, a punto de entrar por la puerta grande. 
 
    Recorro el lugar; una mesa de chuches de color rosa y otra salada, globos con el nombre de Yasemin, un mural de fotos. Y cuando miro al fondo del cuarto, me quedo boquiabierta al ver una mesa grande con mis libros y un cartel enorme con la foto de la portada. ¿Perdona? ¿Cuándo han hecho todo esto? Aunque mi felicidad no llega al 75 %, tengo que sacar fuerzas de lo más hondo de mi ser, por ellos y por todo lo que están haciendo por mí. 
 
    Mis niños me llevan de la mano hasta el exterior y veo cómo los turcos están haciendo barbacoa. En esos momentos sí que me río de verdad, al verles con los chorizos y pancetas y a mis tíos dándoles instrucciones para hacer la mejor barbacoa. Mis cuñados son los encargados de preparar la mesa y Manuel de la barra. Mi cuñada y mis hermanas están en un rincón, cuando me ven, sonríen y se acercan para abrazarme. De la mano, me llevan al centro del patio, donde mi madre me entrega unas tijeras para que pueda abrir una caja gigante. 
 
    Con los ojos cerrados, imploro que los regalos vengan de parte de Buraq. Mi ilusión se desmorona. Mi amante no da señales de vida. A pesar de eso, sonrío al escuchar los gritos de mis hijos y al ver los detalles: ropa, pañales y una tarjeta indicándome que a lo largo del día viene el regalo más especial para Yasemin. Mi corazón da un vuelco de alegría y esperanza al pensar que él, mi amante, puede estar aquí. Mi ilusión se desvanece muy pronto al escuchar la voz de Víctor preguntando a la yaya si es la cuna. Me rindo; Buraq no vendrá, mi gozo se queda instalado en un pozo. 
 
    El día transcurre con buen rollo, dejo atrás mis penas, han preparado esta fiesta para mí y no puedo fallar a nadie. Me siento cansada, Gloria y María me llevan a una habitación para cambiarme y ponerme un vestido largo. Las chicas del café acuden hasta donde estoy para peinarme y maquillarme. Por lo que me cuentan, hoy es el día de mi presentación. No digo nada, soy una marioneta entre sus manos. Mis ilusiones se han quedado debajo de un puente acompañado de una tienda de campaña, así que hoy me toca sonreír y hacer a los míos felices. 
 
    Salimos del cuarto y me tapan los ojos con el dichoso pañuelo, caminamos despacio, no hay ruido. Entramos a lo que intuyo que es la sala de la presentación, escucho unos pasos, me quedo parada unos segundos que parecen horas. 
 
    —Hola, ¿me estáis gastando una broma? —Silencio. 
 
    Unos pasos se escuchan cerca de mí, respiro hondo, y un olor me es familiar, se me pone la piel de gallina al sentir su tacto. ¡Madre mía! Una hilera de besos deja en mi cuello, cierro los puños para controlar mis ansias. Su mano avanza por el costado hasta llegar a mi abultado abdomen, cuando quiero retirarme el pañuelo, una mano me inmoviliza. 
 
    Siento su aliento en mi nuca, su mano izquierda mima mi fruto y la derecha juega con mis abultados pezones. Mis piernas se convierten en gelatina, las palmas de las manos están sudorosas, y mi afán es abrazarle y besarle; y dejar los berrinches fuera, colgados en un tejado, como la canción de Melendi Un violinista en tu tejado[3]. 
 
    Con pausa, deshace el nudo de mi vestido, deslizándose y cayendo sobre mis zapatos. Me está castigando, lentamente me va girando hasta quedar los dos frente a frente. Nos encontramos en el medio de la pista, Antonio Flores llena el silencio de la habitación con la canción de Alba[4]. Mi bailarina interior se ha puesto el traje de cuero, en una mano juega con el látigo, y en la otra un Martini, sentada en la barra de un pub. 
 
    Verle y sentirle revolucionan mi cuerpo y alma, la sangre recorre todo mi ser y, al llegar a mi cerebro, me suplica que le pida perdón a través de los besos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 21  
 
    Buraq 
 
    Me he instalado en España, concretamente en Madrid, en un loft que mis primos han alquilado. Estamos trabajando en varios proyectos, en mis ratos libres estoy diseñando la casa de mi amigo. Cuando voy a Guadalajara, tengo que ir con ropa de deporte, gafas y una gorra para que nadie me reconozca. Consciente de mi torpeza, me veo nuevamente jugando al escondite para evitar que mi amada me descubra. En este juego de ocultar mis sentimientos, me convierto en un fugitivo de mis propias emociones. 
 
    Una mañana, de visita en casa de Omer, le observo inquieto, camina por la sala como si se encontrara enjaulado y desgastando el reloj de tanto mirarlo. Me pide que me quede en su despacho unos minutos, tiene que hacer unas llamadas. Y en ese momento no sospecho de la sorpresa que me tiene preparada. Escucho el timbre de la puerta y me descubro dentro de un laberinto, sin entender cómo el destino puede ser tan bromista. Defne y Leyla me abrazan, y yo, como un bobo, me quedo inmóvil. Pasamos a la cocina, ellas tienen una gran sonrisa y yo sigo con cara de tonto. 
 
    —Primo, ¿qué tal?, ¿te ha comido la lengua el gato? —Defne, según como está hablando, se sienta en una silla. 
 
    —Bien, sorprendido, no sabía que ibais a venir. 
 
    —Buraq, venimos a hablar contigo. —Leyla coge mi mano para que me acomode a su lado—. Mañana le vamos a preparar una fiesta a tu pelirroja. Y el regalo eres tú… ¿Qué te parece la idea? 
 
    —¿Cómo? ¿Me vais a meter en una caja? ¿Qué tontería es esa? Si quiere verme, ya sabe lo que tiene que hacer. 
 
    —Y lo está haciendo. Buraq, ha terminado la novela, te quiere enviar el libro y, supuestamente, la semana que viene es la presentación. —Defne apoya su mano en mi rodilla y sigue hablando—: Te ama y tú a ella también. Vais a tener una hija en común y los gemelos te adoran. Anda, no seas cabezota. 
 
    —¿Que me quiere? Lo dudo mucho. 
 
    —No seas cabezón, anda… —Sonríe Leyla. 
 
      
 
    Joder, estoy cabreado y tengo que despejarme, la mejor decisión es coger la moto y conducir, ¿sabéis a dónde llego sin darme cuenta? Sí, al barrio de Candela. Al verla caminar con sus hijos, un sentimiento llamado nerviosismo recorre mi ser. Me bajo y me apoyo en un árbol, los niños bajan la cuesta corriendo en dirección a un polideportivo. Me disfrazo con una gorra y unas gafas. La pelirroja se asegura de que los niños hayan entrado. Siento como si estuviéramos jugando al escondite, escondiéndome entre los arbolillos mientras ella se pone los cascos. Me cambio de acera cuando llegamos a una pasarela, la sigo observando, sin tener ni idea de a dónde nos dirigimos. Como si estuviéramos haciendo turismo, seguimos caminando a una distancia prudencial. Pasamos por el Palacio del Infantado. Mi pelirroja sigue su ritmo, sin mirar atrás. Madre mía, ¡me voy escondiendo como un delincuente! Quien me vea… Llegamos al cementerio, y se para en uno de los puestos de flores para comprar un ramo de violetas. 
 
    Observo el portón y se me pone la piel de gallina, continúo con mi juego, me encuentro en un partido de tenis mirando a mi alrededor, me impresiona, es bastante grande y con muchas sepulturas de soldados y panteones familiares. No puedo despistarme, entre los árboles me voy escondiendo, Candela entra en un pasillo, se detiene en la segunda lápida depositando las flores que ha comprado. Me acerco, veo cómo se limpia unas lágrimas y, al escuchar sus palabras, descubro que me ama de verdad. 
 
    —Hola, papi, llevo mucho tiempo sin venir a verte. —Besa la fotografía y coloca los jarrones que están tirados, se sienta—. Papá, ¡soy tonta! Y mucho… He perdido al amor de mi vida, le he dejado escapar por mi cabezonería, ¿sabes por qué? Por miedo, por el qué dirán, y lo más ridículo de todo, he querido ser la mejor madre y mis niños no son felices al verme triste y apagada. —Se tumba, el pecho se queda pegado en el frío mármol y sus brazos forman una cruz—. Papi, ¡le amo! No sé vivir sin él. Me ha bloqueado en el móvil, y me lo merezco. Le he hecho tanto daño… —Su llanto va aumentando—. Por favor, papá, guíame, dame una señal, estoy perdida. —Una mariposa se apoya en su hombro y los recuerdos de Turquía vienen a mí. 
 
    Entiendo que es el momento adecuado para volver a casa, Candela está desesperada y no puedo esperar más, mañana voy a darle una sorpresa que no se le olvidara jamás. Un impulso hace que dé un paso hacia Cande, pero antes siento una mano en mi hombro, me giro, estoy muy nervioso y agradezco ver rostros conocidos. Alex, Belén y los gemelos están delante de mí, los niños vienen a abrazarme. Madre mía, ¡en qué lío me he metido! 
 
    —Buraq, ¿has venido a buscar a mi hermana? ¿O eres un espíritu? —Se tapa la cara y mira a su alrededor—. ¡Está Candela! —comenta Alex, señalando a su hermana. 
 
    —Eh, sí, la he visto en la calle… —Belén sonríe. 
 
    —¿Te ha visto? —Indico con un movimiento de cabeza que no—. ¿Vendrás a la fiesta? —pregunta Belén 
 
    —Víctor, cuando le digamos a mami que hemos visto a Buraq, se va a alegrar mucho. Mi mamá espera un hijo tuyo. Se va a llamar… —Me arrodillo ante el niño y le abrazo. 
 
    —No le podéis decir nada, le voy a dar una sorpresa. —Les guiño un ojo—. Chicos, me voy, no quiero que vuestra madre me vea. 
 
    —Buraq, tenemos una conversación pendiente. Mi padre me ha contado todo y te voy a pedir un favor. ¡Hazla feliz! —Las palabras de Víctor me producen ternura. 
 
    —Chicos, vámonos. Luego te llamo. Gracias, cuñado. —Las dos hermanas me abrazan y se despiden de mí con una gran sonrisa. 
 
    La familia de mi pelirroja se dirige hacia donde está ella, la abrazan y su llanto avanza a niveles altos. Antes de salir por la puerta, me siento en un banco y el canto de los pájaros me hacen sentir libre, un gato se sienta a mi lado y le acaricio, sonrío como un tonto. Camino por las calles alcarreñas esperando que el milagro que se acaba de producir sea de prosperidad. Me ama, y eso me basta para seguir luchando. 
 
    Llego a casa de Omer y veo a todas las chicas en el salón preparando los regalos, hay una caja en la que, perfectamente, podría meterme. 
 
    —Buenas tardes —me saludan, Leyla viene a darme un abrazo. 
 
    —Hola…, hemos pensado… 
 
    —No, ni de coña me voy a meter ahí dentro, ¡estáis locas! Es más, tengo mi propio plan. 
 
    Cuando acabamos de cenar, las mujeres nos dejan solos. Lorena quiere pasar la noche con ellas, se van a la discoteca, menudo cuerpo van a tener para mañana. Eso sí, mi plan les ha hecho respirar y el regalo que le tengo preparado a Cande ha conseguido que vuelvan a creer en los cuentos de hadas. 
 
    A las doce de la mañana, me reúno con la familia de Candela en la casa que hemos alquilado para la fiesta. Sus hermanos me hablan y se ven felices al ver que hoy nuestras vidas se van a unir. Cuando veo a su madre, recuerdo el día que hablé con ella para decirle que amaba a su hija. Me comenta que ha planeado que pongamos una tarjeta en la caja grande diciendo que el regalo especial llega más tarde, y que uno de los niños se invente algo. Mi prima Defne me escribe un wasap y me voy corriendo al dormitorio, poniéndome manos a la obra. 
 
    En el baño coloco velas e incienso y, en el interior del jacuzzi, pétalos de rosa. En la cama he formado un corazón con violetas, en la habitación globos con forma de corazón. Con el ordenador en la mano, preparo un vídeo con imágenes que tengo desde que nos conocimos y las fotos que le he robado durante nuestro distanciamiento, las que yo le he robado en nuestros paseos misteriosos. Con la melodía del maestro Pietro Scicihilone y, cómo no, la de Antonio Flores. He hablado con los familiares y amigos, y esta noche nos van a dar la privacidad que necesitamos. 
 
    Llega la hora, bajo a la sala donde Candela se encuentra sola; al verla con los ojos cubiertos con un pañuelo, mi cuerpo se convierte en un mar donde las olas rompen contra las rocas. Escucho su voz, entro en un volcán cuya lava me arrastra a su ser. Me da miedo abrazarla y hacerle daño, quiero y deseo poseerla. 
 
    Pegado a ella, acaricio su piel, las manos van hacia el abultado vientre, cierro los ojos y siento a mi hija, mi corazón galopa por los altos Alpes. Mientras le dejo una hilera de besos, noto cómo le cuesta respirar, se quiere quitar el pañuelo y no le dejo. No sé muy bien qué hacer. Bueno, sí, ¡hacerla mía, sentirme dentro de ella! Mis manos dibujan una delicada figura de barro al acariciar sus firmes pezones. Antes de quitarle el nudo del lazo de su vestido, pongo a Antonio Flores y, al verla desnuda, mi soldado está formando filas con dolor de… Tengo toda la sangre concentrada ahí abajo. 
 
    Cuando le quito el pañuelo, me dejo caer al suelo, de rodillas, y comienzo a besarla, a mimarla. Sus manos acarician mi cabello, unos suaves gemidos que salen de su garganta hacen que mis fuerzas se vayan acelerando. Me levanto y beso sus labios, su lengua y la mía se encuentran bailando al compás de una balada. Su cuerpo se queda atrapado en el mío, y mientras la llevo a la habitación, no cesamos de besarnos. Hoy volvemos a ser Buraq y Candela. 
 
    La tumbo con sumo cuidado en la cama, no quiero hacerle daño. Me siento como un cavernícola, sin saber frenar mis deseos. El roce de su piel con la mía y sus ojos ardientes hacen que todo lo planeado se vaya al traste. Me desnudo y, según como me voy subiendo a la cama, decimos unas preciosas palabras: «te amo». Beso su tripa, apoyo las manos en el colchón alrededor de la cabecita de mi hada, le beso en la nariz y voy entrando. Sentir sus paredes cerrarse en mi miembro provoca que mi cerebro se encuentre en un torbellino de deseo y lujuria. Sus dedos acarician con mimo mi nuca, sus piernas apoyadas en mis muslos, y yo, Buraq, haciendo lo que tanto ansiaba, hacerla mía, demostrándole que la amo y que es la mujer de mi vida, mi hada, mi elfo, mi cuento de hadas, ella es todo para mí. Con lágrimas en los ojos, nos dejamos ir a un paraíso del que nunca tuvimos que salir. 
 
    La noche ha sido muy movidita, y al despertarme, me encuentro a Candela en la cama, sentada y con el móvil en la mano. 
 
    —Buenos días, señorita. ¿Estás todavía sin arreglar? 
 
    —No quiero salir de esta habitación… —Se pone de rodillas y me besa—. Deseo recuperar el tiempo que he dejado atrás. 
 
      
 
    A media mañana, sentados en el jardín de la casa, el rostro de Candela va cambiando, me entra miedo por si vuelven sus inseguridades. No habla y yo me desespero, se levanta con sumo cuidado, con una mano en la zona lumbar y la otra en la tripa. 
 
    —Buraq, cariño, no estoy enfadada —grita—. Joder, duele mucho. ¡Dios mío! 
 
    Me levanto y me quedo petrificado. ¡Ha roto aguas! Aún le quedan dos semanas… 
 
    —Oye, ¿me estás escuchando? Llévame al hospital, llama a la familia. —Se queda de cuclillas—. ¿Te puedes mover? 
 
    —Sí, ven, que te cojo aúpa. Joder, vaya bienvenida me estáis dando. Ya sabía yo que me echabais de menos. 
 
    —No me toques los ovarios, este dolor puede lograr dos cosas. —Hace unas respiraciones—. Una, que te mande a tu casa de una patada, u otra, que te coja de los huevos para que los dos sintamos el mismo dolor. 
 
    —Entendido, mi amor. ¡Andando se ha dicho! 
 
    Estoy acojonado, como si fuera un robot, pongo en marcha el coche, y mientras conduzco, voy llamando a Alex y a mi prima Defne. Sus gritos me hacen sentir más incómodo. Observo el vientre de mi pelirroja, se ve más bajo y el volumen ha cesado. ¡Madre mía! ¿Y qué hago yo si tengo que parar y ponerme…? Borro mis pensamientos cogiendo la mano a la mujer que amo, y en menos de un cuarto de hora, estamos en la puerta de Urgencias. Una celadora sale con una silla de ruedas, Cande me da un beso y me dice que vaya a aparcar, menos mal que está mi fiel amigo y es Omer quien se encarga. 
 
    Al cruzar la puerta de la sala, soy consciente de que nuestro capítulo ya está escrito, con un desenlace en el que los dos protagonistas sellan su amor con un apasionado beso. Es como si las palabras se hubieran convertido en tinta y las páginas de nuestra historia estuvieran listas para ser leídas por el mundo. Le pido a Omer un clínex, quiero que quede escrito lo que siento por ella. 
 
    [image: ] 
 
    Se lo entrego y, según como va leyendo, sonríe y unas lágrimas recorren cada una de sus pecas. Cuando quiero besarla, unos enfermeros se la llevan y me dejan ahí, con mil dudas y los miedos e inseguridades recorriendo mi ser, formando una miga de pan en mi garganta. 
 
    El parto se ha complicado, a última hora la niña se ha girado. Pasadas veinticuatro horas vestido de verde, me dicen que he de abandonar la sala, tienen que hacerle una cesárea. No quiero dejarla y, con una sonrisa y prometiéndole que todo va a salir genial, salgo al frío pasillo donde espera nuestra familia. 
 
    Omer me acompaña a comprar unas flores a Candela, volvemos a la habitación y, según como abro la puerta, la imagen que tengo ante mí hace que una sonrisa florezca en mi rostro. La pelirroja, en el medio de la cama, con nuestro bebé entre los brazos, y a cada lado los gemelos. Mi amigo me da un abrazo y nos deja solos. 
 
    —Buenos días. —Dejo el ramo en la mesita—. ¿Qué tal, chicos? 
 
    —Buraq, Yasemin tiene el pelo rizado, ¿tu hermana también tenía así el pelo? —pregunta Víctor. 
 
    —Mira qué manos y pies tan pequeñitos, da miedo tocarla. Pensaba que iba a ser más grande. Aun así, la quiero, mira qué carita pone —exclama Samuel 
 
    —¿Pequeña? ¡Ha pesado cuatro kilos! —indica Candela. 
 
    El teléfono suena, la hermana de mi esposa quiere que baje a los niños para irse a casa. Los nenes no dejan de hablar y, lo mejor de todo, a mi derecha, cogido de la mano, llevo a Víctor, y a mi izquierda a Samuel. Al salir a la calle, me abrazan y se despiden con un beso y deseando que pasen rápido los días para que estemos todos juntos en nuestro hogar. Sí, en esa casa que un día proyecté para Omer, y sin saberlo, resulta que es la mía. Según voy caminando, las piernas se convierten en arcilla y las manos sudorosas, llamo a mis padres y les informo de que he sido padre. Los gritos de mi madre me hace ver que, después de muchos años, ha olvidado la tristeza y esta bebé le va a hacer ver la vida con color. Les prometo que en dos días pueden coger un avión y venir a España a conocer a sus nietos, sí, son tres, no uno. A los gemelos los amo como a Yasemin. Según como estoy abriendo la puerta, Candela se encuentra sentada y dando el pecho a nuestra hija, esa imagen se me va a quedar grabada en el alma. 
 
    —¿Se puede? —pregunto. 
 
    —Anda, pasa… —Antes de sentarme, beso a mis dos amores—. Buraq, te amo. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    —Buraq, el famoso hilo rojo ha hecho su trabajo, ha cogido nuestras muñecas y las ha unido. 
 
    —Candela, sin saberlo, nuestro destino ya estaba escrito. 
 
    —Presiento que vamos a ser felices, Buraq Yilmaz. Hemos creado una familia. 
 
    Dejamos a nuestra bebé en la cuna y ayudo a Candela a tumbarse en la cama, ¿quién me iba a decir a mí que iba a ser feliz? Me tumbo a su lado, dejando mis manos apoyadas en su cuerpo, su cabeza se queda recostada en mi pecho, sus párpados se van cerrando mientras me va repitiendo unas dulces palabras: «Gracias, mi amor». Esta noche me quedo embelesado mirando a las dos estrellas más bonitas que tengo. Reflexiono sobre que el destino me sigue queriendo poner a prueba cuando escucho a Candela soltando pequeños ronquidos. 
 
    Me levanto y cojo a mi princesa, me siento en el sofá, según como la tengo entre mis brazos y me mira con esos luceros, es como si viera a mi hermana, e intuyo que sus inquietudes me van a hacer enloquecer en más de una ocasión. Comienzo a contarle el cuento de un grupo de mujeres que un día viajaron a Turquía y de unos turcos negados al amor que acabaron locamente enamorados de ellas. Esos turcos se han quedado impregnados del amor, y los cuatro hombres se enamoraron de esas mujeres que les habían robado el alma y el corazón. 
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
    Cinco años después 
 
      
 
    Me encuentro con Omer y mis primos en el bar Beatriz tomando unas cañas, es mi cumpleaños y hemos querido pasar un rato de hombres. Mejor dicho, las mujeres se han ido a la presentación del nuevo libro de Candela y no nos han querido llevar, así de simple nos hemos vuelto. 
 
    Sigo con mi profesión de arquitecto, acompañado de mis primos y de Omer. Cada uno de ellos sigue con sus vidas familiares, felices; nuestras casas están llenas de risas y locuras. 
 
    Nos hemos hecho a vivir fuera de nuestro país. Y, ¡madre mía!, los gemelos tienen ya quince años y van al instituto, y Yasemin es una fuerza de la naturaleza, sus inquietudes hacen que esté todo el día brillando en el despacho de dirección. 
 
    Imaginaos, Murat y Azahara ya tenían cuatro torbellinos, y hace dos años que han sido padres de nuevo, adivinad, ¡mellizos! Con estos tenemos media plantilla para montar un equipo de fútbol. 
 
    Elif y Carmen son los únicos que ni se han casado ni han tenido más hijos. Son felices y constantemente están viajando a Turquía. 
 
    Omer y Lorena es otro cantar. Estoy preocupado por ellos, llevan una temporada inquietante, en más de una ocasión, mi amigo me ha hecho ver que la desesperación le puede hacer coger un avión e irse a su tierra natal. Un día hablaron y parece que la llama volvió a avivarse. Lo que un aeropuerto unió que no lo separe el hombre. 
 
    Maca, de vez en cuando, ve a su cocinero. Y el resto de las chicas están felices con sus parejas. Sofía se ha ido a vivir al Sur, constantemente viajamos a verla. 
 
    Bueno, que me lío, Omer recibe una llamada y su cara es de preocupación, mi cabeza se traslada a Cande y los niños. 
 
    —Buraq, no te preocupes, ¿vale? Nos tenemos que ir, tu esposa se ha caído en la presentación y se ha hecho daño. 
 
    —¿Es grave? 
 
    —Primo, por la cara de preocupación de nuestro hermano, no debe saber mucho —comenta Murat. 
 
    —Dejemos de hablar y vámonos —indica Elif. 
 
    Nos dirigimos al coche y una sensación de nerviosismo recorre mi ser. Estos días, Candela anda distraída y alterada, nunca la había visto así antes de una presentación, esta vez es diferente, se tira las horas muertas hablando por teléfono, sus audios de wasap son en el baño, y los pequeños, cuando me ven, dejan de hablar. Cojo el móvil y no ceso de llamarla, a ella y a las chicas, ninguna me coge el teléfono. En mi imaginación veo a mi mujer tirada en el suelo, una ambulancia atendiéndola y el resto de sus amigas llorando. ¿Los niños? Madre mía, estarán asustados, los llamo y mi alegría se queda instalada en un océano, ¿nadie puede cogerme el puñetero teléfono? Llegamos a la finca donde mi prima Defne se casó. Observo el cartel y leo que hoy es la presentación de mi pelirroja. 
 
    Según como caminamos, vemos un arco de flores blancas al fondo de la sala. Una mano sujeta mi muñeca, y cuando me giro, mis tres hijos me están esperando con un ramillete. Yasemin me lo coloca en la solapa y con el dedo índice apoyado en mis labios, me manda callar, no entiendo nada. Les sigo y, al lado izquierdo, me encuentro a las amigas conjuntadas con un vestido de color lila y todas sonrientes. ¿Qué coño está sucediendo? 
 
    Estoy en el medio de la sala, mis familiares me acompañan y se quedan a mi lado. A los pocos segundos, la música suena, miro a mi alrededor, no entiendo nada, ¿marcha nupcial? Y cuando Omer me pide que me gire, es cuando veo a Candela vestida de novia. ¿Me caso? Por lo que veo, sí; cuando lo hemos hablado, siempre me ha dicho lo mismo, qué pereza… Va cogida del brazo de su hermano y en las manos lleva un ramo de flores, Madre mía, ¡está bellísima, parece una princesa sacada de un cuento de hadas! El corazón, que creía que se encontraba en el centro del pecho, hoy está en mi garganta. Sentir su mano en la mía hace que unas rebeldes lágrimas recorran mi rostro. 
 
    —Hace cinco años y medio me hiciste la pregunta de si quería casarme contigo… —Coge mi mano y se la lleva al corazón—. Y hoy, en tu cumpleaños, te he querido hacer este bonito regalo. ¿Quieres casarte conmigo? Tenemos hasta el juez. —Sonríe señalando a María. Sin dudarlo, la abrazo y la beso hasta que escucho el carraspeo de su hermano. 
 
    —Sí, nuestro hilo rojo se ha unido y es más fuerte que nunca. Te amo y siempre serás el amor de mi vida. 
 
    Soy muy poco romántico, me quiero largar, esta fiesta se me está haciendo larguísima. Quiero llevármela a mi cama, besar cada centímetro de su cuerpo, tener entre mis dientes sus duros pezones y estar por fin en mi zona de confort. Candela viene a mí y su sonrisa me provoca calentar motores. 
 
    —Buraq, tenemos que abandonar el local. He hablado con las chicas y nos vamos a cenar al Kebab de Rocío. Ali ha llamado para que nos prepare las mesas. 
 
    —¿En serio? ¡Qué ilusión…! ¿Hablas en serio? 
 
    —Buraq, tenemos toda la noche. —Me coge de la mano—. Andando, tontorrón. 
 
    —Quiero llevarte a la cama. —Se gira y me da una colleja—. ¿Por qué me pegas? Pica. 
 
    —Luego te rasco. Caminando se ha dicho. 
 
    Llegamos al Kebab Punjabi, los amigos y familiares nos esperan, charlamos sobre diversos temas y, cómo no, acabamos recordando Turquía. Después de cenar, nos vamos a un pub y, al son de La Macarena, observo a esas diez mujeres comprendiendo que llegaron a Turquía con la misión de hacernos felices. Candela viene hacia mía al son de la música. 
 
    —¿Me llevas ya a tu cama? 
 
    Domingo de resaca y la familia ha venido a comer. La suegra está preparando la paella, mis cuñados sentados en la mesa acompañados de una cerveza. Candela, sus hermanas y su cuñada preparando las ensaladas y, a la vez, hablando con las chicas a través de una videollamada. Los niños jugando en la piscina con los primos. Y yo, como un bobo, dentro de la cocina mirando a través de la ventana. Ahora más que nunca he entendido que todos los cuentos tienen un final feliz, y este es el mío. 
 
    El ying y el yang os desea felicidad. Y acordaos siempre de sonreír y estar abiertos al amor. Un saludo de vuestro amigo Buraq. 
 
      
 
    Fin de El café de las nueve. El reencuentro. 
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    Agradecimientos 
 
    En primer lugar, dar las gracias a mi familia y amigas; han sido un gran apoyo. Me han hecho creer que los sueños se pueden cumplir. Por una vez en mi vida, me siento orgullosa de mi trabajo. Es mi segunda novela y estoy feliz, pletórica, dando mis primeros pasitos en el mundo novelístico con el que siempre había soñado.  
 
    En segundo lugar, quiero dar las gracias a mi lectora cero, Rocío, eres la leche, cuando he tenido esas inseguridades tus palabras y consejos me han hecho ver la luz. Ojalá que el destino nos haga vernos pronto. Ha sido un placer trabajar contigo.  
 
    Espero de todo corazón que os enamoréis de esta novela como yo lo he hecho, mi imaginación ha llegado a alcanzar unas dimensiones que yo ni me imaginaba. He mimado cada palabra que he puesto, he amado a cada uno de los personajes. Espero que cada uno de vosotros disfrutéis como lo he saboreado yo, os doy las gracias por pasar un ratito con esta novela. El café de las nueve ya tiene su cuento feliz. 
 
    Mi padre que desde el cielo nos cuida y nos protege, te quiero mucho. 
 
    Mi madre, verte sonreír es vida y que me acompañes en este viaje me hace feliz. Te quiero. 
 
    Mis hermanos y cuñad@s, no tengo palabras para decirles que los quiero y respeto. 
 
    Mi marido, gracias por soportarme en este proceso y por tantos consejos. 
 
    Mis renacuajos, perdón por las horas que no hemos pasado juntos, sabéis que esta novela era un reto y me habéis ayudado a terminarla con vuestro amor. 
 
    Mis sobrinos, gracias por vuestra confianza, por estar ahí conmigo y por soñar junto a mí. 
 
    Mis amigas de la infancia, Mercedes y María Jesús, unas musas de amigas. Lo nuestro sí que es amistad, una vida juntas. Os quiero, chicas. 
 
    A mis vecinos, que hemos formado una familia, y que sería de los veranos sin vosotros en el fresco. Habéis estado conmigo en este proceso y desde aquí os quiero dar las gracias. Un besazo muy fuerte. 
 
    Y a esos torbellinos de mujeres, las Mamis del Café. Lorena, María, Laura, Vanesa, Manoli, Isa y Lore. Habéis estado ahí desde el principio, nos hemos reído y, como he intentado hacer ver, un gran café viene con unas buenas psicólogas y oyentes. Gracias por esos personajes tan divertidos. 
 
    A Noni García, mi correctora, gracias por tanta paciencia. 
 
    A García de Saura, mi diseñadora y maquetadora. Recuerdo el día que te llame diciéndote que tiraba la toalla, gracias a tu confianza ahora mismo estoy viviendo un sueño. Eres muy especial, un besazo muy fuerte.  
 
    Y a Yolanda Díaz (bookeando en las nubes). Gracias por estos meses de ilusión que me has hecho vivir. Un besazo. 
 
    A mis compañeras y compañeros del club de lectura, gracias por acompañarme en esta aventura. Y los compis de escritura, un besazo. Andrés, gracias por animarme. 
 
      
 
    Os quiero pedir un último favor, si os ha gustado la aventura de estas ocho mujeres, me haría mucha ilusión que compartierais una reseña en Amazon, os lo agradecería de corazón. Me despido de todos vosotros, un besazo y acordaros de sonreír a la vida. Os quiero. 
 
    

  

 
   
      
 
    Biografía 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Mi nombre es Isabel Valero. Nací en Guadalajara, como buena piscis, creo en el amor y en los cuentos con final feliz. 
 
    Casada desde el 2007, y dos hijos. Desde el 2009 decidí quedarme al cuidado de mis niños. 
 
    He trabajado en logística y comercio. 
 
    Lo que más me gusta es ir a mis talleres de escritura y el club de lectura. 
 
      
 
    Facebook: María Isabel Valero Fernández 
 
    Instagram: @isabelvalerooficial 
 
    TikTok: @isabelvalerooficial 
 
  
 
  
 
   
    [1] La Macarena: (P) 1996 Serdisco 
 
  
 
   
    [2] Cántame: Univeral Music Group 
 
  
 
   
    [3] Un violinista en el tejado: ℗© 2008 Ockam Records. Bajo licencia exclusiva a Warner Music Spain, S.L. 
 
  
 
   
    [4] Alba: (P) 1980 /2022 Sony Music Entertainment España, S.L. 
 
  
  
 cover.jpeg
~ S

N






images/00020.jpeg
(Candela,

(quieres casarte conmiqo’





images/00021.jpeg





images/00017.jpeg
Espe
Voy al Mercadona, équé os parece que compre

algo? @&

«k Perfecto. Os dejo, voy a hablar con las
chicas.
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Lucia
Oye, para salir un rato de casa, no nos metas
estos rollos.

Espe
iQué burras sois! Vendera libros, o esto de la
Thermomix.

Yoli
Ji, ji, ji, no os preocupéis, no soy testigo de
Jehova. Espe es la que més se acerca.

éEnciclopedias? 2 45

Yoli
Ta habla con tus amigas. Luego me dices.

Diulinda
éDénde vamos de fiesta? &

Yoli
¢Quién tiene una casa grande?

Diulinda
Te recuerdo que nuestras casitas no son
mansiones, bonica. ||

Hablo con Lore.





images/00019.jpeg
Mi arrepentimiento estd haciendo que me
maldiga cada dia por la decision que tomé.
Te amo y te necesito cada dia.

Burag, no pude abortar.
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Querido Buraq, te mando un ejemplar de
mi novela, €l café de las noeve.
Me encantaria que vinieras a la presentacion
de mi libro. E¢ en una cemana.
Un saludo.

Te ecpero y te echo de menos.
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Buraq
Mi amor, ¢estés bien? Estoy preocupado. Di algo.
Necesito escuchar tu voz.
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Chicas, ya voy a Guada, éa qué hora
quedamos?

Gloria
No te muevas de la estacion, vamos Maria y
yo a buscarte.

&No vienes, Loli? Llevo mucho tiempo sin
verte.

Loli
Me voy al pueblo de mi madre a vivir. En
unos dias me mudo.

iéPerdonaaa?! Tia, no sabia nada. Jo, te voy
aechar de menos.

Me alegro por ti, {cudndo tenias pensado
decirlo?

Loli
Ya me conoces, soy un desastre. No te enfades.
Bueno, chicas, os dejo, estoy liada.

Maria
Cande, ve avisdndonos y vamos a buscarte.
Sube a la parte de arriba.

Ok.
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Rafa
Burag, tenemos que hablar, la he cagado.
Lo siento.
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Emre
Hola, princesa, a las ocho pasé a recogerte,
vamos a preparar la carta de la boda.

Te amo.
No me han llamado del restaurante.
A las ocho nos vemos.
Los nifios estédn en casa de mi hermana.
Yo también te quiero.
Emre
Perfecto, dejemos a los nifios en casa de tu
hermana.

Un beso, te quiero.

¢Estds en el trabajo? Estoy deseando
verte, idem.
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Yoli
Chicas, os quiero pedir un favor. Necesito
quedar con vosotras, es un, SOS, a toda regla.

Lucia
¢Qué bicho te ha picado?

Espe
Buenas... Sorpréndenos, ¢qué ha ocurrido en la
comunidad?

Yoli

Joder, qué agradables sois. A ver, me he metido
en un negocio. Esta noche quedamos a cenar, y
si eso, cada una que prepare algo para picotear.
Cande, habla con las mamis.

Hola... ¢De qué va? Tengo curiosidad. (1)

Yoli

No es nada malo. Una cosilla para sacar unas
pelas. Tengo que vender un producto por las
casas.

Espe
Genial, équé es?

¢Te has hecho testigo de Jehova? &5
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Mi querida Candela,
te pido disculpas, no
he querido hacerte daio.
Cada dia te enviaré una
rosa para demostrarte que
te amo. Necesito tu perdsn.

Te amo, ciempre tuyo, Burag.

—
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Carmen
Hola, vamos al Ditriana a comer. ¢Te viene
bien en media hora?

Ok, ia ver la opinién de las chicas!

Carmen
Si, estamos juntas. ¢Qué te ha dicho el
médico?, ¢baja de defensas?

Si, luego hablamos. Sofi esta aparcando
el coche. Nos vemos, chicas.

Carmen
Perfecto, un besazo.
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Hola, chicas, me encuentro en San Roque.
i¢Nos vemos para comer?! He quedado con
Soffa.
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Belén
Via libre, sale sola.

Gracias. ¢Dentro de dos dias os viene
bien para reunirnos?

Belén
Si. Ya he hablado con Lore, ya sale.
La veo. Otra vez muchas gracias.

Belén M
iA por ellal @.}

 Yate contaré.
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Belén

Buraq, después de la tarta, se va mi hermana,
cuenta como media hora. Se la ve cansada,
cuidala.
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Rafa

Cande, idime qué te parece esta casa! Si dices si,
este mismo martes la compramos, iremos al
banco. Ya veras cémo te va a gustar el barrio y los
colegios.

¢éDe dénde vamos a sacar el dinero? Rafa,
nos queda poco para pagar la hipoteca de
nuestra vivienda. Me niego. Si, es muy
bonita, pero lo veo innecesario.

Rafa

No te preocupes y no te agobies, évale?
Mafiana hablamos, quiero la casa, y me da igual
lo que digas. Tu siempre ves las cosas mal.

TG nunca piensas y no pides opinidn. Si
vamos ahogados con esta hipoteca,
imaginate una més grande. Olvidate de la
idea de la casa.

Rafa
Siempre tocando los huevos. Paso, Cande,
mafiana, como te he dicho, hablamos.
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Rafa

Cande, perdéname, tengo mucho curro. ¢Te
acuerdas del cliente del que te hablé? Nos ha
puesto una nueva clausula y estamos
negociando. Creo que hasta mafiana no llego.

No te preocupes, estoy en el chalet de Leyla,
los nifios estan en casa de mi hermana.
Si vuelves antes, avisame, suerte.

Rafa

Gracias por ser tan comprensiva.

Deja a los nifios este finde con los primos, asi
descansas. Entro ya, adiés.
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Buenos dias, Belén, te escribo para pedirte
un favor. Me encuentro camino a Cuenca,
ipodrias darme la direccion de tus
familiares? Estoy desesperado, espero tu
respuesta.

Belén
Date media vuelta, ayer volvio.

éSe encuentra en su casa?

Belén
Si, hemos quedado para merendar.
Tenia la voz apagada.

¢Ha hablado con el Ogro? ¢Sabes si ha
pasado algo?

Belén

Ni idea, solo me ha dicho que le ha venido bien
el cambio, que ha descansado y desconectado.
No hemos hablado nada de Rafa.

Mil veces gracias, Belén.

Belén

Me he enterado de una cosita... iEnhorabuena
por el embarazo!

¢éYa ha cerrado el contrato mi cufiado?
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Rafa

Hola, gordi. éTodo bien en casa de Leyla? ¢Has
cambiado de opini6n con el chalet? Es precioso,
tiene barbacoa, piscina, donde los gemelos se lo
pasarian genial, y, ademés, cuatro habitaciones.
¢A que estds viéndote tumbada en una
tumbona? Di que si, anda.

Lo siento, Rafa, lo veo inoportuno, los nenes
estan hechos al rellano. Somos diferentes,
valora lo que te comento, si vamos
ahogados con esta hipoteca... La verdad, no
quiero estar endeudada de por vida.
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éTe lo ha contado Cande? Al parecer, no sé
nada. Gracias, estoy pletérico de felicidad.
Mis abogados estan en ello.

Belén
La leche, ihe metido la pata! &
Oye, te dejo, viene mi hermana. Un besazo.

Un beso, adids, Belén.





